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			Prefacio

			Era la hora de la cena en la casa de los Hortuño. Ayira se dispuso a preparar el comedor, era sábado y, como cada semana, por orden de la señora, engalanaba la mesa con la mantelería fina, la cubertería de plata y la vajilla traída por el señor Hortuño en uno de sus muchos viajes a las Américas.

			Ayira se quitó el mandil, salió de la cocina y se dirigió hacia el salón. Allí, abrió el primer cajón del aparador, donde guardaba con celo el mantel con el que cubrió la mesa, luego fue colocando los paños y los cubiertos por orden, manteniendo la distancia exacta entre cubiertos y platos, tal y como le había enseñado la señora. Después de revisar y comprobar que todo estaba listo, se dirigió al fondo, donde unas puertas correderas daban a un pequeño salón contiguo al comedor, las abrió de par en par. Al fondo, el señor Hortuño fumaba su pipa sentado en un sillón mientras leía atento las últimas páginas de su diario.

			—Señor Yago, la cena está lista.

			Ayira llamaba por su nombre de pila al señor Hortuño, siempre y cuando la señora no estuviera presente. Era una confianza que se había tomado desde que le conoció en Haití. Ayira se sintió en deuda con él desde el día en que le salvó la vida. Ella, como gratitud, le dijo que le serviría si así lo estimaba conveniente.

			El señor Hortuño se había hecho rico con el transporte marítimo, viajaba del viejo continente a las Américas en varios barcos de bandera francesa. Desde allí, transportaba cacao, algodón y el índigo, planta de la que salía una tintura azulada no vista hasta la fecha y que causaba furor en las clases altas de París.

			Corría el año 1882, habían pasado ya tres años de aquello cuando el señor Hortuño le ofreció la posibilidad de trabajar para él en el servicio de su nueva casa, una vivienda colonial con un vasto jardín situada en un pequeño pueblo pesquero de Galicia, al norte de España. Ella le contestó que cualquier parte del mundo sería mejor que aquella isla maldita y que, mientras viviera, estaría a su servicio.

			El señor Hortuño dobló el periódico que estaba leyendo y exhaló el humo de su pipa.

			—Avise a mi esposa y a mi hija de que la cena está dispuesta, por favor.

			—Así lo haré, señor Yago —contestó mientras asentía con la cabeza.

			Ayira salió del salón y atravesó el comedor que daba al distribuidor principal de la casa, donde se aferraba a un pasamanos de madera. En el centro de la estancia, una imponente escalera de caoba la llevaba en volandas a la segunda planta y, allí, un pasillo a ambos lados servía de distribuidor a las habitaciones. Tocó un par de veces con los nudillos la puerta de la habitación más oriental de la casa. La señora había decidido que allí se edificaría la habitación conyugal, ya que, por su orientación, vería cómo salía el sol por el horizonte al abrir la ventana. Así, llenaría de luz la habitación, además de ser la primera casa del pueblo en ver el amanecer.

			Volvió a insistir y tocó otra vez con los nudillos.

			—Señora Inés, la cena está preparada.

			—Gracias, Ayira, ya bajo. Avisa a Blanca, por favor.

			—A su servicio, señora.

			Ayira bordeó el pasillo hasta la última habitación y abrió la puerta sin llamar. La joven estaba sentada y ensimismada en su tocador. Intentaba alisar los rizos de su enredado pelo rubio.

			—¡Blanca, vamos!, ¡la cena está lista! —le gritó suavemente Ayira dando un par de palmadas—. ¡Deja ya de admirarte en el espejo! ¡Y a ver si comes más, que estás muy flaca!, ¡así nunca vas a tener pretendientes!

			Blanca dejó su ensimismamiento.

			—Ya bajo, yaya. —miró a Ayira a través del espejo y le regaló una amplia y bonita sonrisa juvenil. 

			Para Blanca, Ayira era más que una sirvienta, era la persona que más sabía de sus más íntimos secretos y anhelos. Existía una complicidad entre ellas que nunca tendría con su madre.

			Ayira bajó las escaleras y se adentró en la gran cocina. Retiró del fuego la sopa a base de berzas, repollo y patata. Mientras tanto, en el horno terminaba de hacerse un asado a fuego lento.

			Probó la sopa, estaba a su gusto. Su cara cambió repentinamente de expresión, un rictus serio se adueñó de sus labios. Los ojos, muy abiertos, parecían salirse de sus órbitas. Repitió unas palabras en voz baja varias veces, extrajo de su mandil un tubo de ensayo y derramó su contenido en la sopa. Cerró los ojos y, al volver a abrirlos, escupió en el interior de la olla una y otra vez.

			Desde lo lejos del comedor, llegó la voz del señor Hortuño:

			—¡Ayira!, ¡ya puedes empezar a servir la mesa!

			Ella respiró hondo y salió con la sopera humeante como una agradable y servil criada.

			Cada uno de los componentes de la familia Hortuño estaba ya sentado en su disposición habitual. A un lado de la mesa presidía el señor Hortuño, mientras que, a cada lado, le flanqueaban la señora Inés y su hija Blanca.

			Colocó la sopera en el centro de la mesa y sirvió cada uno de los platos. Después, con la sopera casi vacía, se acercó hacia el señor para servirle más. Él levantó la mano para indicarle que era suficiente. Ayira aprovechó ese momento para agacharse levemente y arrancarle un botón de su chaqueta sin que él se diera cuenta.

			Al terminar la cena, los señores y la señorita Blanca se retiraron a sus respectivos dormitorios. Empezaba a anochecer y el otoño hacía que los días se acortasen. Ayira recogió la mesa y fregó pacientemente la vajilla, los cubiertos y los demás utensilios que había usado. Salió de la cocina y atravesó el recibidor.

			Allí disponía de un pequeño cuarto cercano a la puerta principal, lo que le facilitaba responder rápidamente a las llamadas del exterior y atender al señor cuando viajaba por negocios, ya que su regreso siempre coincidía con las horas más intempestivas. En el interior de aquella habitación había una pequeña cama; a su derecha, una minúscula cómoda con un espejo y una pila; a su izquierda, un diminuto armario. Se acercó a él y lo abrió. En la parte inferior, el armario disponía de dos pequeños cajones, abrió uno de ellos y cogió unos extraños muñecos hechos de tela arpillera. Los guardó en su mandil y salió de la habitación.

			Ya en el recibidor, aguzó el oído. Sabía que, desde ahí, escucharía cualquier movimiento que hubiera en la planta superior. No oyó nada, así que anduvo sigilosamente hasta la puerta de la calle, la abrió y salió asegurándose de que la cerraba con cuidado para evitar despertar a la familia.

			Afuera, el frío se notaba, se abrigó con el pequeño chal que llevaba sobre los hombros y corrió por el jardín, mirando de vez en cuando hacia atrás para detectar, a través de las ventanas, cualquier movimiento extraño dentro de la casa.

			Al final del camino de grava había una caseta donde se guardaban los enseres y aparejos de jardinería. Desde que Ayira llegó, solo ella mantenía el jardín, así que nadie más tenía la llave. Abrió el candado y se encerró dentro.

			A oscuras, prendió una cerilla larga que iluminó el cuartucho. Encendió, una por una, todas las velas negras que había dispuestas en círculo en el suelo alrededor de ella. Luego se dirigió al fondo e iluminó un santuario macabro que coronaba una deidad con cuerpo de cerdo. Su cabeza era de cabrito y de su boca salía una lengua viperina. Alrededor de la figura y por el suelo, manchas de sangre salpicaban aquel escenario tétrico.

			Caminó hacia atrás y se colocó en el círculo, se arrodilló y dispuso los tres muñecos en el suelo. A uno de ellos le faltaba un botón que hacía de ojo. Extrajo de su bolsillo el botón que arrancó de la chaqueta del señor y lo cosió. Durante un instante, admiró aquellos muñecos que imitaban fielmente a cada habitante de la casa.

			Tras deleitarse con los muñecos, abrió una botella de ron y bebió un gran trago que luego escupió haciendo un círculo. Cerró los ojos, empezó a ladear su cuerpo mientras rezaba. Repetía una y otra vez las mismas palabras, aparentemente inconexas. El tono de su voz cambió, se volvió más profundo, y su cuerpo se estremecía. Siguió repitiendo las palabras, ahora gritando, y empezó a convulsionar hasta que su columna se quedó rígida. No se podía mover.

			Abrió los ojos, unos espantosos ojos en blanco. Su cabeza sufría espasmos. El cuerpo era de Ayira, pero ya no era ella, estaba poseída por fuerzas que escapan a nuestro entendimiento. Extrajo de su vestido una aguja de tejer y atravesó varias veces cada uno de los muñecos, con tanta saña que empezaron a vaciarse las semillas que había en su interior. 

			En los instantes en los que Ayira hacía aquel rito diabólico, en la casa helaba. En la más secreta oscuridad de la noche, las paredes sufrían y se retorcían de dolor. Como si tuvieran venas, los muros empezaron a dilatarse. Daba la sensación de que la casa iba partirse en dos, reventando sus pilares. Las habitaciones se iluminaban y apagaban sin sentido mientras que los habitantes de la casa convulsionaban en sus camas sufriendo horribles pesadillas que retorcían sus mentes y anulaban su voluntad.

			Jamás se volvieron a despertar… en este mundo.






			Capítulo 1

			Ya desde pequeño sabía que algo no iba bien. Mis pesadillas eran continuas y, aunque me quejaba de que eran reales, nadie me creyó. Una noche soñé que una señora me hablaba, su voz daba tanta pena que me hizo llorar y mis lágrimas acabaron mojando mi almohada. Pasaron unos días y, sentado en el regazo de mi madre, mientras me enseñaba viejas fotos guardadas en una caja metálica, vi el retrato de esa señora. Supe entonces que mis pesadillas eran reales; era mi tatarabuela.

			Nadie me creyó, excepto mi abuelo Anxo, que asentía ante mis historias cuando íbamos al bosque. Mi abuelo tenía intuiciones y premoniciones que siempre acertaba, como el día que perdió a su padre. Mi abuelo me contó que, cuando era muy pequeño, unas horas antes de que su padre subiera al barco, tuvo un sueño premonitorio en el que vio cómo moría ahogado en alta mar. Me dijo que, entre lágrimas, se abrazó a él en el muelle implorándole que no subiera al barco y se quedara en tierra esta vez. Mientras, su padre le decía con ternura que no se preocupara, que se verían a la vuelta. Mi abuelo sabía que jamás lo volvería a ver. Y así fue. El mal presagio que tuvo se hizo realidad y el barco naufragó. No se volvió a saber nada de la tripulación y mi abuelo jamás volvió a pisar la playa ni volvió a ver el mar. 

			Mi pueblo, As Caldeiras, está enclavado en La Coruña, a escasos kilómetros de la mar que tanto nos ha dado y, por qué no decirlo, que tanto nos ha quitado. Dándole la espalda al mar se puede disfrutar de un precioso bosque regado con esmero por el río Eume. Allí donde mi abuelo ha hecho su segunda casa. Nadie conoce estos parajes mejor que él.

			Cuando el tiempo lo permitía, los días eran más largos y la temperatura más liviana, mi abuelo y yo nos pertrechábamos bien para pasar un día del fin de semana disfrutando de aquel bosque de belleza ancestral entre árboles y helechos centenarios.

			En una de esas escapadas al bosque, con solo nueve años, me di cuenta de que tenía un contacto especial con los animales.

			—¡Lucas, hijo! No te alejes tanto… muévete por donde pueda verte.

			 Mi abuelo Anxo me llamaba cariñosamente Luke, por el protagonista de La Guerra de las Galaxias, así que cuando me llamaba Lucas era por algo serio. Tenía que estar más atento y prestar atención. Probablemente intuía que algo podía pasar y estaba intranquilo. Yo notaba que no me quitaba ojo, pero, como buen niño, me picó la curiosidad.

			Decidí explorar por mi cuenta un paraje que se me hacía inhóspito y, sin darme cuenta, me separé de él. Caminaba entre ramas y raíces salvajes que dificultaban mi camino y me distraían en cada pisada, pero, para mí, era precisamente lo que tenía más encanto, la sensación de que por allí no había pisado ningún ser humano. Yo, influenciado por las lecturas de La isla del Tesoro de Stevenson y Robinson Crusoe de Defoe, quería encontrar mis propios tesoros y rutas secretas, pero lo que realmente encontré fue algo mucho más grande. 

			Según me iba adentrando cada vez más en aquella senda, empezaba a escuchar, entre la quietud, ruidos de pájaros venidos del mar y un ronroneo que así, desde lejos, no me resultaba familiar. Mi curiosidad fue en aumento, quería saber de dónde procedía aquel murmullo. Seguí por el frondoso paraje hasta que aparecí en un pequeño claro, donde el murmullo se convirtió en un gruñido ensordecedor. Por un momento, pensé que mis sentidos me estaban jugando una mala pasada; el gruñido se escuchaba a mis espaldas. Me di la vuelta lentamente, hasta que vi aquel increíble animal.

			Era un enorme oso pardo. Me quedé petrificado mientras el animal, con la misma curiosidad que yo, se acercaba. Cuando estaba ya a escasos metros de él, escuché la voz de mi abuelo detrás de mí:

			—¡No te muevas!, ¡quédate muy quieto!

			Me quedé inmóvil al escucharle, pero debo confesar que fue más por terror que por seguir sus indicaciones. Escuché un clic de escopeta seguido de un disparo.

			De repente, vi saltar cortezas del árbol que estaba al lado del oso. El animal, en vez de amedrentarse, se acercó a mí, tanto que notaba su respiración. Se elevó y se puso en pie sobre sus patas traseras, nos miramos a los ojos.

			Me doblaba en altura. Tuve un contacto especial con él, sin hablarnos, nos dijimos muchas cosas. El oso no quería que yo estuviera allí, pero supo que no iba a hacerle daño ni tenía intención de usurpar su territorio. Durante varios segundos —que me parecieron siglos— mantuvo la posición sobre sus patas traseras mientras yo, torciendo mi cuello, miraba hacia arriba sin pestañear, sosteniendo nuestras miradas.

			Aquel gigantesco ser me tenía intimidado. Después, el oso se giró, cayó sobre sus robustas patas delanteras y se marchó dándome la espalda, sin mirar atrás. 

			Yo me quedé paralizado en el sitio, no podía hablar. Mi abuelo me zarandeaba y me regañaba, pero yo solo oía unas palabras ininteligibles, estaba como en otro mundo. Me abrazó y volvimos a casa con la promesa de no contarle nunca a nadie lo sucedido aquella mañana. Hasta que vi que en los noticiarios de la televisión hablaban sobre la extinción más que probable del oso cantábrico, ya que no se avistaba ningún ejemplar en los últimos diez años.

			—Abu… nosotros vimos uno, ¿verdad? —mi abuelo se llevó el dedo índice a los labios mientras los ojos se le salían de las órbitas. Había que guardar el secreto.

			Ya en el colegio me sentía distinto del resto de los niños de mi edad, así que me etiquetaron como el raro de la clase. Jugar al fútbol, al escondite o al pillapilla me aburría y las conversaciones sobre intercambio de cromos o sobre la última jornada de deportes me cansaban. Nadie se preguntaba por otros mundos, por saber si había un más allá, aunque me hubiera conformado con que alguien se hubiera preguntado qué había más allá de As Caldeiras.

			En los recreos me refugiaba en tebeos y libros de aventuras. Así que Stevenson, Verne y Salgari, entre otros, se convirtieron en mis amigos imaginarios. Hasta que un día apareció ella.

			Todavía recuerdo el día en que se acercó a mí en el recreo. Yo estaba sentado en un banco del patio, absorbido en la lectura de un cómic de Flash Gordon, cuando me preguntó si me estaba gustando, a lo que contesté con un sobrio «¡ajá!» sin prestarle la mayor atención y sin fijarme quién demonios interrumpía mi lectura. Para mi asombro, se sentó a mi lado y esperó pacientemente a que terminara de leer. Al cerrar el cómic, la miré. Tenía un pelo liso muy brillante. Me fijé en sus ojos y en su extraño color, que cambiaba de verde a azul dependiendo de cómo le diera la luz, incluso, en algunos momentos, parecía que cambiaran a marrón claro; una anomalía que nunca podré descifrar.

			Pasados unos instantes, echó su melena hacia atrás y me preguntó:

			—¿Te ha gustado el final?

			—Me ha gustado mucho. Si tienes curiosidad por leerlo, te lo puedo prestar, aunque no presto nada a personas que no conozco.

			Ella me sonrió y dijo:

			—Me llamo Lena, ¿y tú?

			—Yo, Lucas. Encantado de conocerte —respondí mientras le daba la mano solemnemente.

			Me fijé en la blancura de sus manos y de toda su piel, menos los mofletes, que eran rosados y contrastaban, resaltando su color. Tenía los dedos finos y largos, parecían perfilar sus manos. Sus labios rojos parecían estar pintados con cuidado, aunque no fuera así.

			Desde aquel día, Lena y yo nos hicimos inseparables. No nos distanció el hecho de estar en clases distintas, ya que, incluso entre horas, salíamos corriendo para vernos unos minutos y contarnos nuestros secretos. Todo ante la mirada atónita de nuestros compañeros, que ya nos veían como los bichos raros del cole. Al final, gracias a los padres de Lena, en los cursos posteriores nos admitieron a los dos en la misma aula.

			Con el paso del tiempo, en el colegio acabaron pensando que éramos hermanos y la verdad es que físicamente nos parecíamos; también tengo el pelo negro, aunque el mío está enmarañado como si me hubiera peleado con un gato. Los ojos claros los heredé de mi madre, al igual que la piel blancuzca que mi abuelo atribuía a la falta de sol de estos lugares y a estar tanto tiempo leyendo en casa.

			Entre Lena y yo no había secretos. Le contaba mis pesadillas y mis visiones y ella siempre escuchaba atenta buscando una solución al porqué de mis sueños. Incluso le contaba las pesadillas que tenía cuando estuve hospitalizado en La Coruña, en la unidad del sueño. Ella venía los viernes por la tarde sonriente con un cómic bajo el brazo que previamente había leído. El domingo volvía y comentábamos entusiasmados lo que nos había parecido. 

			Ella siempre me daba ánimos, me decía que me curaría y que, cuando fuera mayor, me olvidaría de todo aquello. Yo le sonreía y le daba la razón. Aunque, en mi interior, intuía que los sueños y las visiones me acompañarían toda la vida. 

			Ella me confesó una tarde que no creía que tuviera visiones, sino, más bien, sueños en vigilia. Le pregunté de dónde había sacado esa idea y me respondió entre risas que se lo había oído decir a un médico que hablaba con mi madre. Sin embargo, una tarde de verano cambió de opinión. 

			Estábamos en un claro del bosque donde solíamos ir con nuestras bicicletas, tumbados en el suelo viendo un libro de ilustraciones de Gustave Doré que habíamos pedido prestado en la biblioteca, cuando escuché el ruido de unas pisadas. Al principio, pensé que podía ser un animal salvaje, pero, por la cadencia y el sonido, me parecieron pisadas humanas. Lena no notó nada y siguió absorta en las ilustraciones del libro mientras yo me levanté inquieto.

			A escasos quince metros, vi un cazador que parecía despistado y nervioso y, desoyendo los consejos de mi abuelo, fui a su encuentro. Hablé con él durante unos diez minutos, según me dijo Lena después. Ella me confesó que estaba mirando de reojo cuando me fui y que no vio a nadie, excepto a mí, solo, mirando hacia arriba extasiado. Le dije que estuve hablando con un cazador de otro mundo y me preguntó entre risas cómo era posible que supiera que era de otro mundo. Dejó de reírse cuando le expliqué que le faltaba un ojo y sangraba por toda la cara. También le conté que andaba perdido buscando a su compañero.

			Al día siguiente, mientras Lena y yo merendábamos chocolate con churros en su casa, leímos en el periódico dominical la noticia de que habían encontrado el cadáver de un cazador desaparecido. Un disparo que le había atravesado el rostro. Me sorprendí al ver la imagen a pie de página de los dos cazadores posando orgullosos con un corzo. Fue con uno de ellos con el que me crucé aquella tarde. El otro era el principal sospechoso del homicidio, el punto de mira de la investigación; la última vez que los vieron juntos fue cuando salieron a cazar. Lena me mostró el periódico doblado, enseñándome solo la fotografía de los dos cazadores, y me preguntó si fue con alguno de ellos con quien había hablado el día anterior. Sin dudarlo, le señalé el cazador que fue asesinado. Jamás volvió a dudar de mis visiones. 

			Capítulo 2

			Dos días antes del incidente, nos entregaban las notas finales del primer año de instituto. En las aulas y en las escaleras, se palpaban los nervios de unos y la tranquilidad de otros. Las clases habían terminado y se respiraba libertad en las aulas, donde era imposible mantener el silencio. La profesora nos llamaba por orden de lista y felicitaba o reñía según las notas del alumno.

			Como ya sabíamos de antemano, Lena y yo suspendimos matemáticas. Si hubiéramos sabido que el álgebra, las derivadas y las integrales eran tan complicadas, hubiéramos cocinado a nuestra profesora a fuego lento. Pero ya era tarde, sumando las notas de los dos, conseguíamos un aprobado raspado. Aquello era una afrenta para nosotros, que habíamos aprobado todos los cursos con soltura.

			El instituto era distinto, ahora nos tocaría volver a clase de recuperación en pocos días y estudiar durante todo el verano. Así que esos dos días los viviríamos con intensidad. Haríamos muchos planes: iríamos a la playa, al bosque, al río… Serían como nuestras minivacaciones particulares y, después, tendríamos que dedicarnos en cuerpo y alma a aprobar aquella maldita asignatura. No era el mejor plan para el verano, pero nos habíamos propuesto, al menos, poder aprobar en septiembre. Como decía mi madre, «a partir de una edad, el destino lo escribes con cada decisión que tomas, hijo». 

			Al salir de clase, fuimos a la playa y nos tendimos en el suelo mientras el sol iba y venía a capricho de las nubes. Caminamos descalzos por la orilla en tanto que la espuma del mar golpeaba nuestros tobillos, hasta llegar a una cala donde la arena desaparecía. El suelo se volvía calizo y las olas golpeaban con fuerza las rocas. Subimos a la parte más alta para disfrutar del espectáculo, escalando por un enorme canto que, erosionado por el mar, dejaba entrever aberturas donde apoyar nuestros desnudos pies para subir con mayor facilidad.

			Recuerdo que Lena se levantó y empezó a hacer poses de modelo, cambiando de posición cada vez que una ola rompía, mientras, yo le hacía fotografías imposibles con una cámara imaginaria. Estaba guapísima y notaba que la miraba de una forma diferente.

			La tarde se echaba encima y el sol estaba cerca de la línea del horizonte. Decidimos volver porque en un rato empezaría a anochecer. Recorrimos con nuestras bicicletas el sendero hasta llegar a la carretera que nos llevaba de vuelta al pueblo. El camino se volvía ligeramente escarpado antes de llegar a la calle principal del pueblo. Nos paramos y cruzamos una mirada cómplice. No queríamos que la tarde terminase.

			Lena aceleró, saltándose el desvío. Bordeamos el pueblo y giró a la derecha, hacia una vieja carretera poco transitada, llena de baches y árboles desbordados con ramas crecidas que cubrían el asfalto. Conforme avanzábamos, el camino se volvía más peligroso, se convirtió en un camino de tierra en muy mal estado. Llegamos a un sendero donde paramos las bicicletas y las apoyamos en un sauce cercano. Jadeábamos por el esfuerzo. 

			—Lena, ¿a dónde quieres ir?

			—Pues no lo sé, pero este sendero tiene que llegar a algún lado, ¿no? ¡Venga, Lucas! Subamos, todavía queda un rato para que anochezca.

			No me hice mucho de rogar, aunque no me parecía buena idea. Al poco, llegamos a lo que un día tuvo que ser un camino ancho y, al mirar al fondo, se veía una enorme casa. Nos acercamos sin decirnos nada.

			El camino no había sido arreglado en mucho tiempo y las malas hierbas crecían a capricho. A escasos metros de la verja de entrada, se veía con claridad aquel vetusto edificio. El tejado se había derrumbado por el ala este mientras que, en la zona oeste, la chimenea luchaba por conservar las formas de lo que parecía haber sido una gran casa señorial.

			Nos apoyamos sobre la verja, desde donde podíamos ver un camino de grava que llevaba a la entrada y, a los lados, unas piedras enmohecidas que señalaban el camino a las escaleras de acceso a la casa, donde la maleza crecía a su antojo. A un lado, se veía lo que en su día fueron unas figuras esculpidas en piedra, ahora deformadas con el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas. Las figuras sostenían una cúpula donde una fuente circular ennegrecida parecía estar a punto de partirse en su soledad. Cerca de la fuente, se podía adivinar el recuerdo de unos parterres ya diseminados entre la hojarasca y la broza crecida.

			La verja estaba abierta. Lena estaba maravillada y sus ojos apenas pestañeaban, caminaba hacia la entrada extasiada. Parecía ida. La agarré del brazo.

			—Lena, no creo que sea buena idea que entremos aquí.

			—¿Por qué no? Me parece una casa preciosa. ¿Te imaginas como sería en su tiempo?

			—Lena… No es buena idea. Esta casa me da malas vibraciones. Creo que mi abuelo me contó hace tiempo la historia de este sitio, deberíamos irnos, por favor.

			—¿Por qué? Es muy bonita y no hay nadie. No me digas que tú, que hablas con los muertos, ahora tienes miedo.

			—No es miedo, Lena, es respeto.

			Lena no hizo caso y se dirigió a la entrada. Yo la seguí sin dejar de mirar a todos lados. Las ventanas estaban rotas y, desde una de ellas, un pájaro soltó un graznido que pareció una advertencia. 

			Me paré en seco mientras Lena continuaba su camino hacia la entrada. A la derecha, había un enorme ventanal, también roto. De él, una cortina oscura hecha jirones empezó a ondear. Justo al lado, una mujer vestida de oscuro, con el pelo rizado y gris, me miraba con unos ojos que deslumbraban, como si de las cuencas les saliera una potente luz. Jamás había visto una imagen así.

			Sin darme cuenta, Lena se había alejado mucho de mí. Corrí hacia ella.

			—¡Lena! No entres, por favor. ¿Lena?

			Pero no me hizo caso. Conseguí alcanzarla cuando estaba a punto de girar el pomo de la puerta de entrada, la agarré del hombro y la giré hacia mí. Sus ojos, completamente blancos, parecían no tener retina.

			—¡Lena!, ¡Lena! —le gritaba mientras la agitaba—. ¡Lena, despierta! —Estaba poseída.

			Su tez ya no parecía blanca, sino transparente, podía ver las venas en su rostro. Parecía sin alma, sin vida. Tiré de ella, pero alguna fuerza extraña y ajena a nosotros hacía que apenas pudiera moverla. Yo estaba decidido a no dejarla entrar sola en aquella casa embrujada.

			Por un momento, sentí que su cuerpo pesaba mucho y noté cómo se desmayaba delante de mí. La agarré como pude y corrí con ella en brazos hacia la salida. Me moví lo más rápido que me permitieron mis piernas. Conforme me alejaba de la casa, su rostro volvía poco a poco a su ser.

			Por fin, alcancé la verja y salí sin mirar atrás. Mi ritmo se aceleraba, notaba en la cabeza el desbocado latir de mi corazón. Las ramas secas se enredaban en mis brazos, golpeaban mi cara y mis piernas, parecían intentar detenerme, pero yo no podía parar. Me sentía perseguido y me apresuré todo lo que pude hasta que mis fuerzas fallaron y no tuve más remedio que apoyar a Lena en un árbol. 

			—¡Lena!, ¡despierta! —le di unos leves cachetes en las mejillas—. Despierta, mi vida —me sorprendí a mí mismo diciendo aquellas palabras.

			Lena pareció mover la cabeza y abrió los ojos. Sus ojos, sus preciosos ojos verde azulado volvían a mirarme mientras me regalaba una enorme sonrisa.

			—¿Lucas? ¿Me he quedado dormida? —me miró confusa. No supe qué contestar, parecía no recordar nada y la abracé fuerte contra mí. Me juré no volver jamás a aquella casa y no contarle nunca lo que había sucedido.

			El día antes de aquel incidente, me encontraba con Lena a escasos metros de un acantilado que se precipitaba violentamente al abismo del mar. Cuando el oleaje lo permitía, tirábamos piedras y escuchábamos atentamente para ver cuántos segundos tardaban en alcanzar el agua. Aunque, en realidad, era un ejercicio de fe, ya que no sabíamos con exactitud cuándo llegaban a romper en el mar.

			Mientras anochecía, Lena y yo nos tumbamos en el suelo pedregoso. Nuestros ojos se acostumbraron a la paulatina falta de luz y, como hipnotizados, dirigimos las miradas al cielo. Si mirábamos a un punto fijo, el más distante posible del horizonte, se podían vislumbrar las primeras estrellas. La ausencia de nubes y la luna menguante hacían de esa noche de verano una de las mejores para ver el cielo nocturno.

			Pasado un rato, la noche se hizo evidente. Las estrellas brillaban con intensidad y solo hacía falta mirar unos breves instantes a un punto para encontrar las que antes se ocultaban a nuestros ojos. Se nos olvidó la incomodidad de estar tumbados en la piedra al ver el maravilloso espectáculo que teníamos ante nosotros. Sin advertirlo, noté que los dedos de Lena tocaban los míos y, sin saber por qué, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, coloqué las palmas de mis manos sobre la cabeza y miré a mi izquierda. Mi amiga estaba absorta disfrutando de aquella visión.

			—Lena —le susurré.

			—¿Sí?

			—¿Crees que cuando alguien muere se convierte en una estrella como las de ahí arriba?

			—¡Caray, Lucas! —Me miró con cara extraña—. No digas tonterías, cuando mueres… pues mueres. Si cada persona que muere se convirtiera en estrella, el cielo al anochecer sería blanco.

			—Y entonces, ¿adónde crees que vamos cuando morimos?

			—Pues no sé… Vamos a otro estado, donde estamos en paz…, ¿no? Recuerdo que, cuando murió tu abuelo, la gente repetía: «que descanse en paz» —me contestó mirando al cielo.

			—Quisiera averiguar dónde va toda esa gente que se marcha para siempre —añadí.

			—¡Pues, si le preguntas al párroco Don Anselmo, te dirá que están ahí arriba, en el cielo! —nos reímos al recordar a Don Anselmo.

			—En serio, ¿qué hay después de la muerte?, ¿vamos todos al mismo lugar?, ¿hay espacios intermedios?

			—Pues… no lo sé. Pero me parece que tendrías que hablar con algún muerto para averiguarlo, ¿no te parece? Y por aquí… me parece que no hay ninguno —contestó mientras reía y lanzaba una china que me caía en el ombligo.

			Cerré los ojos e intenté mantener la mente en blanco. Al principio fue difícil porque siempre llegaba algún pensamiento inconexo, pero, poco a poco, conseguí concentrarme. En un momento que no sabría precisar, me invadió un halo de felicidad, mi mente empezó a vagar libre. En el fondo de mi pensamiento, una lejana voz, casi inaudible, comenzó a hablarme.

			Primero fue como un susurro, tenía una cadencia me relajaba y me dejé llevar. La voz parecía buscarme. Dejé que me encontrara: «sí, estoy aquí», le decía interiormente, aunque, en realidad no sabía si era yo quien hablaba o era una parte independiente y desconectada de mi mente.

			La voz fue cada vez más clara y más cercana. Llegó un momento en que empecé a ver un punto en el centro de mi mente, «encuéntrame, estoy aquí». Era un punto pequeño, como una mancha gris ondulante que, según se acercaba, se iba volviendo color marfil para acabar haciéndose blanca. Estaba en un estado de letargo inducido en que mi conciencia parecía alterada; lo que estaba viendo no era real…, ¿o sí?

			La masa se iba haciendo más grande. Parecía que iba cogiendo velocidad. Intenté abrir los ojos, pero no pude. Cerré los puños. Mi cuerpo, rígido, me alertaba de algo: aquella masa que iba tomando forma según se acercaba parecía una melena de anchos mechones grises que ondeaban. Cada vez iba a más velocidad. En un instante, la velocidad se volvió de vértigo y, en el último momento, se giró; era la cara de una mujer de tez muy blanca y de labios amoratados. A pesar de la cercanía, su voz, envuelta en un susurro, se volvía casi incomprensible para mí.

			Intentaba acercarme y descubrir su mensaje, pero, como si fuera un imán, se alejaba y me arrastraba con ella. Su tono transmitía preocupación y su rostro, pena. Parecía desconsolada. Quise hablar, pero no salían palabras de mí, no podía comunicarme con aquel ente. Noté que una mano agarraba mi brazo y, al instante, me desperté sobresaltado. Me incliné hacia adelante y, como si una fuerza rebotara contra mi cuerpo, me golpeé la cabeza contra el suelo.

			—¿Lucas? ¿Te has quedado dormido? —dijo Lena riendo mientras apartaba su mano de mi brazo.

			No supe qué contestarle, estaba en shock, la imagen de aquella mujer seguía en mi cabeza. Tomé bocanadas de aire como si fuera la primera vez que respiraba.

			—Lucas, ¿estás bien? Parece que hayas visto a un fantasma.

			Noté un sudor frío en la nuca que se iba extendiendo por todo mi cuerpo. Tuve que contener las ganas de vomitar. Vi que Lena se abrazaba a sí misma y se frotaba los brazos con sus manos; empezaba a bajar la temperatura y le dije lacónico:

			—¿Nos vamos? Está empezando a hacer frío.

			Notamos la bajada de temperatura en nuestros cuerpos, aunque, en mi caso, no sé si era por el frío o por la impresión de aquel sueño. De todas formas, el verano en Galicia es corto, las noches son gélidas y cambiantes en las zonas costeras, y más aún en la zona noreste de La Coruña.

			El momento mágico desapareció y, sin decir nada, nos levantamos y nos enfundamos los jerséis que llevábamos en la mochila.

			 Desandamos unos metros en el pequeño camino y recogimos las bicicletas que habíamos dejado apoyadas en el sauce. Teníamos por delante un trayecto de media hora hasta casa por la carretera comarcal. As Caldeiras estaba en un valle flanqueado por bosques de olmos y eucaliptos donde la vegetación espesa ocultaba lobos y osos, o, al menos, eso nos contaban los ancianos del pueblo.

			Al acantilado de los lobos que dejábamos atrás se accedía de dos maneras: a través de una carretera comarcal que iba en dirección contraria a nuestro pueblo o a través de un serpenteante camino sin asfaltar que estaba a unos eternos cuatro kilómetros y que terminaba en un cruce asfaltado con el rótulo de «As Caldeiras, 0.5 km», así que aligeramos la marcha, ya que no queríamos llegar demasiado tarde. Al día siguiente empezaban las clases de recuperación en el instituto y había que descansar para poder estar lo más frescos posible y no dormirnos ante las soporíferas clases de matemáticas.

			Antes de empezar a pedalear, volvimos a mirar atrás; el cielo, antes raso, empezó a cubrirse formando un banco de nubes. Poco a poco, una ligera neblina nos alcanzó.

			Emprendimos el camino de vuelta con rapidez. Pedaleábamos ligeros, las dinamos nos alumbraban emitiendo una luz intermitente. Según pasaban los minutos, el frío se nos fue metiendo en las piernas hasta llegar a la punta de los pies. Nos adelantábamos cada cierto tiempo por turnos e íbamos a la estela del otro para evitar el frío. El recorrido era abrupto, con muchas curvas, pero ya las conocíamos al dedillo, las habíamos recorrido cientos de veces.

			Lena pareció distanciarse de mí, aunque la seguía teniendo a la vista. El viento emitió sonidos que parecían susurros y la niebla, cada vez más espesa, me dificultaba la visión hasta que, al final, perdí a Lena.

			Notaba que mi pulso iba cada vez más deprisa y, aunque intentaba pedalear más rápido, tenía la sensación de que iba muy despacio. El vello de mi piel húmeda se erizó, miraba a lo lejos con la esperanza de encontrar un destello de luz que me dejara ver dónde estaba Lena.

			La niebla gris azulada lo cubrió todo y empecé a escuchar unos aleteos suaves y lejanos. El aire arreciaba y repetía un bisbiseo casi inaudible que parecía repetir mi nombre. Del cielo empezaron a caer de manera anárquica pelotas de granizo negras. Perdí toda esperanza de encontrar el rastro de Lena. Las piernas no me respondían y apenas podía pedalear, parecía estar dentro de una pesadilla, no quería creer que aquello fuera real. Buscaba alguna explicación plausible.

			Los aleteos se hicieron más presentes y a lo lejos, sobrevolando sobre el horizonte, un grupo compacto y difuso se acercaba. «¿Qué demonios es aquello?», pensé. Aquella turba fue tomando forma y, delante de mí, cayó una pelota que se iluminó con el faro de la bicicleta.

			Con la luz, las pelotas negras tomaron forma: eran pájaros que volaban en plena niebla dirección al mar. Aquello no tenía sentido, ¡iban directos a la tormenta! La trayectoria de los pájaros fue bajando, hasta volar raso. Parecían cuervos, iban a pasar delante de mí, pero algunos caían muertos sin explicación. Intenté accionar los frenos de la bicicleta, pero ya era tarde. Los tenía encima. Alcé los brazos para proteger mi rostro de sus afilados picos. No pude mantener el equilibrio y caí al suelo. La bicicleta cayó cerca de mí mientras la dinamo seguía iluminando parcialmente el camino. Pude ver algunos de esos pájaros tirados en el suelo.

			Un zumbido parecido al de las abejas se metió en mi cabeza. Me llevé las manos a la sien, mi cuerpo giraba intentando sacudir aquel sonido que, pasados unos instantes, cesó.

			No sé cuánto tiempo estuve en el suelo, no quería moverme, pero el frío me hizo reaccionar. Abrí los ojos y giré la cabeza a mi izquierda. Allí estaba mi bicicleta, parpadeando torpemente el camino. Decidí correr hacia ella, tenía mis piernas entumecidas y un amago de dolor me recorría el cuerpo.

			Intenté pedalear lo más rápido posible, sin mirar atrás, mientras me preguntaba si aquello que había visto era real. Llegué a una colina. La niebla dio paso a un enorme banco de bruma. Subí por una pendiente embarrada, mi corazón palpitaba desesperado y mi mente turbia solo pensaba en una cosa: quería salir de allí.

			Me vi rodeado por un grupo de árboles que me resultaron conocidos. Había encontrado el sendero que me devolvería al camino, recobré la marcha y el pedaleo se volvió más fluido, todo iría bien, ya estaba cerca. A lo lejos, divisé la luz de la bicicleta de Lena, que parpadeaba inmóvil, y aceleré la marcha como si en esa meta estuviera la salvación. Al llegar, Lena me miró desconcertada.

			—¡Lucas! Estás magullado… mira tu cara… ¡y tus brazos! Estás hecho un asco, ¿estás bien? Me tenías muy preocupada… no te imaginas…

			—Lo siento, Lena, me caí. No sé cómo ha podido pasar, pero perdí el equilibrio. —Intenté mostrar indiferencia, aunque, en realidad, todavía estaba aterrorizado.

			—¿Nada más? ¿Y yo preocupada como una tonta? Llevo aquí más de quince minutos y estoy muerta de frío.

			—Me ha pasado algo… —me mordí la lengua, no tenía claro si quería contárselo todavía, tenía que recomponer y ordenar todo el suceso en mi cabeza primero. Además, no me veía con fuerzas—. Mañana te lo cuento con calma, es tarde y está empezando a llover —le dije mirando al cielo.

			Lena nubló los ojos mientras subía sus brazos:

			—¡Hombres! No hay quien os entienda. Está bien, mañana me lo cuentas todo.

			Las ruedas de nuestra bicicleta pisaron asfalto y la tupida niebla empezó a disiparse. A lo lejos, veíamos ya los contornos de los tejados y chimeneas de nuestro pueblo. Atravesamos el puente. Al llegar a la plaza central, nuestros caminos se separaban y nos despedimos con un movimiento de mano. Vivíamos cerca el uno del otro y solo nos separaban unas cuantas calles. La lluvia se disipó, aunque quedaban vestigios de haber pasado por allí. Aparqué la bicicleta en el porche y me pregunté si todo lo que había creído ver había sido una alucinación o había sido real.

			Capítulo 3

			No sé si aquella noche sufrí insomnio o pesadillas estando despierto. En realidad, no quería dormirme, pero el cansancio podía conmigo, mi mente era un torbellino de imágenes y flashes. Me desperté —si es que había dormido algo— empapado en un sudor frío, recordando cómo los cuervos se abalanzaron contra mí. Pero en el sueño no me atacaban, simplemente me esquivaban; miraba hacia atrás y aquellos pájaros, en la lejanía, formaban un extraño retrato, era una imagen que me erizó el vello… Una mujer de cabellos grises. ¿Tendría que ver algo con la visión de aquella mujer de oscuro que tuve en la casa?

			Recordé que, en el sueño, los cuervos se movían, dando la sensación de que eran los cabellos de la mujer lo que ondeaban. Sus labios carnosos formaban un óvalo casi perfecto y su belleza eléctrica me producía escalofríos.

			Mientras desayunaba, aquella imagen del sueño aparecía una y otra vez en mi mente. Mi madre, que no paraba de ir de un lado a otro de la cocina, se paró en seco y me chistó:

			—Lucas, hijo, llevas mareando el cacao una eternidad, parece que estés en babia.

			—¡Uf! No, mamá, simplemente he dormido mal.

			—¿Has tenido otra vez pesadillas, como cuando eras pequeño? —me preguntó preocupada mientras tomaba asiento a mi lado y se recogía su melena pelirroja en una coleta.

			—¡No, caray! Ya tengo catorce años. Aquello ya pasó a la historia.

			Mi madre me miró con sus ojos azules y me preguntó:

			—Entonces es cosa de chicas, ¿no? ¿Te has enfadado con Lena? 

			—No, Lena es mi mejor amiga, mamá. No ha pasado nada —dije mirando al techo.

			—¿Seguro? ¿No te has fijado que últimamente te mira de una manera… especial? —sus cejas subieron tanto como sus ojos.

			—¿Especial? No, mamá, todo bien.

			Me sentí extrañamente avergonzado. A decir verdad, veía a Lena diferente, su cuerpo había cambiado y era… no sé… ¿más mujer? Yo notaba que algo había cambiado entre nosotros. La quería igual, aunque de manera distinta. Quizás solamente nos estábamos haciendo mayores, qué sé yo.

			Sin saber qué decir, me levanté de un tirón, engullí el tazón de cacao, cogí mi mochila e intenté salir huyendo hacia la puerta.

			—¡Lucas! —me chistó mi madre.

			—¿Sí? —le contesté mientras me giraba.

			—Sigue siempre los impulsos de tu corazón. No lo olvides nunca.

			—Gracias, mamá… —sonreí—. ¡Te quiero! ¡Hasta luego!

			Al cerrar la puerta, me encontré con la bicicleta en el porche. Ya no recordaba cómo la había dejado allí la noche anterior, estaba abollada, llena de barro y además, una llanta estaba ligeramente doblada.

			¡Dios!, tendría que ir con la bicicleta así al instituto si no quería llegar tarde el primer día. Las vacaciones empezaban con clases de recuperación de matemáticas, todo un verdadero placer.

			Inspiré profundamente cuando estaba enfrente del enorme portalón del colegio. Era un edificio del siglo xviii de seis plantas que, antes de convertirse en escuela a mediados del siglo xx, había sido un hospital construido tras las guerras anglo-españolas. Tenía forma rectangular y un patio central. Se dividía en dos alas: una era el colegio y otra, el instituto. Se contaban leyendas de soldados tullidos y de lisiados que gritaban de dolor dentro de sus muros. Los bedeles nos decían que las visiones fantasmagóricas se les aparecían unas horas antes de abrir las aulas, mientras escuchaban sus terribles alaridos. Aunque yo nunca tuve ninguna de esas visiones.

			La clase de recuperación estaba en la primera planta. Sentado desde mi pupitre divisaba, a través del enorme ventanal, el patio interior en forma de gran cuadrilátero. Aquella mañana, el cielo nos regaló un sol espléndido que contrastaba con el lento caminar de un grupo de pequeñas nubes. El sol brillaba a pesar de que la profesora, una tal Virginia, nos aleccionaba con una tediosa clase de matemáticas. Apenas si podía mantener la atención de sus explicaciones. Cuando la profesora se daba la vuelta para escribir en la pizarra, mis compañeros se miraban los unos a los otros con cara de no entender nada.

			Mientras miraba a la puerta, la profesora volvió a pasar lista por segunda vez y faltaban dos alumnos. Uno de ellos era Lena, a la que tuve que excusar inventando una ficticia enfermedad estomacal. Gracias a eso, la profesora no le puso falta en el cuaderno.

			Como era de prever, Lena llegó, pero veinte minutos tarde; ¡el primer día de clase! La verdad es que no era nada apetecible pasarnos todo el verano estudiando matemáticas dos horas diarias, pero tampoco que la profesora le tuviera cogida la matrícula desde el primer día.

			Al entrar por la puerta, le grité en voz baja: «¡Lena!», haciendo un gesto con las manos apuntando al reloj de mi muñeca. Reaccionó al verme y levantó la mano. Se acercó al pupitre que tenía al lado, donde se sentaba Edu, el tipo duro de clase —un grandullón unicejo y sin cerebro que no era capaz de mantener una relación de amistad con nadie, rodeado de acólitos que le reían las gracias para evitar su ira—. Lena le miró con una amplia sonrisa:

			—¿Me permites tu asiento, Edu?

			—Por supuesto, Lena… —contestó el grandullón con una sonrisa bobalicona mientras a mí me miraba con el rictus serio y casi enloquecido.

			Se levantó y le cedió el pupitre ante la mirada atónita de toda la clase. No me lo podía creer, el cretino más grande de toda la historia se comportaba con amabilidad. Estaba claro que Lena tenía algún secreto inconfesable de ese miserable y no me lo había contado. Mi boca se abrió para decirle algo, pero Virginia, la profesora, se adelantó:

			—Vaya, vaya… tú debes de ser… —la profesora se colocó las gafas, repasó la lista y buscó entre los alumnos que tenía marcados como «no asistido», pero Lena se adelantó:

			—Lena. Lena Turán, profesora.

			—¡Ah, sí!, ¿ya estás mejor de tu estómago? —nos miró con condescendencia. Lena la miró sin saber de qué estaba hablando—. Y el caballero de tu izquierda debe de ser Lucas Herrañez. Me han hablado de vosotros, y no para bien —la profesora soltó la lista y apoyó sus manos sobre la mesa—. Viendo vuestras notas, yo que vosotros me lo tomaría en serio… muy en serio.

			Lena y yo nos miramos a la vez, susurré:

			—¿Has visto lo que has conseguido? El primer día y ya tiene nuestros nombres y nuestras caras fichadas. —ella bizqueó a modo de burla y murmuró:

			—Me dormí, estaba tan cansada… No le des importancia, ya ves que ya le habían hablado de nosotros.

			Lena tenía la facultad de quitarle importancia a cualquier cosa y, aún más importante, conseguía que yo también se la quitara.

			La clase continuó y, gracias a ella, la profesora volvió a empezar otra vez con una explicación de las raíces cuadradas. Virginia volvió a explicarnos con vehemencia aquel amasijo incomprensible de números. Golpeaba y apretaba la tiza en la pizarra creando una nube blanquecina sobre ella. Nuestras caras de asombro demostraban que no entendíamos nada.

			Estaba mirando distraído por el enorme ventanal que daba al patio, cuando vi algo que caía haciendo un estrepitoso ruido que nos sobresaltó a todos. La clase entera se paró. Todos mis compañeros se levantaron y se arremolinaron cerca de los ventanales para averiguar de dónde procedía aquel ruido. Nadie vio nada, excepto yo, que lo había visto caer.

			—¡Mirad! ¡Es una mochila! —les dije mientras apuntaba con el dedo el sitio exacto del alunizaje. La mochila había reventado y los libros se habían esparcido por todo el suelo. Tapas y tripas se mezclaban mientras volaba por el aire alguna hoja que se había soltado.

			—¡Alguien ha tirado su mochila por la ventana! —gritó otro compañero.

			Rápidamente, pasaron de los comentarios a las risas y a alguna carcajada, cuando sentí una presencia muy cerca de mí. Al principio no le di importancia, ya que todos querían ver el espectáculo, hasta que noté un enorme golpe en la parte de atrás del cuello y una mano que me atrapaba.

			Era Edu, estaba detrás de mí, me tenía inmovilizado y escuché su voz que mascullaba:

			—Ya hablaremos tú y yo. Te espero a la salida de clase. Tú y yo solos —sentí un odio atroz hacia aquel ser.

			La profesora atajó aquel revuelo dando palmadas y exigiendo que nos sentáramos de nuevo en nuestros pupitres si no queríamos tener problemas. La clase continuó sin más sobresaltos hasta que sonó la campana.

			Las escaleras se convertían en un trasiego continuo de alumnos que se cambiaban de aulas para otras materias. Mientras bajábamos, escuchamos a otros alumnos decir que alguien había lanzado desde el quinto piso todos sus libros y que, tras eso, lo habían expulsado.

			Al salir al patio central, Lena me instó:

			—¡Bueno!, ¿me vas a contar lo que te pasó ayer?

			—Lena, si lo supiera te lo contaría, pero ni yo mismo doy crédito a lo que me pasó. Todo fue muy extraño. Esta tarde, si quieres, podemos quedar en mi casa para estudiar y te lo cuento con más detalle, apenas lo he asimilado todavía.

			—¿Tan raro fue? —me miraba incrédula—. La verdad es que me sorprendí. Normalmente eres tú el que llega antes al cruce, aunque ya no tenía claro si me habías adelantado o no, pero como tardabas tanto… Ayer me diste un buen susto.

			—Te dije que me caí de la bicicleta, pero creo que me tiraron.

			—¿Te tiraron? ¿Quién te tiró?, yo no me crucé con nadie. Me estás asustando —dijo con cara de preocupación—, no habrá sido algún espíritu o un fantasma…

			—Es que es difícil de explicar, esta tarde te lo cuento con calma.

			Edu nos adelantó en ese instante y salió del recinto del colegio mirando hacia atrás. Noté que sus ojos me atravesaban como un cuchillo atraviesa el pan. Recordé sus palabras, quería verme a solas. También me acordé de lo bien que había tratado a Lena en clase así que se lo reproché:

			—Por cierto, parece que ahora Edu y tú sois muy buenos amigos…

			—¿Con ese tarugo? ¡Qué va! ¿Lo dices por lo de pedirle el asiento esta mañana? Ya… —noté que ponía cara de satisfacción, sin embargo, yo sentía que me enfadaba sin saber por qué.

			—No, tonto —sonrió como la que guarda un secreto inconfesable—. Edu es un bruto, solo hay que tratarle con cariño, nada más. Como dice el refrán: «la música amansa a las fieras», lo hice para sentarme a tu lado —a mí, aquella explicación me dejó igual de frío.

			Llegamos al aparcamiento de bicicletas, donde Lena tenía la suya. Le propuse intercambiar los apuntes y nos cambiamos las mochilas.

			—Esta tarde te la devuelvo.

			—¿Le dirás a tu madre que vuelva a hacer ese pastel de chocolate tan bueno? —me preguntó mientras me guiñaba un ojo.

			—¡Claro! —le dije sonriendo—. ¡Nos vemos a las cinco de la tarde!

			Se montó en su bicicleta y vi cómo se alejaba, nos despedimos con la mano hasta la tarde. Una tarde que nunca llegó. A mí me tocaba andar un largo trecho hasta llegar a mi bicicleta, la había dejado más alejada para que nadie se mofara del estado en que estaba.

			De repente, Edu apareció de la nada y se cruzó en mi camino. Acercó su cara a la mía. Esa cara de odio que amedrentaba a cualquiera, su rictus serio y su única ceja retorcida me hacían presagiar problemas.

			Sin mediar palabra, me empujó, se acercó otra vez y me volvió a empujar, esta vez estuve a punto de caerme. Los alumnos que andaban cerca vieron el espectáculo, olieron sangre, y, poco a poco, sentí que teníamos un corrillo alrededor nuestro, lo que hizo que Edu se envalentonara todavía más.

			—¡Eh, tú! Me tienes harto —gritó.

			Yo era consciente de mi debilidad frente a él, así que intenté disuadirlo:

			—No sé qué te pasa conmigo, pero si he hecho algo que te haya molestado, te pido disculpas —le dije mientras andaba hacia atrás. Edu frunció el ceño. 

			—¿Disculpas? —repitió él—. ¿Disculpas a mí? Quiero que desaparezcas de nuestras vidas, que huyas, que te volatilices y que no vuelvas a entrometerte entre nosotros dos nunca más.

			—Un momento —le dije confundido—, ¿de qué me hablas?

			—Lo sabes muy bien. Lena y yo.

			«No puede ser… ese era el gran secreto —pensé mientras inspiraba profundamente—, ¡están juntos y no me lo ha dicho! No, peor aún… ¡Lena me ha mentido!».

			Topé con un tipo a mi espalda que me impedía seguir andando hacia atrás. Me paré en seco y apreté los dientes, mi respiración se hizo más rápida y tenía el corazón desbocado. Edu sonrió con sorna.

			—¡Mira! ¡Si se va a poner gallito! Esto va a ser divertido, muchachos —dijo mientras miraba alrededor nuestra.

			Los chicos empezaron a repetir sin parar: «¡Pelea, pelea, pelea, pelea, pelea, pelea!». No tenía salida, aquello terminaría muy mal, pero el odio que sentía era superior a mí y solté la mochila en el suelo.

			Por un momento, estaba fuera de mí, me abalancé sobre él con toda mi energía, pero apenas le moví unos pasos hacia atrás. Aproveché que intentaba recuperar el equilibrio para darle un puñetazo con todas mis fuerzas en la cara. Recuerdo un dolor punzante en mis nudillos, tuve que colocar mi mano maltrecha entre las piernas para soportar el dolor. Se hizo un murmullo de sorpresa que pasó a un largo silencio.

			Miré al frente y vi que Edu estaba sangrando por la nariz y por el labio. Sus ojos parecían envueltos en llamas de fuego. Puso los brazos en cruz y miró al cielo mientras gritaba. Yo estaba horrorizado. Se abalanzó corriendo sobre mí y ambos acabamos cayendo al suelo.

			Se sentó encima y empezó a golpearme en la cara. Sentí que mi nariz se volvía húmeda, pero siguió golpeándome, incluso pensé que me mataría. Hasta que, de fondo, como si de un ángel se tratara, alguien gritó:

			—¡Basta!, ¡basta ya! ¿Estáis locos? —era Lena, mi salvadora.

			Edu dejó de golpearme. Se levantó y empezó a buscar excusas para poner a Lena en mi contra.

			—Lo siento, Lena, ha empezado él, ¿verdad, chicos? —aseveró buscando la complicidad del corrillo—. Mira lo que me ha hecho —se apuntaba la nariz ensangrentada. Sus dedos estaban teñidos de rojo.

			Lena se llevó las manos a la cara, su gesto era de horror.

			—¡Es mentira, Lena!, no le creas —aseguré, pero Edu se interpuso, empujándome.

			—¿Ah, sí? ¿Esto es mentira también? —dijo mientras me mostraba los dedos llenos de sangre de su nariz.

			—¡Cómo habéis podido hacer esto! No me lo esperaba. Edu, no quiero que me vuelvas a dirigir la palabra… ¡en tu vida! —sus puños estaban apretados por la rabia.

			—Pero, Lena, ¡empezó él! —ella le ignoró.

			La miré intentando excusarme:

			—Edu me ha seguido, me ha insultado y me ha incitado a pelear, no tenía elección.

			Lena me aguantó la mirada… Nunca la había visto tan enfadada como ahora.

			—Lucas, siempre hay elección. No sé qué decirte… me has decepcionado. —Se dio la vuelta y corrió, entre lágrimas, hacia su bicicleta. Yo me quedé atrás, estupefacto, sin fuerzas para pedirle disculpas. Aquello no era como él lo había contado. Se había salido con la suya. Como siempre.

			Edu desapareció con el tumulto y me encontré solo, golpeado y magullado. Pasó un rato hasta que cogí energías para seguir caminando. No tenía fuerzas ni para estar enfadado, me coloqué la mochila a la espalda y monté en mi maltrecha bicicleta.

			Pedaleaba lento mientras pensaba en cómo explicar a Lena lo que había sucedido. Tenía que hablar con ella y explicarle las intenciones de aquel grandullón unicejo. Me daba la impresión de que esta tarde estudiaríamos poco; todo lo que había pasado el día anterior y ahora, la pelea con el tipo más cafre del mundo. Todo aquello daba para más de un día de charla.

			Inmerso en mis pensamientos, volví a casa por el camino más largo. Recordé las palabras de mi madre, quizás las pesadillas volvían. De pequeño me diagnosticaron parasomnia nocturna y me estremecía solo de pensar en volver a pasar por aquello. Recordé las noches interminables del hospital, durmiendo lleno de cables en una cama tan fría como la propia habitación, un cuadrilátero agónico. Pensé que había dejado todo aquello atrás y no sé si podría aguantar una recaída. 

			Podría ser una posibilidad que la mujer de los susurros fuera una aparición, aunque también podría ser solo un invento de mi mente. Pero, ¿y la lluvia de pájaros? Todavía eran visibles las magulladuras y cortes que me hicieron, no podía estar solo en mi mente. ¿Qué me estaba pasando?

			No sé si sería buena idea hablar de aquel incidente con mi madre. Ella no había heredado el don que tomé de mi abuelo y de mi bisabuela, aunque sabía perfectamente que yo sí lo tenía. En mi caso, solo podía contactar con almas y espíritus que habían fallecido. Mi madre nunca quiso saber demasiado, pensaba que solo traían problemas y se lo dejaba a mi abuelo. De momento, no le contaría nada, podría ser un hecho aislado y que ya no volviera a pasarme más. La preocuparía sin necesidad y no se lo merecía, ya tenía bastante con el primer y único suspenso de mi vida. 

			Ahora, los problemas crecían. Había conseguido mantener alejado de Lena y de mí al grandullón de Edu durante todo el curso. Intentaba que pasáramos desapercibidos para él, pero, por alguna extraña razón, quería quitarme a mi única y verdadera amiga. Me iba a costar de lo lindo convencer a Lena de que aquel altercado lo había provocado él, aunque, en realidad, fui yo quien golpeó primero. ¿Acaso pude hacer otra cosa?, ¿pude actuar de otra manera? Quizás… si me hubiera estado quieto y hubiese intentado razonar con él… Creo que no, aquella no era una opción. Aunque para Lena sí lo sería, para ella siempre había elección.

			Unas lágrimas emborronaron mis ojos. Atravesé la pequeña plaza que, con una fuente en el centro, hacía las veces de frontera entre el pueblo nuevo y el antiguo. Salí hacia una calle estrecha, donde los comerciantes más humildes tenían sus pequeñas tiendas. El suelo era de mala calidad; una mezcla de grava y adoquines que hacía que las ruedas transmitieran un ligero temblor al pasar por allí.

			Al girar en una esquina, una enorme luz me deslumbró, no veía nada y, sin darme cuenta, la rueda delantera de la bicicleta fue directa hacia el bordillo de la acera. Intenté frenar, pero la caída era inminente. Tuve que chocar con el bordillo, no estoy seguro. Lo veía todo blanco por el deslumbramiento y solo pude notar que la bicicleta se ladeó.

			Salí expulsado por encima de ella. Sentía que mi cuerpo estaba suspendido en el aire, cayendo de costado unos metros más allá. Me golpeé en un hombro y después en la cabeza; la noté húmeda, seguramente estaba sangrando. La cara me quemaba solo con el roce de la brisa.

			Intenté levantar la cabeza, pero solo veía sombras, como si me hubieran cubierto los ojos con una tela traslúcida de seda negra. Mis fuerzas empezaron a fallar.

			Poco a poco, mis ojos se fueron cerrando y me desmayé.

			Capítulo 4

			Cuando me desperté, muy lentamente, no supe cuánto tiempo había estado inconsciente. Por un momento, no sabía dónde estaba, hasta que mi mente empezó a rebobinar: la pelea, el enfado de Lena, el accidente con la bicicleta… Mi oído empezó a notar un pitido que se repetía, con interrupciones, en el mismo intervalo de tiempo. Intenté mover mi cuerpo sin éxito, mis brazos pesaban tanto que no pude levantarlos. Mis ojos, perezosos, se abrían lentamente. Un velo parecía interponerse entre mis ojos y el mundo, lo veía todo borroso.

			En un primer momento, no me di cuenta de dónde estaba; era una habitación verde claro y varias máquinas estaban alrededor mía emitiendo destellos. El pitido venía de una de ellas, donde una línea roja, de vez en cuando, subía y bajaba. Mis brazos estaban atrapados con varios viales que llegaban hasta las venas de mi antebrazo. ¡Estaba en la habitación de un hospital! ¿Qué me habría pasado? Recordé el accidente.

			Empecé a ponerme nervioso e intenté moverme, pero fue en vano, el pitido de la máquina se aceleró tanto que se convirtió en un bip interminable que me machacaba la cabeza. Empecé a perder visión otra vez. Un terrible dolor de cabeza me invadió. El dolor recorrió todo mi cuerpo, hasta que mis sentidos se fueron durmiendo uno a uno. Mis ojos se cerraron y mi cuerpo cayó de nuevo en un profundo letargo. 

			Al despertarme, estaba en la acera, inerte, tirado en el suelo. Justo donde me había caído. Había anochecido y tenía frío. Para mi sorpresa, no sentí dolor al levantarme; me sentía fresco y descansado. Me miré los brazos, mis heridas y magulladuras parecían haber sanado con mucha rapidez. El reloj de mi muñeca no marcaba ninguna hora, quizás se hubiera estropeado en la caída.

			Por un momento, pensé en el extraño sueño que había tenido, enchufado a aquellas máquinas. Pero lo olvidé al momento, cuando, al levantarme, vi que la bicicleta no estaba. Algún cobarde me la habría robado, aunque ahora ese no era el peor de mis problemas, tenía que llegar a casa y poner en orden mis pensamientos. Una ducha caliente me sentaría bien, me relajaría.

			Había algo que no me cuadraba del todo, tuve que estar bastante tiempo desmayado, porque se había hecho de noche. Era una noche de un color extraño.

			Empecé a andar, pero me costaba reconocer las calles por donde pasaba, por lo que fui más despacio; era mi pueblo y a la vez me resultaba ajeno.

			Dejé de pensar en mis problemas y me concentré en el recorrido; los comercios parecían cambiados, la cafetería y la panadería de la plaza habían desaparecido y, en la plaza, la estatua que había en honor a un viajero desconocido ya no estaba. Estuve deambulando por aquellas calles extrañamente conocidas, llegué a la calle contigua a la mía pero, por más que miraba el hueco donde debía estar mi casa, no la veía, se había volatilizado.

			Volví sobre mis pasos, caminando por los mismos puntos que acababa de dejar atrás y me paré varias veces intentando averiguar si ya había pasado por allí. Al final tuve que detenerme; en ese momento fui consciente de que me había perdido. ¿Era posible perderme en mi propio pueblo?, era algo inconcebible, pero así fue. Deseché la posibilidad de que estuviera desorientado por el golpe porque me encontraba bien, quizás algo nervioso, más que nervioso… mucho más, ¡me estaba poniendo histérico!

			Esta vez no tenía a mi abuelo para que me pudiera aconsejar. El día que falleció, lamentó el no poder estar más tiempo conmigo, me decía que tenía muchas cosas que contarme aún, pero que ya no le daría tiempo. Le había llegado su hora por sorpresa. Él, que tantas situaciones había predicho, no supo ver cuándo se marcharía y me dejaría. Pero me dijo que estuviera tranquilo. Él siempre estaría a mi lado.

			—¿Dónde estás ahora? Te necesito, abuelo.

			Miré con ojos nuevos las paredes, el suelo, el cielo… y todo era distinto, había una extraña quietud que me helaba la sangre. No estaba preparado para esto, quizás mi abuelo no pudo ni tuvo tiempo para prepararme y enseñarme. ¿Qué demonios estaba pasando? Podía ser un sueño o tal vez una pesadilla, pero todo era tan real… Si así era, quería despertar.

			Caminaba en una noche sin estrellas, sin viento, por calles desiertas, llena de almas atormentadas que sentía detrás de los muros; podía percibir el dolor tras aquellas paredes. Sin rumbo y sin casa a la que volver, deambulaba de un lado para otro sin saber muy bien qué hacer. Estaba atrapado en un sueño horrible. 

			La penumbra de aquella extraña noche azulada me envolvió en un halo de tristeza. Había pasado mucho tiempo, ¿Lena habría ido por la tarde a mi casa o estaría enfadada aún conmigo? Y mi madre… mi madre estaría muy preocupada. Quería abrazarla, hacer las paces con Lena, no quería que aquel bruto de Edu se interpusiera entre nosotros. ¡Quería despertar!

			Miraba hacia todas partes desconcertado, buscando una señal que me hiciera volver a casa. Caminé hacia la parte más antigua del pueblo, donde las casas señoriales se fundían en largas hileras en el horizonte. Llegué a una amplia calle y me senté en un banco. Sentí el crujido de la madera al sentarme. Un ligero sopor me alcanzó y me tumbé a descansar.

			Al poco, me sobresalté al escuchar el ruido de unos zapatos y abrí un ojo. Me di cuenta de que las farolas eran de gas y que alguien venía por el camino encendiéndolas. Esperé a que estuviera a una distancia prudencial para acercarme. Era la primera persona que veía en muchas horas. Caminé ligero hacia él e intenté hablarle con suavidad para no asustarle.

			—Señor, señor. Estoy perdido, ¿me puede decir dónde estoy?

			Aquel hombre vestía de negro, llevaba una gorra con visera y un largo gabán. En sus manos lucía una larga pértiga que arrimaba a la copa de las farolas para encenderlas.

			El hombre ni se inmutó. Intenté comunicarme con él otra vez.

			—¿Señor? Estoy perdido. Dígame algo… ¡Conteste, por favor!

			Cruzó por mi lado sin advertir mi presencia. Intenté asirme a él y para mi sorpresa, lo atravesé sin poder tocarlo. Era increíble, aquella aparición no era de carne y hueso. 

			Me desperté sobresaltado. Aún seguía tumbado en el banco, usando la mochila de almohada. ¿Estaba soñando dentro del sueño? No podía ser verdad, estaba atrapado en mis propias ensoñaciones.

			Crucé varias calles y llegué de nuevo a la esquina que daba a mi casa. No veía los muros bajos blancos con las crucetas de madera que daban al pequeño jardín de mi casa. En cambio, había una enorme casa solariega de tres plantas. En la primera planta, se veían unos balcones y en las plantas superiores había varias ventanas. Pensé que sus muros de piedra eran fáciles de trepar y yo no tenía nada que perder, así que escalé hasta el primer balcón. La puerta de la ventana que daba al interior de la casa era de madera y fue fácil de saltar, pero, por dentro, la ventana estaba atrancada por una pequeña aldaba. Un golpe seco la hizo saltar y pude abrirla.

			Una vez dentro, vi que la habitación era de grandes dimensiones; sus paredes descuidadas tenían un tono grisáceo debido a la humedad; y el suelo de madera crujía a cada paso que daba. Abrí la puerta ante el enorme chirrido de las bisagras. Daba a un largo pasillo que parecía no tener fin por la oscuridad que lo envolvía. Pensé en quedarme —tenía sentimientos encontrados ante aquella vieja casa— y en que, si quería hacerlo, debía investigarla primero.

			Me armé de valor y recorrí sus plantas y habitaciones, todas vacías, pero en cada una notaba algo distinto. En la última planta, percibía extrañas señales de lo que un día debió ser un despacho. Pactos, alianzas y preocupaciones envolvían aquellas paredes. Según fui bajando, en otras habitaciones, pude percibir esperanza; aflicción y pena; dolor por alguna pérdida… En alguna, incluso creí escuchar sollozos. Cada habitación era distinta. En una de ellas, percibí alegría, risas y esperanza, así que pensé que, en otro momento, allí tuvo que haber niños; niños felices. Decidí quedarme en esta para descansar.

			 Me eché en la habitación, volví a usar mi mochila como almohada y me tumbé sobre el frío suelo. Al menos, al fin podría descansar. La paz y la alegría de la habitación me ayudaron a conseguir dormir. Esta vez, el sueño fue profundo y la tensión acumulada dio paso a ligeros sueños: me veía corriendo con Lena por el pueblo o a mi madre despidiéndose de mí mientras pedaleaba mi bicicleta dirección al colegio.

			Pero aquello acabó, un silencio entró en mí. Muy lejos, en un rincón alejado de mi mente, empecé a escuchar un murmullo que parecía repetirse una y otra vez. Daba la sensación de que ese rumor estaba perdido y me buscaba. Estuve reticente de enseñarle dónde estaba, pero algo en mí me decía que no era maligno, así que tenía que intentarlo. Hablé con mi propia mente en sueños y le dije: «estoy aquí».

			Percibí algo extrañamente familiar, en poco tiempo me encontró. Su voz se fue haciendo más audible. Sonaba hueca, como si hablara por un tubo:

			—Lucas, hijo… ¿Lucas?

			Esa voz… Era… ¡era mi abuelo! ¡La voz de mi abuelo fallecido!

			—¡Anxo!, ¡abuelo! Estás aquí. Ayúdame, estoy perdido en una pesadilla. 

			—¡Luke! ¡Por fin te encuentro! Este sitio está muy lejos, ojalá más adelante pueda verte. No tengo mucho tiempo, así que escucha: tuviste un accidente con la bicicleta, un coche te atropelló y sufriste una gran conmoción. El golpe te provocó una lesión en la cabeza y tuvieron que inducirte al coma. Esta es solo una parte de la historia, la otra es que alguien o algo te ha atrapado en un mundo paralelo. Han aprovechado tu estado de debilidad junto con tu hipersensibilidad para apresarte en este mundo. No estás en el mundo de los vivos, pero tampoco en el de los muertos. Un hechizo te tiene atrapado en el mundo intermedio, donde la oscuridad es perpetua, congelado en el tiempo y viviendo la misma noche una y otra vez.

			»Ahí vive un sepulturero y una familia apellidada Hortuño. Búscalos y contacta con ellos, son los únicos que te pueden ayudar. Hace unos años, te conté la historia de la casa abandonada que estaba a las afueras del pueblo, te dije que no pisaras aquella casa bajo ningún concepto, tenía la sensación de que algo pasaría… Esa es la villa de los Hortuño.

			»Durante toda mi vida temí ir allí. Mi madre me advirtió de que podía sufrir mucho si entraba en esa casa, porque yo también contactaba con seres del más allá, aunque no con tanta fuerza como tú. Parece que me haya preparado durante toda la vida para este momento. Siento no estar contigo, pero estaremos en contacto, volveré para contarte todo lo que averigüe. Mientras tanto, ten cuidado y aprende a usar todas tus habilidades. Hay muchas que ni siquiera sabes que tienes. ¡Ah! Y usa el ópalo de tu mochila. ¡Tengo que irme, Luke!

			La voz de mi abuelo se volvió cada vez más lejana, hasta que solo hubo silencio.

			—¡Abuelo! ¿Abuelo?

			Ya no hubo respuesta.

			Un halo de felicidad inundó mi ser cuando me desperté. Sabía que mi abuelo había estado allí, a mi lado, y, aunque no pude verle, me lo imaginé sonriéndome. Ya no me sentía solo. Pero, por otro lado, todo era inquietante.

			No estaba en un sueño, aquello era real… ¿Por qué alguien querría atraerme a un mundo así? Yo no conocía nada de magia ni de hechizos. Pensé que el sepulturero y aquella familia me pudieran ayudar, pero… ¿cómo? Ellos, al fin y al cabo, también estaban atrapados.

			Miré por la ventana; la noche continuaba su ciclo. Ahora entendía lo de «noche perpetua». Qué extraña magia. No hacía más que preguntarme cómo podría salir de allí. Yo percibo a seres que nos han abandonado en nuestro mundo y están perdidos, algunas veces tienen que terminar algo antes de emprender camino, pero ahora, era yo el que estaba perdido en un mundo ajeno al mío.

			Había abandonado mi mundo contra mi voluntad. ¿Cómo demonios volvería a casa? Al menos sabía que no era una pesadilla, sino algo real. «Abuelo —pensé—, tienes muchas cosas que contarme».

			Capítulo 5

			No podía asimilar lo que había cambiado mi vida en tan poco tiempo. Sin duda, al hacerme mayor mis cogniciones y visiones aumentaban y, con ellas, los peligros. 

			Recordé la última vez que vi a mi madre. Mi mente se fue al pasado, al día en el que cumplí seis años; veía nítidamente cómo mi madre me ofrecía un amuleto para ahuyentar los malos espíritus y las pesadillas. Por aquella época, mis pesadillas eran diarias, mi cuerpo se levantaba entumecido y mi mente, horrorizada.

			Recuerdo a mi madre abriendo sus dos manos y dejando caer una pequeña gema multicolor sobre las mías mientras me guiñaba un ojo. Me hubiera gustado ver mi cara de sorpresa al abrir las manos y notar el brillo de aquella reliquia. Era una vieja gema de ópalo gastada por el paso del tiempo, mi madre me dijo que tenía poderes mágicos, que poseía el don de atraer buenos sueños a quien la poseyera. La había encontrado mi abuelo años atrás, mientras trabajaba en la huerta y, viendo que mis pesadillas iban a menos, la llevaron a un joyero para que la engarzara. Acabé durmiendo todas las noches con la gema colgada al cuello y, cuando presuponía una crisis, me agarraba a ella con fuerza.

			Con el paso del tiempo, las pesadillas fueron desapareciendo y, con ellas, la angustia que sentía al irme a dormir. Tan solo hace unos meses que guardé el colgante en mi lata de los tesoros. Nunca supe si aquel trozo de piedra funcionaba de verdad o solo lo hacía porque yo tenía fe en él, pero parece que mi abuelo sí creía en el poder del Öpalo.

			Por desgracia, no llevaba aquella gema encima y mucho menos en la mochila, que, además, era la de Lena. Dadas las circunstancias, cuando pudiera, volvería a lucirla otra vez en mi cuello, pero, para eso, tendría que volver a casa, algo que parecía imposible en esos momentos. Quería terminar con aquello cuanto antes y todo empezaba por ayudar a la familia Hortuño. 

			Salí de la casa por el balcón. No quise bajar a la primera planta para inspeccionar más habitaciones, temía despertar a los espíritus de la casa en la que, además, yo solo era un invitado. Caminé por aquel inframundo, que no era más que una vil copia del original. La noche me atrapaba, caminaba con el único ruido de mis zapatos y mi respiración. Las calles vacías ocultaban viejos secretos, las paredes murmuraban y hablaban entre ellas, notaba que no era bienvenido. Atravesé el puente que partía el pueblo en dos y bordeé el camino, no quería sentir tanto mal, me sentía sucio y acorralado.

			Llegué al final del sendero. Al fondo, en el horizonte, se vislumbraba el enorme muro que rodeaba el cementerio. Una serpenteante senda llevaba hasta la entrada del camposanto.

			La bruma comenzó a ensombrecer el camino y, a cada paso que daba, se volvía más espesa, hasta convertirse en una oscura niebla en la que cada vez veía menos. El camino se fue embarrando y parecía que nunca llegaría a la entrada. Era como si caminara en una escalera mecánica que funcionara a la inversa. 

			A escasos metros, la niebla desapareció y pude ver la puerta. El cementerio tenía unos gruesos muros y, en la entrada, una verja de barrotes nervudos y alargados subía hasta el infinito. Parecía que aquellas barras tuvieran ojos para custodiar el acceso. Traspasé la puerta de la verja, que emitió un enorme chirrido al abrir. 

			Desde que falleció mi abuelo Anxo, no había ido al cementerio, tan solo para acompañar a mi madre y poner algunas flores en su tumba. Aquellos muros solo me traían tristes recuerdos.

			Me pareció reconocer la entrada y los primeros muros blancos con hileras interminables de nichos. Algo a mi derecha parecía haberse movido y llamó mi atención. Una figura se deslizó de manera rápida y torpe.

			Creí ver a un hombre entre las sombras. Era bajito y delgado, vestido con levita y con sombrero de copa. Me armé de coraje y fui a buscarlo, pero empezó a huir hacia atrás, pasando por los tres muros de nichos. Le seguí y llegamos a la zona de sepulturas, donde tuve que caminar entre varias tumbas con enormes cruces. Según subíamos, empezaban a verse panteones y mausoleos y, en el punto más alto, una enorme luna iluminaba aquel recinto. Se veía con claridad las inscripciones en las lápidas de los difuntos y las sombras recortaban las piedras talladas de ángeles tristes. Desde la oscuridad, vi cómo se movía aquel tipo, de un lado a otro, hasta que se escondió entre los muros de uno de los mausoleos.

			Lo tenía acorralado y parecía tenerme miedo, así que fui directo hacia él. Ante mi asombro, justo un par de metros antes de llegar, salió de repente y se colocó delante de mí. Se retiró el sombrero de copa y miró al suelo:

			—Víctor Lafuente, sepulturero y encargado de las ánimas de este camposanto desde 1885, para servirle a usted. ¿En qué puedo ayudarle, joven?

			Me quedé estupefacto. Un sepulturero en un cementerio es de lo más normal, pero encontrarme con alguien que afirmaba estar allí desde hace casi dos siglos era demasiado.

			Vestía con un pantalón de rayas ajustado y llevaba una levita de un azul desgastado. Cuando se quitó el sombrero de copa dejó desnuda su blanca calva. Al hablar solo movía el labio inferior y su cabeza se asemejaba a un huevo. Noté cierto nerviosismo en su habla.

			—Señor Lafuente, me llamo Lucas, Lucas Herrañez. No pretendo hacerle daño, solo busco información y creo que usted puede ayudarme. Me dice que lleva aquí… ¿desde 1885? —vi cómo el hombrecillo resoplaba con alivio.

			—Así es, joven. Es una larga historia, pero creo que no estará usted aquí para escuchar las historias de un viejo sepulturero, ¿verdad? Yo aquí me dedico a enseñar a los fallecidos el camino hacia la luz. Ayudo a todas las almas a ascender, ese es mi trabajo. Después del entierro, sus espíritus se levantan aturdidos y, tarde o temprano, encuentran la luz. Mi cometido es ayudarles en ese trámite para que encuentren el camino lo antes posible. Quizás así consiga redimirme y el Altísimo se acuerda de mí —dijo mirando al oscuro cielo. Se llevó una mano al mentón—. Herrañez dice usted que se llama… Qué extraño, no tengo noticia de que haya usted fallecido.

			—No, no. No vengo a buscar mi tumba ni la luz. Todavía no me ha llegado la hora. Soy un viajero que está de paso. Solo vengo a buscar información de una familia. Los Hortuño.

			—¿Un viajero? —me miró de arriba a abajo mientras se estiraba la levita—. Qué raro, nunca había recibido visitas de vivos en este mundo. Haga el favor de seguirme, joven.

			Me llevó hasta una pequeña caseta de piedra a la derecha de la entrada. Tenía una pequeña y vieja mesa de madera desvencijada donde se apilaban un montón de papeles desordenados y un enorme tomo que abrió. Revisaba con esmero las anotaciones.

			—¿Y cómo dice que se llama esa familia? —me preguntó mientras se colocaba en el ojo derecho un monóculo que extrajo de su chaquetilla.

			—Se apellidan Hortuño, la familia Hortuño.

			—¿La familia Hortuño? Para eso no hace falta mirar nada —dijo cerrando el libro—, esa familia despareció sin dejar rastro. Era una de las más importantes del pueblo, si no la que más. Yo trabajé en uno de los barcos del señor Hortuño, ¿sabe? Fui marinero durante un par de años.

			»De la familia se cuentan viejas historias. Algunas dicen que el señor Hortuño viajó a las Américas y nunca volvió; otras, que dejó a su mujer y a su hija y se marchó con toda su fortuna a Francia para no volver. Aquello fue muy sonado, dejaron tierras, riquezas y una enorme casa que, desde su desaparición, nadie ocupó. Todo eso sucedió cuando yo todavía trabajaba con los vivos… o con los muertos de cuerpo presente, usted ya me entiende, ¿verdad? —dijo mientras cerraba los ojos y asentía con la cabeza.

			—Entonces… ¿sabe si volvieron en algún momento? ¿Tuvo algún contacto con esa familia?

			—Pues la verdad es que no. Debieron fallecer en otro lugar, porque en este camposanto ni hubo ni hay noticias de ellos. Respecto a esa familia, nunca tuve contacto directo, lo que le he contado son las habladurías de los pueblos, usted ya sabe… Además, nunca me he atrevido a salir de este camposanto desde que sufrí el hechizo. Al salir me envuelve la niebla y extraños seres me atormentan. Sin embargo, al cementerio no pueden pasar y aquí me encuentro seguro. Por eso, al verle me asusté tanto. No suelo recibir visitas.

			—Pero, al menos, me podrá dar la dirección para encontrar la casa de la familia Hortuño.

			El señor Lafuente, después de un largo rato, consiguió acordarse de la ubicación de la villa. No daba crédito. Era la casa donde Lena sufrió aquel episodio de posesión, la misma que mi abuelo me advirtió que nunca pisara. Después, me miró de soslayo y me preguntó.

			—No sé si peco de indiscreto, señorito Herrañez, pero, si no es mucho saber, ¿para qué busca a esa familia? 

			—Eso quisiera yo saber. Solo sé que tengo que encontrarles, deben ayudarme a salir de aquí. Creo que están atrapados, como usted y como yo, en este mundo de tinieblas. Debo contactar con ellos. Es todo lo que sé.

			—Entonces usted puede sacarnos de este mundo. ¡Oh, Dios mío! —dijo el sepulturero mientras me agarraba del brazo. De su mejilla, vi cómo caía una lágrima.

			—No, no. Ellos tienen que ayudarme a mí —le dije compadeciéndome.

			—Señorito Herrañez, no sea usted modesto, usted puede viajar por el pueblo. Si están allí, llevarán atrapados en la casa mucho tiempo, casi tanto como yo y, si alguien puede ayudarnos a salir de aquí, será usted. Aunque todavía no sepa muy bien cómo hacerlo. Rezaré por usted para que deshaga el hechizo. Antes de marcharse, por favor, acuérdese de este humilde sepulturero que está en la misma situación.

			—¿Yo? Si estoy tan perdido como usted…

			Prometí volver para darle noticias. Nos despedimos con un abrazo, luego me dio la mano. Vi que no tenía intención de soltarla.

			La mirada de aquel hombre me conmovió. Dios sabe cuántas personas se podrían encontrar en la misma situación, pero necesitaba tener más respuestas y los Hortuño las tenían. 

			Capítulo 6

			Ahora, ya sabía varias cosas: la familia Hortuño y el señor Lafuente estaban hechizados. Un sortilegio o algún tipo de conjuro los había maldecido con aquella condena. Pero… ¿quién podría haberlo hecho? No conocía a nadie que tuviera tanta maldad. Me enfrentaba a fuerzas desconocidas. 

			Salí del camposanto por el sendero de vuelta al pueblo. Mi próxima parada sería la villa de los Hortuño.

			A lo lejos, en el horizonte, volvía a aparecer aquella bruma espesa, parecía haberme estado esperando. Sin duda, todo aquello estaba preparado para ponerme las cosas más difíciles. El camino de vuelta no sería fácil.

			El señor Lafuente me había advertido de que algunos seres habitaban este mundo y mi abuelo, de extrañas fuerzas. Quien fuera que se alojase este mundo, ya sabía que yo estaba allí, así que debía estar alerta.

			Al llegar al final del sendero, la niebla me atrapó y me adentré en la bruma. Su espesura apenas me dejaba ver más allá de mis narices, era tan densa que ni siquiera podía respirar. A pesar de todo, esta vez caminaba con más confianza, conocía aquel pueblo como la palma de mi mano y, tarde o temprano llegaría a mi destino, solo debía estar atento.

			Caminé sin rumbo con las manos delante de mí, como si fueran mi brújula. No veía más allá de mis dedos y me impacienté al ver que no tropezaba con una acera o que mis manos no topaban con ninguna pared. Estuve tentado de dar marcha atrás, pero había perdido la cuenta de los pasos que había andado, así que era demasiado tarde para retroceder.

			Busqué algo a lo que aferrarme, alguna farola, un viejo banco o una simple acera me hubieran servido para encontrarme en el espacio. No fue así. Sentí que mi respiración se aceleraba, quizás había infravalorado a mi enemigo. Conocen bien el terreno, y saben jugar sus cartas. Miré a ambos lados y me giré, perdiendo la orientación. Ya no sabía en qué dirección debía ir. Intenté mantener la calma, las fuerzas que poblaban este mundo querían desesperarme hasta hacerme enloquecer. 

			Recordé una vieja historia de las que me contaba mi abuelo. Trataba de unos marineros de As Caldeiras que, en el siglo xix, atravesaron un ciclón. A la costa, llegaban olas de más de quince metros, un barco pesquero de mediana envergadura no podría soportar las terribles embestidas de aquella tormenta maldita.

			Las mujeres de los marineros contenían sus lágrimas y su dolor. Era como si Dios se hubiera enfadado y hubiera descargado el puño con toda su rabia contra aquellas costas. «La mar da y la mar quita», decían algunos viejos marineros retirados. Quien tenía fe rezaba el rosario en la iglesia del pueblo, ya que a la pequeña ermita donde se guardaba la Virgen del Carmen no se podía acceder por la tremenda lluvia que caía. En aquella época, no existían los partes meteorológicos y solo contaban con su intuición y su valentía.

			Después de seis días navegando a la deriva, llegaron vivos. Tenían el barco destrozado, sin mástiles y con la cubierta agujereada. Ellos estaban quemados por el sol, sedientos y con hambre. Habían perdido toda la carga, pero lo que no perdieron nunca fue la fe, sabían el camino que tenían que recorrer y lucharon con todas sus fuerzas para lograrlo.

			En tierra, ya los habían dado por muertos. Hasta que el hijo de uno de los marineros, que había estado de guardia con el farero, corrió por las calles gritando: «¡Barco a la vista! ¡barco a la vista!». La gente corrió hacia la costa y todos vieron un punto en el horizonte que se iba acercando lentamente hacia la playa.

			Aquel punto se hizo cada vez más visible. Sí, eran ellos, el barco con el alma destrozada, con la cubierta desecha, que resguardaba dentro a sus tripulantes vivos.

			Durante años, aquel barco estuvo expuesto en el muelle para recordar la gesta. Hasta que se necesitó más espacio, entonces decidieron hundir aquel viejo barco y, con él, su historia. 

			El recuerdo de aquel suceso sobrevivió gracias a que un viejo del lugar le contó la historia a mi abuelo que, por aquel entonces, no era más que un niño. Se la contó cuando el padre de mi abuelo desapareció, para que no perdiera la esperanza de que, quizás, su barco volviera.

			Recordar aquella historia me dio ánimos. Debía resistir, no perder la fe y continuar. Aquellas fuerzas malignas no podrían mantenerme en ese estado si continuaba firme. Cerré los ojos y llegó a mi mente la imagen sonriente de mi abuelo. Ahora entendía aquella frase que me repetía cada vez que me enfadaba: «Tienes que estar preparado para las pruebas que se te presenten». Cómo extrañaba a mi abuelo… Sin duda, era de las personas más sabias que había conocido, en sus historias siempre había una enseñanza escondida. 

			Paré unos segundos la marcha, respiré hondo y continué con paso firme y rápido; no tenía tiempo que perder. Llegara a donde llegara, ese era el camino que tenía que seguir. Como aquel barco, tendría que tocar tierra tarde o temprano.

			Caminé durante mucho tiempo sin encontrar nada, parecía que anduviera en círculos, la sensación era extraña, pero debía continuar. Cerré los ojos e intenté concentrarme. Quizás, mis sentidos podrían estar engañándome. Una sensación de pérdida del equilibrio se apoderó de mí. Empecé a caminar de nuevo, pero el suelo parecía moverse a mi alrededor y caí de rodillas. Me levanté y continué caminando, aquella niebla no podría conmigo.

			Acomodé mi andar a los movimientos que percibía mi cuerpo e ignoré por completo lo que mis ojos veían. Poco a poco, me di cuenta de que ahora sí estaba andando en línea recta y que, aunque el camino fuera incierto, tarde o temprano tendría que llegar a algún lado.

			Sin darme cuenta, la niebla fue menos densa. Noté que mis pulmones inhalaban con más facilidad y abrí los ojos. ¡Estaba saliendo de la niebla! A escasos metros, a lo lejos, encontré el viejo puente romano. Iba en buena dirección, aunque todavía quedara mucho camino por recorrer. A pesar de todo, me alegré, ahora sabía que podía andar por aquellas tierras movedizas. Había aprendido las reglas de ese maldito juego y ya no podrían engañarme.

			Descansé unos instantes, había sido agotador y cuando me recuperé un poco, volví a marchar, ahora todo sería más fácil. Me adentré en la niebla, cerré los ojos y me amoldé a los movimientos giratorios del suelo. Caí varias veces de rodillas, parecía que habían subido el nivel de aquel macabro juego y me costaba mantenerme en línea recta, pero seguí adelante. Imaginé a aquellos marineros surcando el mar en condiciones mucho peores. Debía llegar a mi destino y seguí con paso firme, con voluntad de hierro; dentro de poco tendría que toparme con algo. 

			Para mi sorpresa, golpeé con el pie el canto de la fuente circular del centro del pueblo. ¿Cómo había conseguido llegar hasta allí sin toparme con nada? Ahora daba igual. Estaba en terreno conocido, pero también estaba agotado, así que decidí marchar hacia mi casa adoptiva. Necesitaba descansar. Quizá mi abuelo trajera nuevas noticias. Saber que estaba ahí para protegerme me daba alas. 

			Caminé pegado a las paredes y, exceptuando alguna calle extraña, pude hacer el camino de vuelta a casa sin contratiempos. 

			Al llegar, vi que las cortinas estaban por fuera del balcón. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pero decidí que pasaría la noche allí igualmente. Fue fácil encontrar de nuevo la estancia de la noche anterior. 

			Me tumbé y cerré los ojos. Por fin había tenido un encuentro con alguien en este mundo y mi abuelo estaba ahí conmigo, así que nada podía salir mal.

			 El sueño llegó. Busqué la voz de mi abuelo, pero el cansancio y la falta de respuesta me hicieron desistir en mi búsqueda. No sé en qué momento de la noche me desperté o en qué momento soñé que me despertaba. Noté que mis párpados se movían muy rápido y escuché cómo crepitaba el suelo de madera, era como si la casa se moviera, sentí un ligero vértigo. A través de la ventana, entraba a ráfagas una claridad cambiante de blanco a gris. Mi cuerpo se volvió rígido como el acero; era un espectador de todo aquello y no podía hacer nada. Giré los ojos y pude ver que las cortinas se habían congelado en un movimiento horizontal, parecían atraídas hacia dentro por un imán invisible. Me fijé en la ventana, estaba cerrada.

			Noté una presencia en la habitación, mis ojos miraban alrededor buscando una señal que no encontraba. Sin embargo, estaba ahí, lo percibía cada vez más fuerte, notaba una presión interior que no me dejaba respirar. El suelo crujió delante de mí, justo donde mi vista no alcanzaba a ver, pero estaba seguro de que había algo ahí. 

			El techo empezó a temblar, o quizás era yo el que temblaba. No paraba de mirar a todas partes, mis pupilas se habían acostumbrado a la falta de luz y todo me era visible. Noté que unos dedos tocaban mis pies con fuerza e intenté gritar, pero mi garganta no emitió ningún tipo de sonido. Miré hacia el final de mis piernas y creí ver que una mano se retiraba.

			Estuve sin pestañear hasta que vi a aquel ser arrastrándose por el suelo; era una mujer con un viejo camisón que caminaba sobre sus brazos y piernas, como si fuera una araña. Ante mi asombro, empezó a subir por la pared y ascendió hasta el techo. Mis ojos se negaban a cerrarse, a pesar de que yo no quería ver aquello. Aquel ser se quedó colgado del techo, dándome la espalda, justo encima de mí. De su cabeza colgaban algunos mechones rizados de pelo negro y húmedo. Sentía su respiración, unos leves ronquidos salían de su áspera garganta.

			Murmuraba palabras que no conseguía entender. Su voz fue tomando forma y poco a poco se fue haciendo comprensible. Abrió su boca pestilente: 

			—¡Tu alma está atrapada! —gritó aquel ser mientras su horrible rostro se acercaba cada vez más a mí.

			Sus ojos estaban en blanco; no podía verme, pero me sentía. Una negra mancha pecosa asomaba entre sus cejas. Sus labios, que parecían sellados, consiguieron separarse de nuevo y sus dientes picudos y ennegrecidos de inmundicia asomaron al abrir los labios, de los que derramaba babas que caían sobre mi cuerpo paralizado. Siguió hablando mientras escupía: 

			—Tu alma... ¡será mía! —balbuceó mientras las venas azuladas de su rostro se revolvían, contrastando con su palidez, a la vez que se retorcía por el esfuerzo.

			Por fin, mis ojos aceptaron mi orden y se cerraron. Mis brazos y mis piernas que, junto con los músculos, estaban atrapados en aquel suelo, se movieron a la vez, levantando mi torso. Me quedé sentado, mis ojos se abrieron y mi voz pudo emitir, por fin, un leve gruñido de socorro.

			Aún tenía la respiración entrecortada y mi cuerpo estaba empapado en sudor. Aquello no había sido un sueño, había sido real; el peligro era real. Fue una advertencia.

			Debía ponerme en camino y buscar aquella desgraciada familia. Notaba que, cuanto más tiempo pasaba en este mundo, aquellas fuerzas se acercaban más a mí. Debía encontrarles lo antes posible.

			Así lo hice. Seguí las indicaciones que me dio el señor Lafuente. Fui pegado a los muros de las casas para no perderme entre la niebla y conseguí llegar a la última casa habitada. Lo difícil venía ahora; tenía que andar entre tinieblas por sendas y caminos hasta llegar a la villa de los Hortuño, a las afueras del pueblo.

			Caminaba lento e inseguro, la niebla se esparcía como un manto y solo podía ver por debajo de mi cintura. Sonidos lejanos alertaban de mi presencia; oía cuchicheos, pero no podía ver de dónde procedían. Notaba la respiración cercana de lo que parecía algún perro o un lobo. Asustado, me giraba y miraba hacia atrás sin ver nada. Tenía que continuar mi camino. Si algo hubiera querido atacar, ya lo habría hecho. Aquel teatro solo quería hacerme perder la cordura, embotar mis sentidos y perderme para siempre en aquel mundo horrible. 

			Decidí concentrarme, pensé en Lena, en mi madre y en mi abuelo, ellos me protegían estuviera donde estuviera. Mi mente estaba ocupada pensando en ellos y, poco a poco, aquellos sonidos extraños se hicieron más lejanos, hasta dejar de escucharlos por completo.

			Reconocí la rampa escarpada que subí con Lena hacía tan solo unos días. La vía estaba más cuidada y la sombra de los árboles en la penumbra me anunció que la niebla se estaba levantando. Aquel camino me llevaba directo a la villa de los Hortuño.

			A lo lejos, vislumbré en la oscuridad sus imponentes muros y su enorme verja, cuyas barras, retorcidas, se asemejaban a los barrotes de una cárcel. Mientras caminaba hacia la villa, recordé a Lena entre mis brazos, poseída. Mis vellos se erizaron.

			Me dispuse a saltar la verja. Apoyé el pie derecho en el marco de la cerradura y estiré mi mano izquierda agarrando el barrote para estabilizar la subida y cruzar al otro lado. Ahora tocaba saltar; caí liviano entre la crecida maleza.

			Cierto nerviosismo afloró en mí cuando me dispuse a caminar entre el sendero; estaba casi borrado por la hojarasca. Solo se oía el crujido de las ramas secas al pisar, aparté con mis manos las enredaderas caídas y marchitas, hasta que vislumbré a lo lejos una tela vaporosa que se movía con una blancura deslumbrante. Paré la marcha y me agaché. Estaba al lado de la fuente. Aquello, que aún no podía adivinar qué era, se movía con ligereza; me acerqué reptando muy despacio, hasta que la curiosidad me hizo salir del camino y pude ver aquel ser en todo su esplendor. 

			Mis ojos se dilataron y me llevé la mano al pecho. Estaba paralizado, pero esta vez era distinto. No era un embrujo, al menos no como hasta ahora. Aquel vestido blanco escondía las caderas de una muchacha. Tenía un lazo ceñido de color añil por debajo del pecho, resaltando la redondez de sus senos.

			Al andar, la ligereza del vestido mostraba el contorno de unas largas piernas y un pliegue dejó adivinar la terminación de sus caderas. Sentí pudor y retiré la mirada de manera automática. Mis ojos se posaron otra vez en ella, no podía dejar de mirarla. Su pelo rizado, de un rubio marfil, se movía con gracia y la blancura de su piel, casi transparente, solo se interrumpía ante unos labios ovalados y rojos. Era preciosa.

			Sin darme cuenta, me fui acercando hasta estar a unos escasos metros de ella; giraba y se movía con una cadencia de bailarina ajena a mi presencia, jugaba y acariciaba con sus dedos la hiedra seca enredada en el arco de la fuente. Sumida en sus pensamientos y tarareando una melodía, giró lentamente, hasta que se dio cuenta de mi presencia. 

			Su cara de sorpresa al verme se igualaba con mi cara de vergüenza por la torpeza de ser descubierto. Me dio la sensación de estar desnudo ante su mirada, pero, pasados unos primeros momentos, para mi asombro, vi que se acercaba hacia mí con una enorme sonrisa que me paralizó el corazón.

			—Tú… tú… ¡Estás aquí!, ¡sí! —se acercó a mí. Estaba emocionada y sonreía mientras agarraba mis manos.

			—¿Eres… real? —le contesté.

			—¡Sí!

			Apreté mis manos y me fijé en sus ojos; en ellos había oscuridad y una ligera melancolía o, quizás, nostalgia. Sentí miedo y fascinación a la par por aquel ser maravilloso, parecía irreal. Estaba delante de mí y, pasados unos momentos en los que estaba hipnotizado, me solté. Busqué las palabras precisas para salir de esa situación. 

			—Me presento: soy Lucas, Lucas Herrañez. ¿Es esta la residencia de la familia Hortuño?

			—Así es. Esta es la residencia de los Hortuño. Y yo soy Blanca —me contestó estirando las faldas del vestido y haciendo una leve genuflexión.

			De la puerta de la casa, vi salir corriendo a un hombre robusto y a una mujer encorsetada en un vestido ceñido por la cintura con una falda de enorme vuelo. Me arroparon con una manta y me invitaron a entrar. 

			La casa mantenía aún un aire señorial, pero se palpaba tristeza y abatimiento, además de un dolor convertido en rabia. El suelo era de madera de un rojo oscuro y su recibidor era más grande que la superficie de toda mi casa. De frente, había una enorme escalera que daba al segundo piso. Me condujeron hacia la estancia que había a la derecha.

			El hombre, que era corpulento, abrió unas puertas correderas que daban a un lujoso salón presidido por una gran chimenea y, alrededor de ella, varios sillones de cuero se disponían en fila. Me invitaron a sentarme en uno de ellos sin quitar aún sus caras de asombro. 

			No supe qué decir y les volví a preguntar si estaba en la villa de los Hortuño.

			—Esa respuesta es fácil, joven. Yo soy Yago Hortuño —dijo. Después miró a su derecha—. Ella es mi mujer Inés y ella, mi hija Blanca, que ya conoces, así que sí, estás en la residencia de los Hortuño. Pero… ¿cómo demonios has llegado hasta aquí? —me preguntó con cara de sorpresa. La mujer parecía inmóvil, miraba al suelo.

			Les dije que era un chico que tenía percepciones sensoriales, que podía hablar con seres ya fallecidos y que, por alguna extraña razón, algo me había atrapado allí. Sus caras fueron de estupor cuando les expliqué que venía de 1985 y que necesitaba su ayuda para volver. 

			El señor Hortuño se levantó golpeando su puño contra su otra mano:

			—¡Ayira, maldita bruja! A ti también te ha hechizado.

			Los miré con cara de no entender nada. Yago me devolvió la mirada con rabia en los ojos.

			—Escucha, hijo. Antaño, tuvimos a nuestro servicio una doncella. En uno de mis viajes a las Américas, la salvé de la hoguera. La habían condenado por bruja; yo jamás creí en esas cosas, me parecía algo burdo de charlatanes que quieren asustar. ¡Le salvé la vida! Y mira cómo nos lo pagó. Viviendo en este infierno.

			El hombre se giró y se fue hacia un ventanal desde donde se podía divisar en la penumbra unos parterres descuidados y moribundos.

			—Por desgracia, hijo, no te podemos ayudar. No sabemos cómo salir de aquí. Vivimos en un perpetuo bucle; cada noche se repite una y otra vez. Esa bruja te ha encarcelado aquí, con nosotros, por alguna razón.

			Me levanté como un resorte.

			—¿Quiere decir que estaré atrapado aquí toda la eternidad? 

			—Me temo que sí.

			En aquel momento caí a plomo sobre el sillón.

			—No puede ser, ¡tienen que poder hacer algo!

			La mujer dio un paso al frente. Llevaba el pelo estirado y recogido en un moño; su vestido negro parecía que apenas la dejaba respirar y llevaba las manos agarradas por debajo del pecho. Me miró y me dijo:

			—Fui yo la que te trajo aquí. Hice un conjuro para atraer a un viajero que conecte los dos mundos  y nos devuelva a casa. Llevo décadas intentándolo sin éxito, hasta ahora.

			—Un momento… —dije— ¡Yo la conozco! Usted es… usted es la mujer con la que soñé la otra noche en el acantilado —le recriminé mientras la señalaba—. ¡Usted me llamó para atraparme aquí! —Me agarré a los brazos del sillón—. ¿Por qué yo, señora? ¡Yo no sé cómo volver! ¡Me ha arrastrado a su cárcel!

			El señor Hortuño se giró. En aquel momento parecía aún más alto, sus pequeños ojos negros miraban con cara de incredulidad a su esposa.

			—¿Inés? Cómo has podido…

			La mujer interrumpió.

			—¿Que cómo he podido? Jamás me fie de Ayira, siempre con sus rezos y sus pócimas… Sabía que tramaba algo. Más de una vez la pillé leyendo unos libros que tenía bien guardados. Le permití que siguiera con aquello con la condición de que mantuviera al margen a nuestra hija Blanca. Si hubiera sido por mí, la habría despedido el mismo día que puso el pie en esta casa. Bajo su cara de ángel había un monstruo. Y tú… —miró a su marido— Tú le permitiste todo esto. Tejía muñecos para su hija muerta y la escuchaba rezar en lenguas extrañas. Tú siempre la defendiste. «Todo eso es inofensivo», decías. «Charlatanerías». ¿Cómo pudiste estar tan ciego?

			Yago miró al suelo resignado.

			—Lo estoy pagando cada día, Inés, no lo olvides. Pero… ¿cómo has podido usar esas malas artes para atraer a un muchacho? Está asustado… ¿Cómo nos va a ayudar un simple chico?

			Inés se dirigió a mí.

			—A escondidas, cuando mandaba a Ayira al pueblo, copié al azar varios hechizos de sus libros, no sabía lo que significaban. Uno de ellos podía conectar el mundo invisible al visible y traer a un guardián de los muertos. Tú mismo lo has dicho: eres alguien distinto, especial. Tienes percepciones y puedes hablar con ellos, ¿no es verdad?

			—¿Y cómo sabe usted todo eso de mí?

			—Anoche tu abuelo entró en mis sueños. Él me lo dijo, te estaba esperando. Vosotros dos nos ayudaréis a salir de aquí, pero ahora necesitas descansar.

			Capítulo 7

			No podía creer que yo pudiera conseguir revertir aquella situación. Blanca me acompañó a la segunda planta; cuatro habitaciones centrales y una más por cada ala de la casa se distribuían en un largo pasillo. Al fondo, en el ala izquierda, la familia Hortuño me había preparado la habitación. Me fijé en lo altas que eran sus paredes.

			El cuarto disponía de un enorme armario, un baúl donde dejar la ropa y una pila con un espejo. Al fondo, una ventana de grandes dimensiones dejaba entrar la claridad de la luna, solo parcialmente tapada por un tupido cortinaje de color burdeos y recogida por un cordón de color oro en el alzapaño. La cama tenía un extraño relleno, pero era cómoda, aunque su tamaño hacía que mis pies sobresalieran un poco. Era casi cuadrada. Dejé mi mochila a los pies de la cama.

			Por primera vez en todo este tiempo, me noté relajado, aunque la tranquilidad y el silencio sepulcral que había en la casa me hizo sentir desasosiego. No podía quitarme la sensación de que algo o alguien me observaba. Di vueltas y vueltas en la cama intentando dormirme, hasta que, por puro agotamiento, caí en un sueño profundo. 

			Como siempre, la tranquilidad duró poco. Una alarma en mi cabeza me hizo salir del descanso para quedarme en un estado de vigilia, en un duermevela continuo donde se mezclaban imágenes de mi vida anterior con otras que desconocía.

			Un clic resonó en mi cabeza, no sabía si estaba despierto o durmiendo. Escuché el corretear de un niño de un lado a otro de la habitación. Me asusté, hasta donde yo sabía, no había niños en la casa. Me tapé con la sábana intentando olvidar aquello, pero no pude. Escuché una risa apagada, parecía de una niña. Se me heló la sangre. Pero debía actuar, tenía que enfrentarme a aquellos seres que me atormentaban.

			Me levanté de la cama y me acerqué de manera cautelosa, su risa me decía exactamente dónde se encontraba. Escuché que escarbaba el suelo con algo. Parecía que intentara ocultar su risa, una risa malévola, como si no quisiera que nadie la oyera ni la viera. Pero sabía que yo estaba allí, estaba muy cerca.

			Se giró muy rápido y correteó hacia el centro de la habitación. Ahora podía verla, era una niña de piel oscura, tenía el pelo rizado y llevaba un camisón sucio y grasiento. Estaba agachada en el suelo sobre sus rodillas y, con su mano derecha, golpeaba insistentemente el suelo. Podía verla con claridad. Me acerqué. Estaba a un par de pasos de ella cuando se giró y me miró como si acabara de darse cuenta de mi presencia.

			Me impactó ver que tenía los ojos en blanco. Abrió la boca y gritó tan fuerte que las venas de su rostro parecieron moverse. Sus dientes eran putrefactos. Salté hacia atrás, pero ella se levantó y corrió hacia mí. En su mano derecha llevaba un punzón que intentó clavarme en la pierna, solté un manotazo en el momento exacto y conseguí que se desequilibrara; se golpeó con la pata de la cama. Empezó a sollozar y la perdí de vista.

			Sentí que el suelo comenzaba a moverse y pensé que me estaba mareando. Pero no era así. Mis ojos buscaban aquella niña, miraba a todos lados; debajo del armario, en el techo, en la puerta… No la encontraba. Me agaché para no perder el equilibrio y noté que, del bolsillo lateral de la mochila de Lena, cayó el colgante que aquella niña intentaba robarme. En ese momento, el suelo empezó a moverse con más violencia, aquello parecía un terremoto. El colgante se movió lejos de mí. Me afané en agarrarlo, me tiré al suelo y estiré mi mano aun sin poder llegar a él. 

			Escuché corretear a la niña, pero esta vez no la podía ubicar en la habitación. Seguía con aquella risa apagada, parecía divertirse con su macabro juego. Me fui arrastrando en busca del colgante, pero, cuando estaba cerca, el suelo volvía a retumbar, alejándolo de mí. 

			Debía ponerme de pie si quería recuperar aquel collar. Las pisadas de la niña se detuvieron de súbito en algún punto indefinido. Algo parecía haberle llamado la atención. 

			Vi sus pies en la claridad, estaba a escasos dos metros del collar. Yo estaba de rodillas intentando no caerme con las sacudidas del suelo, cada vez más fuertes. Corrió con sus pies desnudos en dirección al amuleto. Vi sus intenciones y me lancé estirando todo mi cuerpo. Me adelanté y agarré aquel trofeo ante la desesperación de ella. Vi su mano subir y bajar en un intento de atravesar mi brazo con aquel punzón. Giré sobre mí mismo y me levanté.

			El suelo dejó de moverse. Lleno de ira, estiré mi brazo y enseñé, allá donde estuviera escondida, que el colgante estaba en mi posesión. Un estridente grito resonó en la habitación y un pitido se apoderó de mis oídos. Aferré el collar contra mi pecho. Con la vista medio nublada, escuché cómo la niña correteaba y se alejaba entre sollozos hasta que se hizo el silencio. Había desaparecido.

			Miré el colgante: ¡era un ópalo! Recordé que mi abuelo le regaló a Lena una gema parecida a la mía. Ella siempre admiraba mi collar; una tarde, cuando estaba ingresado en el hospital del sueño, me pidió que se lo dejara, se lo quería probar. Mi abuelo montó en cólera al ver mi collar en el cuello de Lena. Así que, para su cumpleaños, le regaló una gema parecida a la mía. Nos dijo que jamás nos desprendiéramos de ellas, como si tuviera un extraño presentimiento. 

			 Lo siento, abuelo… te había fallado. Aquel ópalo no era el mío. Era el de Lena. Sin embargo, pesar de eso, me coloqué el amuleto en el cuello y sentí una paz enorme. Vino a mi mente la imagen de Lena, de sus ojos, de su pelo… y, al fin, pude descansar.

			Me desperté con los ruidos de la casa. Había sonidos de pisadas y un trasiego de subir y bajar escaleras continuo. Seguí descansando en la cama. Las sábanas y el cómodo colchón habían obrado milagros y, por primera vez en ese mundo, notaba que aquellas pocas horas de sueño habían sido reparadoras. Me sentía descansado.

			Miré a los pies de mi cama y vi a mi abuelo sentado en el borde. Me sonrió y después se desmaterializó. Aunque no pudimos hablar, sabía que me estaba protegiendo estuviera donde estuviera.

			Agarré la mochila de Lena y, aún tumbado en la cama, me dispuse a ver su contenido. Vi su carpeta llena de pegatinas de grupos famosos; su estuche con un bolígrafo de cuatro colores, varios lápices y su borrador con forma de dado; y un par de cuadernos, uno de ellos tenía una tapa dura. Me picó la curiosidad y lo hojeé. Después de leer varios párrafos sospechosos, miré la portada. Era un diario, el diario de Lena. Un repentino escalofrío hizo que lo cerrera de golpe.

			Al salir de la habitación, vi a Blanca apoyada en la barandilla con su imponente melena rubia mirando al interior de la casa, llevaba un vestido azul ligero de varias capas. Me acerqué a ella. 

			—Buenos días, Blanca. Tenéis una gran casa —ella se giró.

			—Buenos días. Sí, en su día fue una gran casa, ahora solo vivimos de recuerdos tan lejanos que apenas distinguimos si los hemos vivido o los hemos fantaseado. Acompáñame.

			Bajamos por la escalera y nos dirigimos al salón. Dejamos los sillones y la chimenea a un lado y nos dirigimos al enorme ventanal que daba al jardín. Miramos al exterior, donde la oscuridad lo atrapaba todo y donde los árboles parecían observarnos.

			Miles de espinas afiladas asomaban en las enredaderas, que se retorcían de dolor entre los arcos formando unas figuras imposibles. La decadencia y la fealdad atrapaban aquel mundo. 

			—Dime, tú que vienes del futuro, ¿cómo es la casa ahora en tu mundo?

			Tuve que contenerme para no contarle la verdad. Decirle que era una casa embrujada y que casi pierdo a mi mejor amiga al visitarla no la animaría mucho. Al mirarla, veía una chica de una extraordinaria belleza, pero, a la vez, había resentimiento en sus palabras. Y no era para menos.

			—Estuve hace poco aquí, dame un segundo que recuerde… —cerré los ojos—. Sí, ya recuerdo. Ambos lados de aquel sendero —dije señalando al exterior— están custodiados por unas estatuas con forma de ángeles. Los parterres, que forman un pequeño laberinto, están un poco descuidados, pero con un poco de trabajo y de poda se podrían recuperar. Al fondo, por la derecha, la fuente circular suelta un pequeño chorro que se puede arreglar y la cúpula que la protege de las inclemencias del tiempo necesita una reparación, pero nada grave. De las columnas que sujetan la cúpula salen unos banquetes de piedra que están oscurecidos por el paso del tiempo y necesitan limpieza, pero, para el verano, podrás tomar el sol todos los días.

			Blanca me miró con sus ojos azules casi cristalinos y sentí que mi corazón se aceleraba.

			—Lucas, me encanta cómo mientes, lo haces de maravilla.

			Justo al final del salón, en la parte más interior, se abrieron unas puertas correderas. De su interior salió Inés con un impoluto vestido negro. Nos instó a que entráramos.

			La sala parecía un despacho, alargado y estrecho, todas las paredes formaban una impresionante librería. La presidía una mesa de madera noble con un porta-documentos de cuero. Detrás de la mesa, el señor Hortuño me escrutó con sus pequeños ojos negros.

			—Lucas, no creo que un jovencito como tú pueda sacarnos de aquí, pero mi esposa así lo cree. Tienes su voto de confianza. Así que, dime, ¿cuáles son esos poderes que tienes para sacarnos de este mundo?

			—Insisto, yo no tengo poder, solo veo a seres que ya han fallecido, como mi abuelo. Él me visita y nos puede aconsejar. Sabrá lo que tenemos que hacer para salir de aquí.

			—Y dime, ¿cuántas veces te ha visitado tu abuelo? —me preguntó con cara inquisitiva.

			Su tono hizo que dudara en mi respuesta.

			—Pues… lo he oído una vez y le he visto esta mañana durante unos instantes, pero no he podido hablar con él —Yago sonrió con cara de incredulidad. Inés se levantó dando una palmada en la mesa.

			—¡Basta! ¡Esto no es ningún interrogatorio, Yago! Él es un guardián de los muertos, aunque no lo sepa. Controla el paso entre la vida y la muerte. Él conoce la energía del alma y nos puede devolver a nuestro mundo. —Inés cogió un pesado libro de una balda y, de su interior, sacó varias hojas dobladas. Eran transcripciones de ritos mágicos con las instrucciones de cómo hacerlos.

			—Mira, Lucas, esto es todo lo que sé. Son varios de los ritos que copié del libro de Ayira —me señaló unas inscripciones con el dedo y yo me senté a revisarlas—. Llevo décadas… ¡Dios mío! Llevo tantos años invocando este rito que me lo sé de memoria. Pensé que nunca lo lograría. Yago trajo a aquella mujer de la isla de Dominica, de la parte haitiana. Deben de ser de alguna vieja religión africana.

			Yago se levantó y miró al suelo pensativo.

			—Toda mi vida la he dedicado al transporte marítimo. Del nuevo mundo traía oro, plata, cacao, tabaco… Ayira estuvo a mi servicio en el barco, pero apenas sabía de su existencia, era una trabajadora más. Nunca supe que llevaba a su hija a bordo, hasta el día que falleció. Al desembarcar, le di dinero para el entierro, sin embargo, ella lo gastó en chamanes y hechiceros. Quería revivirla… Pobre… —Inés le gritó:

			 —¿Pobre? ¿Todavía la defiendes?

			Yago continuó su relato sin mirar a su mujer.

			 —A los pocos días del amarre, me enteré de que la querían quemar por bruja. Entendía su dolor, yo también soy padre y hubiera hecho todo lo posible por mi hija. Tuve que hacer muchas cosas de las que me arrepiento para salvar a aquella desagradecida. Zarpé antes de tiempo con el barco a media carga, incluso dejé parte de la tripulación en tierra. En aquel viaje perdí mucho dinero. En tabernas y comercios se rumoreó que la tenía escondida en las bodegas y estuvieron a punto de asaltar el barco. Al zarpar, Ayira estaba asustada y sabía que no podría volver nunca más a su país, así que le ofrecí un puesto de criada en mi nueva casa. No sé por qué lo hice. Con ella, me traje su maldición.

			Repasé y releí las hojas una a una, no estaba seguro de si aquellos legajos me servirían, pero recordé algo. Solté las hojas sobre la mesa. Miré a los tres y les pregunté:

			—¿Ayira tiene una mancha, como una peca, entre las cejas?

			Se miraron entre ellos y no supe adivinar si sus caras eran de terror o de sorpresa.

			—¿Cómo sabes eso?, ¿la has visto? —me preguntó Blanca.

			—Se me apareció esta noche. Quería intimidarme —le respondí.

			—¡Maldita sea! No nos dejará nunca en paz —aseveró Inés.

			—Ella sabe que estoy aquí. Antes de encontraros, pasé una noche en una casa del pueblo, estaba perdido y necesitaba refugio y descanso. Se me apareció justo cuando estaba dormido. Ella no podía verme, pero sabía que estaba ahí, me olía. Pidió mi alma, dijo que no debía estar aquí. También tuve otra aparición, en esta casa, esta misma noche. Era una niña y quiso agredirme antes de intentar arrebatarme este amuleto. —les enseñé la gema que le regaló mi abuelo a Lena. 

			Inés se llevó las manos a la cabeza. 

			—No nos dejará descansar en paz nunca. ¡No quiero estar así eternamente! Quiero terminar con todo esto. Quiero volver a nuestra vida, no podemos seguir así. 

			—No lo estarás —me levanté—, esa bruja está nerviosa y sabe que puedo vencerla. Todavía no sé cómo, pero podemos vencerla —lo dije con tanta convicción que pareciera que las palabras las pronunciara otro.

			Sentí calor en mi pecho. El ópalo me avisaba de algo. Di por terminada la reunión y me dispuse a subir las escaleras, pero noté que alguien me seguía. Me paré y me di la vuelta, era Blanca. Ella se paró en seco, me rodeó con su brazo derecho y sentí cómo su pecho se pegaba a mi cuerpo. Me besó en la mejilla y me susurró al oído:

			—Gracias, Lucas. Nos has devuelto la esperanza.

			Sentí ruborizarme. Mis pulsaciones se dispararon. Sin mirar atrás, me solté, caminé hacia mi habitación y, al abrir la puerta, me encontré con una grata sorpresa.

			Capítulo 8

			Allí estaba, con su pelo blanco y un traje color marfil que le quedaba de maravilla. Sí, era mi abuelo. Le miré y me sonrió. Lo veía más joven, tenía un aura blanca alrededor de su cuerpo. 

			—Hola, Luke. Parece que ya estás al día. 

			—¡Abuelo! Sin ti estoy perdido. ¿Qué has podido averiguar? Necesitamos tu ayuda.

			—No estás perdido, mi pequeño Luke. Eres más fuerte de lo que piensas. Mientras estés atrapado en este mundo no saldrás nunca del coma. Inés ha tenido la suerte de encontrarte y atraerte. Estáis en un cruce de caminos difícil de encontrar, entre la vida y la muerte.

			»Ayira es una bruja menor, pero aquí es la que manda. Ella está cerca de ti y de mí, y aquí yo no tengo protección, debo marchar de inmediato. Lucas, las gemas os protegen. No las encontré yo como te dije; fue tu bisabuela quien las consiguió. Ella tenía mucho poder, como tú. El ópalo te guiará por los caminos y te avisará cuando se avecinen problemas. No te lo quites bajo ningún concepto.

			»Tenemos que trazar un plan y necesitamos la ayuda del exterior. He pensado en Lena. Ella no tiene tu don, pero se podrá comunicar contigo, aunque sea en menor medida. He hecho que encuentre tu ópalo en la lata de los tesoros y que lo utilice para comunicarse contigo. Le he dicho, en sueños, que piense mucho en ti y que te escriba, eso hará que os podáis ayudar. 

			—Pero… ¿cómo, abuelo?

			—Usando un portal entre este mundo y el vuestro. He abierto una pequeña brecha. No se lo cuentes a nadie. Lena debe de haberte escrito ya. Ve al instituto y mira en el interior de tu pupitre, quizás ya tengas noticias.

			—Pero… el instituto en este mundo es un hospital. Allí no habrá nada. ¿Y cómo nos podrá ayudar Lena? 

			—No me has entendido, Luke. Hay una brecha en el hospital, tu clase está allí. Necesitaremos apoyo exterior y nadie mejor que Lena para ayudarnos. Confía, la gema te protege. Sigue los caminos que te marque el ópalo.

			El abuelo Anxo empezó a mirar a ambos lados nervioso.

			—Me tengo que ir —dijo con una sonrisa mientras se desvanecía lentamente ante mi vista.

			Me tumbé en la cama. Una gran sonrisa salió de mis labios. Anxo tenía un plan y con él a mi lado nada podría salir mal. 

			Noté la cara de disgusto de los integrantes de la casa al decirles que tenía que marchar. Me inundaron con preguntas para las que apenas tenía respuesta. Les expliqué que las respuestas estaban fuera. 

			Irme no entraba en sus planes. Para ellos, era como si les abandonara. Ya habían intentado ir al exterior antes, pero sin éxito. Yago Hortuño me contó que, al salir a pedir auxilio, se encontró con la niebla y se perdió. Vagó durante mucho tiempo y su mujer y su hija lo dieron por fallecido. Incluso ellas pensaron en perderse en la niebla en un ataque de pánico, creían que así podrían acabar con su sufrimiento. Pero él regresó, aunque al borde la locura. Escuchaba voces y seres que le atormentaban. Decidió que nadie más saldría de la casa. Aun así, les dije convencido que tenía que partir, pero que volvería. Su destino y el mío estaban conectados por el mismo puente y, si salíamos de allí, sería juntos. Intuyeron que no les contaba toda la verdad, pero no les quedó más remedio que confiar. Era mejor así. 

			El señor Hortuño me obsequió con un abrigo de piel, quería que lo llevara. Después de despedirme con la promesa de volver, en mitad del camino de grava, escuché unos pasos detrás de mí. Era Blanca. Su sola presencia provocaba en mí nuevos deseos que jamás había tenido. La niebla quiso arroparnos y nos dio unos momentos de intimidad. Abrió una de sus manos y, con la otra, abrió la mía. En ella, posó una cinta roja de tela rasa que llevaba atada una pequeña medalla con la imagen de la Virgen del Carmen, la patrona de As Caldeiras.

			Blanca me miró con aquellos ojos azul cristalino que parecían leer cada uno de mis pensamientos. De sus carnosos labios salió, con una voz profunda, suave y aterciopelada:

			—Llevaba esta cinta cada domingo colgada a mi cuello cuando íbamos a misa. Espero que te sirva de amuleto.

			Después de decirme aquellas palabras, se acercó y me dio un beso en la mejilla, rozando suavemente la comisura de mis labios. Por un momento, pensé que mi corazón se paraba. No supe qué decir, su belleza me pareció igual o incluso más fuerte que el embrujo que nos tenía allí atrapados. Caminé hacia atrás, en dirección a la verja, mientras Blanca se difuminaba entre la niebla. Ya en la puerta, dije en voz alta:

			—Volveré para devolvértelo, amor… —me tragué las palabras—. ¡Volveré tenlo por seguro! —balbuceé intentando borrar lo que pronuncié antes.

			Según caminaba dirección al instituto, aquellas palabras repiqueteaban continuamente en mi cerebro. «¿Amor? Seré cretino… Una chica así jamás se fijaría en mí, ¡ni en mil años! Si salgo de esta escribiré en un cuaderno “Lucas es imbécil” mil veces».

			Me empecé a dar cuenta de que la niebla se apartaba ante mis pasos. Las palabras de mi abuelo eran ciertas, aquella gema que llevaba colgando del cuello me protegía. Llegué al pueblo sin dificultades. Se oían voces muy alejadas, extraños lamentos que intentaban aturdirme, pero eran tan livianos que apenas pasaban por un susurro. 

			Al caminar por las calles del pueblo, empecé a reconocer su antigüedad. Algunas fachadas apenas habían cambiado y mantenían su esplendor, a pesar de la oscura luz que lo teñía todo. Atravesé la plaza del pueblo.

			Intuía que algo me acechaba desde la distancia, no sé si me seguía, pero me observaba desde alguna parte recóndita de aquel maldito mundo. La tranquilidad me hacía sentir incómodo, era como si solo yo habitara aquel decorado, como si fuera el único actor. Oía el tacón de mis zapatos y mi respiración como únicos acompañantes. 

			Llegué al instituto, ahora parecía más un hospital que un centro educativo. Bordeé sus imponentes muros. Recordé que, en la parte posterior, había un pequeño muro de ladrillo por donde los chicos mayores saltaban para hacer novillos o para fumar a escondidas. Lo salté con facilidad. Caminaba ya por el patio central que dividía el colegio y el instituto.

			Fui hasta la entrada principal de la parte del instituto y forcé la puerta hasta que el resbalón de la cerradura cedió y se abrió. Al entrar, todo era verde y blanco. Jamás había estado allí. Caminé por la recepción y llegué al pasillo central, donde unos viejos carteles incrustados en los azulejos blancos indicaban los números de salas. Pensé que mi abuelo se había equivocado. Aquello era un hospital, el antiguo hospital. No había ninguna indicación de que aquellas paredes ahora albergaran un colegio o un instituto, pero recordé las palabras de mi abuelo: «Ten fe, hijo, ten fe».

			Subí las escaleras de madera y reconocí el pasamanos que había llegado hasta nuestros días. Según avanzaba, empecé a escuchar alaridos de dolor. Cualquier vello, por pequeño que fuera, se había erizado ante aquellos gritos. Por un momento, pensé en darme la vuelta, pero no podía, tenía que llegar al fondo del asunto. Seguí hasta la primera planta. 

			Un halo gris difuminaba la fachada. Los azulejos, antes blancos, tenían ahora un color terroso de suciedad. En los pasillos, unas figuras se deslizaban como sombras en la penumbra. Una de ellas, tullida de una pierna, cojeaba lastimosamente apoyándose sobre una muleta que golpeaba el suelo a cada paso que daba, mientras lloraba como un niño buscando a un médico.

			Otra de las sombras caminaba apoyando una mano sobre la pared y otra, a tientas, intentaba encontrar algo o alguien, caminaba sin rumbo ataviado con un viejo camisón de hospital. Sus gemidos y sollozos me llegaron al alma. Pero debía continuar mi camino.

			Me deslicé como pude entre aquellas sombras intentando no molestarlas para que no se percataran de mi presencia. Conté la segunda puerta a la derecha; un letrero de madera pintado sobre un fondo blanco me indicaba que estaba en la sala 202. Lo que, en mi tiempo, sería primero de bachillerato, mi clase. Abrí su puerta con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible. Entré de cuclillas y la cerré. Al darme la vuelta, no me lo podía creer. 

			Allí estaba el aula, intacta, tal y como la dejé hace unos días. A la derecha, estaba la mesa del profesorado y, pegada a la pared, la enorme pizarra. A la izquierda, cinco hileras de viejos pupitres se extendían por el aula con la separación exacta entre ellos. Fui hacia el mío, el cuarto de la primera hilera pegada al ventanal. Apoyé mis manos sobre el cristal y me fijé en lo extraño del paisaje. Aquella fealdad hecha noche. La luna parecía pintada con extraños cráteres invertidos y la noche azulada parecía avisar a sus amos de que algo no iba bien. 

			Decidí actuar rápido. Me senté en el pupitre y me froté las manos. Tuve que repetirme varias veces que todo iba a salir bien. Abrí la tapa de mi pupitre y allí estaba; una nota doblada. La cogí entre mis manos hecho un manojo de nervios, la desdoblé y, enseguida, incluso antes de leerla, sabía que era la carta que buscaba. Esa letra era inconfundible, era la letra de Lena:

			19 de junio de 1985

			De Lena para Lucas:

			No sé qué extraño sueño he tenido. Tengo que escribirte esta carta o me volveré loca. Alguien me empuja a hacer esto, aunque no consigo entenderlo. Quizás no sirva para nada, pero debo intentarlo. Algo me dice que estás atrapado, que estás en otro sitio, o eso al menos quiero creer, y no puedo esperar a que las máquinas en las que estás enchufado te traigan de vuelta.

			Le pregunté a tu madre si podía quedarme con tu amuleto. No sé por qué, pero quería tener algo tuyo. Por cierto, el mío estaba en mi mochila, espero que todavía conserves. Póntelo al cuello. Algo me dice que te protegerá allá donde estés.

			En la mochila hay un cuaderno de tapa dura. Por favor, no lo abras. Hay cosas que tengo que decirte cuando vuelvas y que no quiero que descubras aún, al menos no así. Además… no quiero estar enfadada contigo.

			 Lucas, te echo mucho de menos y tengo muchas cosas que decirte. Por favor, si lees esto, contesta, abriré todos los días tu pupitre esperando una respuesta, aunque parezca una locura.

			Lena

			Abracé aquella carta contra mi pecho. Lena, mi dulce Lena me había escrito y tenía fe, incluso más que yo. Unas lágrimas asomaron en mis mejillas. Aquello era muy grande, tenía una pasarela hacia mi mundo y, aunque Lena estuviese muy lejos, a mí me parecía que estaba justo a mi lado.

			Agarré la mochila y abrí su cuaderno de matemáticas, donde tenía los últimos apuntes del primer y único día que habíamos ido juntos a las clases de recuperación. Arranqué la última hoja escrita. Si escribía en esa hoja, sabría que era yo quien le respondía. Abrí el estuche y saqué su bolígrafo favorito, el de cuatro colores. Accioné el color negro que siempre usa y me dispuse a contestarle.

			Junio, 1885

			Para Lena:

			No te imaginas el bien que me hace leer tus palabras. Para mí, son un regalo caído del cielo. Quisiera contarte muchísimas cosas, pero debo abreviar. 

			Tu intuición es correcta, estoy atrapado en un mundo paralelo del que no puedo volver. Al menos, no por el momento, pero mi abuelo me visita de vez en cuando y, aunque no puedas sentirle, a ti también te visita. 

			Y sí, te escribo desde el año 1885, no hay error. Estoy atrapado en una línea del tiempo distinta con una familia que vive aquí atormentada desde hace un siglo. Tengo que ayudarles a volver a despertar, es vital para que yo pueda volver a casa. Y tú, Lena, tendrás que ayudarme desde el exterior.

			Busca en la biblioteca todo lo que puedas averiguar sobre magia, brujería y hechizos de portales de tiempo. Un hechizo así es el que tiene atrapado a esta familia y a otras personas. Una hechicera que vivía como doncella en la casa fue quien lo hizo. Busca todo lo referente a la familia Hortuño. Vivieron hace un siglo en nuestro pueblo.

			Te mantendré informada de cada paso, de momento es lo único que sé y no puedo darte más detalles. 

			¡No te imaginas las ganas que tengo de volver a verte!

			Y sobre todo escribe, escríbeme mucho.

			Lucas.

			Me inundaba la pena con cada doblez que hacía en aquella hoja de cuaderno. Sentí dolor al depositar la carta en el cajón del pupitre. No sabía ni el día ni la hora en la que vivía, pero tarde o temprano llegaría a sus manos, esa era mi esperanza. No quise contarle que estaba en la casa embrujada de los Hortuño, no quería que se le ocurriese hacer alguna locura. Y, aunque me juré que nunca se lo contaría, no me quedaría más remedio, pero todo a su debido tiempo.

			Regresé con el consuelo de que mi vuelta a casa parecía factible, pero tenía claro que no sería fácil, incluso cabía la posibilidad de fracasar. Es más, si me parecía titánico luchar contra aquellas fuerzas del más allá en el mundo físico, me parecía peor si jugaba en su terreno.

			El amuleto empezaba a estar caliente. Lo agarré con las manos y vi con mis propios ojos cómo iba cambiando de color; de un azulado a un verde esmeralda, luego anaranjado y por último, un amarillo fuego. Dejé el amuleto por fuera de mi camiseta, dentro del abrigo. Así no me molestaría su calor. Aquello probablemente fuera un aviso que yo no sabía descifrar. De momento, tendría que salir del hospital. Había estado mucho tiempo y mi abuelo dijo que era un portal abierto, quizás me había excedido. 

			Salí hacia el pasillo con sigilo y conseguí cerrar la puerta sin generar ningún ruido. Un velo grisáceo inundaba aquel corredor y de las juntas de la pared brotaba un detritus negro que chorreaba por los azulejos.

			Los fantasmas parecían intuirme. Sus gemidos y sollozos se volvieron más activos, estaban más nerviosos y me buscaban con afán. El tullido se acercaba a mí gritando: «¡Doctor! ¡Me duele! ¡Devuélvame la pierna!». Pasé a escasos centímetros de él.

			Del interior de las puertas cerradas de aquellas salas abandonadas salían alaridos de dolor. Aligeré el paso y me encontré de bruces con una mano que esquivé a duras penas. Detrás de esa mano había un ciego, pedía ayuda, no encontraba su habitación. Me costaba respirar y el pasillo se me hizo interminable, hasta que me percaté de que la escalera estaba a escasos metros, a mi derecha. Bajé corriendo, no me importó hacer algo de ruido. Mi deseo era salir de allí lo antes posible. Me alegré al ver la amplitud de la recepción y caminé ligero hacia la salida sin detenerme.

			Salí jadeando de aquel hospicio del horror. Corrí hacia el muro y lo salté con las pocas fuerzas que me quedaban. Recuperé el aliento para volver a casa de los Hortuño.

			Si algo me había quedado claro, era que el amuleto me protegía, pero tenía sus límites. Y no estaba dispuesto a averiguar hasta dónde llegaban sus fronteras.

			El ópalo pareció enfriarse según me alejaba del hospital. Volvió a sus tonos normales, verde azulado. Mientras caminaba de vuelta, me acordé del señor Lafuente, el encargado de las ánimas. Debía darle noticias, decirle que había posibilidades de terminar con todo esto. Sin embargo, no sabía qué tenía que ver el señor Lafuente en toda esta historia. Tendría que esperar a hablar con mi abuelo antes de tomar decisiones de las que me pudiera arrepentir. Todo esto era nuevo para mí y no quería dar pasos en falso.

			Capítulo 9

			Un extraño abatimiento me llegó de repente. Llegué a casa de los Hortuño sin incidentes y caí rendido en la cama, donde me entregué al sueño más profundo que había tenido desde que llegué a este mundo. Soñé que me despertaba en un mundo negro, que caminaba sin rumbo por él; después me vi sin ojos, con las cuencas vacías, mientras el ciego y el tullido del hospital me zarandeaban y me gritaban. Fui consciente de la pesadilla. En medio de aquella escena, estreché con mi mano la gema y vi cómo, de repente, aquellas apariciones se retiraban lentamente, andando hacia atrás como si rebobinara una cinta de vídeo. Me desperté con la angustia de no haber visto a mi abuelo.

			Le pedí a Inés que me entregara aquellas copias de los conjuros para estudiarlos con detenimiento, y les dije que me dejaran solo en el despacho cercano al salón. Después de estar largo rato sentado en el escritorio leyendo y releyendo aquellas hojas, entendía lo mismo que de derivadas o integrales, o sea, nada. 

			Llegaron a mi mente imágenes del último día que estuve con Lena, de su pelo moreno y su sonrisa al verme en clase. En ese momento, me di cuenta de los sentimientos que tenía hacia ella. Aunque ahora me preocupaba cómo volver a casa y en ello pondría todo mi esfuerzo.

			El que me dejaran solo en la biblioteca había sido una excusa, esperaba que mi abuelo Anxo se materializara en cualquier momento en algún rincón de aquel despacho.

			Notaba que mis percepciones y cogniciones iban en aumento. Debía ser cuidadoso a la hora de usarlas, ya que no conocía sus consecuencias. Quizás, fui yo el responsable de estar en este mundo, quizás había incitado a Inés a traerme aquella tarde en el acantilado, fui yo quien la llamé y ella, desesperada, me buscó y me encontró. 

			Me sentí triste al darme cuenta de que no tenía un guía o un maestro al que acudir para que me explicara cómo usar las percepciones extrasensoriales y sus caminos.

			 En ese momento, noté una leve presencia. Alguien me hablaba muy bajito, como un susurro, justo detrás de mí. Me giré. Su pelo blanco y aquel gesto tan peculiar que hacía cuando me veía lo delataba.

			—No te preocupes, pequeño Luke, aquí me tienes para ayudarte en lo que pueda. 

			—¡Anxo! Te estaba esperando, abuelo —mis ojos se abrieron como platos.

			—Tienes toda la vida para aprender y perfeccionar tus dones.

			—¿Estabas escuchando mis pensamientos?

			—Bueno, la verdad es que hasta para mí es una sorpresa. Nunca te conté que mi madre tenía grandes poderes que siempre ocultó, aquellos tiempos eran muy peligrosos para personas… digamos… especiales. Ella lo llamaba «llama interior», era capaz de adivinar sucesos que no habían ocurrido todavía y hablar con seres que habían abandonado este mundo. Ser distinta le trajo muchos problemas. Ella supo que yo también tenía ese fuego interior, pero en mucha menor medida, así que no lo alentó; no quería que sufriera como ella. Sin embargo, tú, siendo tan joven, tienes esa llama de la que hablaba tu bisabuela. Deberás aprender tú mismo las cualidades de tu poder, ya que yo no te puedo ayudar; el legado se perdió con ella. Pero… mejor experimenta cuando ya estés en casa —me dijo regalándome su mejor sonrisa. A continuación, se deslizó hacia el otro lado de la habitación—. En este mundo todos los canales están abiertos. Es algo creado con la única misión de atrapar almas. Así que me es fácil ver todo lo que acontece aquí, pero no puedo saber lo que pasó.

			»Presta atención, Lucas, esto es lo que he podido averiguar por el momento —mi abuelo se sentó en la cama, y me miró fijamente—: Ayira trabajaba día y noche auxiliando a la tripulación del navío de la familia Hortuño. En uno de esos viajes a las Américas, su hija sufrió unas fiebres de las que no se pudo recuperar y murió. Ayira, que no pudo atenderla como hubiera querido y llena de dolor, intentó resucitarla en su país con ayuda de santeros y brujos. No lo consiguió, pero se quedó a las puertas —Anxo se levantó y su voz cambió, parecía más nervioso—. Así se convirtió en una potente hechicera en su tierra, donde obtuvo conocimientos de santería y empezó a conectar con entes menores que guardan el camino de transición entre un mundo y otro. Son simples cazadores, pero muy peligrosos. Uno de ellos le prometió traer de vuelta el alma de su hija si, a cambio, le traía otras almas, pero es insaciable y siempre le pide más. Él solo le ofrece conocimientos para atrapar a más incautos. Así comenzó la condena y caída a los infiernos de Ayira.

			—Parece todo muy peligroso. No sé si seré capaz de revertir el hechizo.

			—Podrás hacerlo, Luke. Ya sé que no será fácil, pero tu vuelta depende de ello. Todavía no sé ni por dónde empezar. Ayira los envenenó como parte de un ritual, dejándolos en el umbral de la muerte. Después, los atrapó en este mundo a través de un catalizador, preparando unos muñecos donde atrapar sus almas. Ya nunca despertaron en el mundo de los vivos.

			—¿Y cómo pudo Inés atraerme aquí, abuelo? —me levanté de la mesa con gesto de protesta.

			—Tu caso es distinto, Luke. Usar mal tus dones provoca consecuencias indeseadas, gracias a tu fuego interior es más fácil contactar contigo, pero no atraerte a estos mundos. Lo que pasó es muy difícil, pero ya ves que no es imposible. Luke, tengo que irme —noté que mi abuelo estaba inquieto—. Buscad por la casa algún sitio donde puedan estar enterrados o escondidos los muñecos; deben de ser tres con el aspecto de cada uno de ellos, llevarán restos de telas de sus ropas, además de mechones de pelo humano, todo para hacer más fácil el reconocimiento de ellos en el más allá. El maleficio se romperá en cuanto sepamos cómo eliminar el rito. De momento es lo que sé. Encontradlos y no hagáis nada con ellos hasta que sepamos cómo destruirlos. —Anxo miró a ambos lados preocupado—. Seguiré investigando. Adiós, hijo.

			De repente, mi abuelo desapareció, pero ya teníamos una parte importante del rompecabezas. Abrí las puertas correderas del despacho y me encontré con la familia Hortuño al completo en el salón. Inés y Blanca estaban sentadas en los sillones de cuero mientras que Yago meditaba al fuego de la chimenea.

			—Señoras y señores, tengo noticias —los tres me miraron a la vez. Inés se acercó a mí.

			—¡Cuéntanos! Escuchábamos voces, pero no nos atrevíamos a entrar. ¿Qué has averiguado?

			Les expliqué que mi abuelo me había contado la historia de Ayira; su dolor y el desesperado trato que hizo para recuperar a su hija. Les conté que la solución estaba en encontrar los muñecos que había usado para hacer el ritual y que, una vez encontrados, habría que destruir el hechizo, aunque mi abuelo todavía no sabía cómo.

			Yago se echó las manos a la cabeza.

			—¿Eso es todo? ¿Nada más? No me lo puedo creer… ¿Hemos estado atrapados más de un siglo por un vulgar maleficio creado con unos muñecos de trapo?

			Inés miró a Yago con dureza.

			—¿Vulgar maleficio? Es una magia muy potente, ¿o es que todavía estás dispuesto a negarlo? —Yago le sostuvo la mirada, pero no pudo ni tuvo fuerzas para contestarle.

			Tras unos instantes de silencio, Yago nos instó a los cuatro a buscar por todos los rincones de la casa. Inés y Blanca subieron al piso superior. Yo fui con el señor Hortuño al dormitorio de Ayira.

			Yago estaba fuera de sí. La puerta del dormitorio de Ayira estaba cerrada, pero no esperó a ir a buscar la llave; forzó la puerta a base de patear con toda la fuerza de su cuerpo, hasta que cedió. Nos apresuramos a entrar. Me urgió a que mirara en el armario mientras él desmantelaba la cama.

			Vi cómo tiraba los almohadones y el colchón caía al suelo. Lo rajó y su contenido volaba por el aire. Rompió de una patada el somier para mirar en su interior, en tanto que yo me afanaba en registrar el interior del armario, que estaba vacío. Abrí los cajones y tiré toda la ropa al suelo, llevado por el estado de euforia de Yago. No encontramos nada. Me miró. Tenía los ojos inyectados en sangre cuando me pidió que fuéramos a la cocina. Le rogué que fuera un poco menos vehemente y que miráramos con más calma. Inspiró profundamente y asintió con la cabeza, tuve que imaginarme que aquello era un sí.

			Revisamos la cocina armario por armario y cajón por cajón sin encontrar nada. Salimos hacia la entrada principal y vimos cómo bajaban Inés y Blanca. Tampoco hubo suerte en la planta superior.

			Estábamos desconcertados, solo atiné a decir que no perdiéramos la calma. No sería fácil encontrarlos. Seguramente, Ayira habría escondido los muñecos maldecidos a conciencia. Nos llevaría tiempo, nada más. Y de eso teníamos todo el del mundo. 

			—Pensemos un poco —les dije—, ustedes la conocían mejor que nadie. Intenten recordar cuáles eran sus quehaceres diarios en la casa, por dónde se movía o dónde solía pasar más tiempo. Quizás vieron que en los últimos días hizo algo distinto, algo que les llamara la atención. No hay prisa, démonos unas horas y luego volveremos a reunirnos.

			Yago miró a su mujer y a su hija. Tenían que recordar la noche anterior al maleficio. Pero había pasado tanto tiempo de aquel último día, que solo tenían lagunas. Ya no sabían si lo que pensaban había sucedido realmente o solo estaba alentado por su imaginación.

			A pesar de no obtener los resultados esperados, se recobró un estado de esperanza que no percibía desde mi llegada. Teníamos una salida y tarde o temprano aparecerían los muñecos.

			Aquella noche no encontramos nada. Yago desvariaba, miraba atónito una y otra vez los planos que aún guardaba de la casa. La esperanza se convertía en impaciencia en su caso. Sus ojos reflejaban aquel fuego eterno de la chimenea del salón, que, noche tras noche, repetía las mismas llamas. El sentimiento de culpa lo destrozaba por dentro y toda aquella calma y prudencia que tenía el día que le conocí se estaba volviendo en su contra.

			Cuando mi cuerpo descansó lo suficiente, me levanté de la cama y vi que, debajo de mi almohadón, había una nota cuidadosamente doblada. La abrí confundido, preguntándome si Lena habría sido capaz de trasladar la nota desde el pupitre de nuestra clase hasta mi cuarto. Me parecía descabellado, pero ¿acaso no lo era la situación en la que me encontraba?

			La nota estaba escrita a pluma con una impecable caligrafía. Me di cuenta de que no era la letra de Lena:

			Estimado Lucas: 

			Necesito verle a solas. Tengo que sincerarme con usted y para eso tenemos que hablar en privado. Es importante que mis padres no se enteren, por lo que le ruego mantenga la confidencialidad.

			Le cito esta noche junto a la valla de la entrada, cuando la luna empiece a bajar. 

			Suya,

			Blanca Hortuño.

			Al terminar de leer la carta, pegué un salto de la cama. ¡El ser más bello que había visto jamás quería una cita conmigo!, ¡con un simple mortal! Apenas podía creerlo. 

			Sería un día muy largo, antes tendría que visitar el instituto para tener noticias de Lena. Un sentimiento contradictorio me castigaba por dentro. Sin haber hecho nada, sentía que estaba siendo desleal a Lena. Sabía poco o nada del amor, pero ¿podría querer a dos chicas a la vez? Me apenaba saber tan poco de estas cosas, y lo peor es que seguía sin tener a nadie a quien acudir.

			Una punzada de tristeza me atravesó. Quizá no quisiera a ninguna o quizás quisiera a las dos, aunque eso me parecía imposible. Debía desenredar mis sentimientos. Lena era maravillosa, lista, inteligente y me hacía mejor persona de lo que era. Últimamente mis ojos la veían como la mujer de mi vida. Hasta que conocí a Blanca… Su belleza era arrebatadora, tanto que conseguía que me sintiera incómodo a su lado, mi corazón se desbocaba al verla. Nunca había sentido lo que es arder de deseo por dentro. Notar unas terribles ganas de besarla mientras su cuerpo rozaba el mío. Con Blanca sentía deseo, un deseo infernal de abrazarla y poseerla. 

			Abrí la mochila y cogí el cuaderno de tapa dura, el diario de Lena. No pude resistirme a oler sus hojas, como si buscara el olor de Lena entre sus escritos. Pasé mi mano por la portada, que llevaba su nombre, sería capaz de distinguir su letra entre miles. Miré y remiré la portada azul cielo. Los bordes del cuaderno estaban repletos de estrellas doradas y, en el centro, un árbol plateado desparramaba a capricho sus ramas enredadas.

			La tentación era mucho mayor y no pude resistirme. Abrí el cuaderno al azar y leí las páginas del mes de marzo. Recordaba cada día de los que leía, añoraba aquellos momentos como algo grande, momentos que, cuando los vives, apenas les das importancia. En ese instante me di cuenta de lo importante que es vivir el momento. Recordar aquellos retazos de hace unos meses me provocó una increíble nostalgia.

			Leí mi nombre. Algo dentro de mí me decía que debía parar, pero, por otro lado, la curiosidad era más fuerte. Era un dulce demasiado goloso como para decir que no. Seguí leyendo. Llegué hasta el mes de junio sumido en nuestras aventuras, hasta que leí algo que, en mi interior, muy en el fondo, creía saber, algo que ya me advirtió Lena. Más abajo, el dibujo de un corazón mostraba su nombre junto al mío. Cerré el diario entre lágrimas jurando que jamás lo volvería a abrir. 

			Capítulo 10

			Necesitaba refugiarme en mis tareas, así que, una vez hice la mochila, marché ante la sorpresa de los Hortuño, que no pensaban que me movería de la casa otra vez. Fuera de sus dominios había peligros, pero, gracias a la gema que milagrosamente llevaba Lena en su mochila, mis idas y venidas se hacían sin contratiempos.

			Primero quise ir al cementerio, debía hablar de mis progresos con el señor Lafuente, a pesar de que no disponía de ningún tipo de información sobre él. Mi abuelo no lo había nombrado y yo tampoco lo había sacado a colación, así que sería el momento de que me contara cómo había llegado hasta allí. 

			Al llegar a la verja de entrada, la bruma desapareció. Entré en la caseta que había al lado de la puerta principal. La mesa y las estanterías estaban igual de revueltas que el día en que le conocí. Parecía que todo estaba en el mismo sitio. Caminé por varias sendas, me extrañó que el señor Lafuente no estuviera ya a la vista, pero no quise llamarle a viva voz. A pesar de estar en un submundo, el cementerio me provocaba respeto.

			Subí hacia la parte noble, donde las sepulturas eran más ostentosas y dejé los columbarios atrás. A lo lejos, creí ver una sombra y corrí hacia ella susurrando en alto el nombre del sepulturero. Otra vez se me escurría entre las manos aquel ser tan curioso. Le vi en varias ocasiones perdiéndolo en el último segundo. ¿Acaso no quería verme? Solo tendría que decírmelo y dejaría de molestarle. 

			Ya veía los muros del final del cementerio cuando la sombra del sepulturero estaba muy cerca. Corrí al ver que se escondía detrás de un mausoleo.

			—¡Le encontré! —grité sin fortuna al doblar la esquina. Había desaparecido sin dejar rastro, como un truco de magia. Me cansé del juego y dije en voz alta:

			—¡Señor Lafuente! ¡Si no aparece ahora, me marcharé y no volveré nunca más! —el silencio fue la respuesta—. ¡Muy bien! Usted lo ha querido, ¡me marcho!

			Estuve inmóvil unos momentos para ver si aparecía entre la penumbra. Me fijé en la edificación del mausoleo. Era neogótico. La enorme puerta ojival y las ventanas de doble arco —del mismo estilo ojival que la puerta— terminaban en una cruz y unas cadenas negras parcelaban aquel terreno. Miré el epitafio del mausoleo para ver a qué familia correspondía aquella sepultura.

			La inscripción en piedra no daba lugar a dudas, pero tuve que leerla varias veces, no daba crédito a lo que estaba viendo. Se me heló la sangre. Aquel mausoleo era de la familia Hortuño.

			Un ligero mareo hizo que tuviera que sentarme en el suelo. No podía ser… O sí… Quizás por eso Inés tuvo que repetir tantas veces aquel hechizo sin obtener respuesta. Era incapaz de encontrar a un médium que pudiera llevarlos de vuelta, a menos que encontraran a uno que pudiera hablar con los muertos… Alguien como yo.

			Lloré desconsoladamente. Yago, Inés y… Blanca… habían fallecido. No lo podía soportar. Tenía los sentimientos a flor de piel, cada pista que obtenía era aún más horripilante que la anterior. Todo este asunto era peor que cualquiera de las pesadillas que había tenido. 

			No sé el tiempo que estuve ensimismado con mi dolor, pero tenía que volver al instituto y ver si Lena pudo hacer progresos desde nuestro mundo. No entendí la actitud que el señor Lafuente había tenido hasta ahora, quizás no sabía que los Hortuño habían fallecido, o puede que viera el mausoleo tras mi llegada y pensara que me enfadaría con él. Aunque yo nunca se lo hubiera recriminado. De todas formas, ya era tarde para buscarle, así que marché en dirección al hospital.

			La bruma y el frío se apartaban a mi paso, aunque intentaban, sin fortuna, hacerme perder el rumbo. Llegué al hospital, el que en mis días se había convertido en un colegio y en un instituto. Salté el muro y entré en la parte que se reservaría para las clases de los mayores. El calor de la gema me avisaba de que estaba en un terreno peligroso. 

			Me chocó volver a ver el color verde pastel en las paredes de la entrada. Caminé casi de puntillas, no quería dar pistas a los inquilinos de aquel hospital fantasma. Me fijé en que la niebla me esperaba justo en las escaleras, pero, gracias a que ahora me sabía el camino de memoria, pude llegar con rapidez a la sala, la que se convertiría en mi clase.

			Los fantasmas caminaban sin rumbo y apenas notaban mi presencia. Escuché a lo lejos la muleta del soldado, así que me di prisa por entrar en mi clase y cerrar la puerta.

			Allí estaba otra vez. Sabía que debía actuar rápido, por lo que, esta vez, no me recreé y fui directo hacia mi pupitre. En él, encontré una nota doblada y un sobre. Desdoblé con rapidez la nota. Decía así:

			Para Lucas:

			Cada día se me hace más duro verte entubado y lleno de cables, pero tengo esperanzas de que vuelvas pronto. Los médicos dicen que estás estable.

			He estado indagando todo lo que he podido sobre la familia Hortuño. Por desgracia, tengo malas noticias. Aquella bruja tuvo la indecencia de acabar con ellos y fotografiarlos. Te dejo una copia en el sobre.

			Estoy volviéndome loca buscando información sobre santería y magia negra. Cada vez que pido prestado un libro en cualquier biblioteca, me miran como si fuera un bicho raro. He encontrado el rito que hizo aquella desalmada para atraparlos en la línea de tiempo, pero no encuentro nada de cómo deshacerlo. 

			Creo que sueño con tu abuelo. Es un ser mágico. 

			Escríbeme pronto para saber cómo llevas tus indagaciones y mantenerme cuerda. 

			Un beso,

			Lena.

			 

			Abrí el sobre a todo correr. Había una fotografía en blanco y negro que mostraba a los Hortuño tumbados en una cama. Estaban muy juntos y con las manos cruzadas por debajo del pecho. Parecían estar dormidos. Guardé la nota y la fotografía en el bolsillo interior de mi chaqueta.

			Por desgracia, yo ya conocía la noticia, la fotografía no hacía más que constatar el hecho de su fallecimiento. Empecé a escuchar ruido fuera del aula. Los fantasmas parecían estar poniéndose nerviosos, debía actuar rápido. Saqué uno de los cuadernos y arranqué un par de hojas.

			Para Lena:

			Querida Lena, tenerte tan lejos me ha hecho darme cuenta de lo mucho que te echo de menos. Lucharé contra viento y marea para volver lo antes posible.

			Poco a poco vamos conociendo más detalles. El hechizo consiste en unos muñecos que atrapan el alma de la persona. Busca cómo destruirlos, ahí está la clave. Mi abuelo también está indagando. Entre todos conseguiremos acabar con esta pesadilla. 

			Un beso. Tuyo,

			Lucas.

			Guardé la hoja en mi pupitre. Estaba yendo hacia la salida cuando noté que la gema empezaba a transmitir mucho calor. Esperé unos momentos para abrir la puerta, ya que escuchaba al otro lado el sonido inconfundible de la muleta de madera. 

			Al salir, una bruma grisácea entorpecía mi paso. De las baldosas de la pared empezó a manar una escoria negra y nauseabunda que cubría el suelo. Mis zapatos chapoteaban en ella conforme avanzaba y los fantasmas empezaron a mirar hacia todos los lados. Me percibían y, además, ahora, me oían.

			Me encontré de frente con un espectro de barbas largas y grisáceas que bramaba:

			—¡Doctor! ¡Quiero volver a ver a mi madre! ¡Doctor, doctor!

			Debía actuar rápido, otros fantasmas caminaban en mi dirección. Corrí hacia la escalera sin importarme el chapoteo de mis zapatos. Escuché el pampam nítido de la muleta de madera, se cruzaría en mi camino si no corría más rápido. 

			Antes de llegar al pasamanos de la escalera, noté que alguien me agarraba del brazo. Era el tullido, que me miraba con las cuencas de los ojos vacías

			—¡Doctor, doctor! Devuélvame la pierna, me duele… me duele…

			Me solté de un manotazo, notaba la presencia de varios fantasmas cerca de mí. Eché a correr. La suciedad chorreaba por las escaleras y tuve que bajar con cuidado de no caerme. Su olor a cloaca se me metía en las fosas nasales y un amago de arcada me hizo detenerme justo al final de la escalera. 

			Corrí por la sala de entrada, tuve miedo de toparme con algo, pero el impulso por salir de allí era más fuerte. Empujé con todas mis fuerzas la puerta de salida y tuve que retroceder para no caer al suelo. La gema se enfriaba conforme me alejaba de aquel centro de lamento y dolor. Jamás volvería a poner en duda las historias que contaban los bedeles del instituto. 

			Capítulo 11

			En casa de los Hortuño seguían afanándose en encontrar la tumba de aquellos muñecos diabólicos. Habían movido todos los muebles y se habían subido al sobrado que cubría el tejado sin obtener ninguna pista. 

			A mi llegada, hicimos una reunión en el salón. Yago estaba dispuesto a tirar los tabiques, quería ir a la caseta del jardín para encontrar material con que tirar las paredes. Derribaría con sus propias manos la casa si hacía falta, pero le quité la idea de la cabeza.

			—Ayira era una mujer menuda y no creo que tuviera tanta fuerza como para emparedar unos muñecos. Más bien usaría su inteligencia. Usemos nuestro cerebro, imaginemos qué pudo hacer, pensemos como ella.

			—¡La estrangularía con mis manos si tuviera ocasión!

			—No serviría de nada, Yago —puntualizó Inés—, el chico tiene razón, pensemos como ella.

			Les propuse hacer una lista de las tareas diarias que tenía Ayira. Las cotejaríamos y luego las revisaríamos una a una. Si hacía falta, replicaríamos un día de la vida de Ayira. Tarde o temprano, aparecerían aquellos muñecos.

			Nos veríamos a la noche siguiente.

			Llegué a mi cuarto y me encontré con la nota de Blanca. Casi se me había olvidado. Un impulso de emoción recorrió mi cuerpo. Apenas podía hablar. Pasé largo rato mirando la luna, que parecía que no bajaría nunca y aproveché esos momentos para estirar mi camisa y mi jersey. Peiné lo mejor que pude mi melena enredada.

			En una de mis idas y venidas al espejo, vi, por fin, a través del enorme ventanal de mi habitación, que la luna empezaba a bajar en el horizonte. Volví a mirarme por última vez en el espejo y bajé por las escaleras casi levitando. Caminé por la senda, donde solo escuchaba mis zapatos hundiéndose en la grava y el fuerte palpitar de mi corazón en la cabeza, que pareciera estar a punto de estallar. 

			A lo lejos la vi. Una figura blanca como su nombre. Me acerqué mientras ella caminaba pensativa de lado a lado de la verja y aproveché que estaba despistada para salirme del camino y admirarla sin ser visto. Llevaba un vestido blanco de múltiples gasas anudado con una cinta roja a la altura del pecho y calzaba, a juego con el vestido, unos zapatos minúsculos que daban la sensación de que estuviera descalza. Su pelo estaba recogido con una brillante diadema, pero no impidió que algún mechón rebelde se le resbalara por la cara. Aquella cara de ángel.

			Sin querer, me fui acercando, necesitaba ver de cerca aquellos ojos de un azul cristalino imposible y aquellos carnosos labios rojos. 

			Sin darme cuenta, estaba a su lado. Deduje que debía de tener una enorme cara de bobalicón al ver su sonrisa pícara fija en mí.

			—¡Lucas! Pensé que no vendrías, que te habrías olvidado.

			—¿Cómo olvidarme? —sonreí.

			Antes de que pudiera decir nada más, me agarró de la mano y me llevó más allá, desde donde no podíamos ver la verja. Caminamos unos metros por fuera de la senda, entre la enredada maleza, y nos sentamos en un banco de forja sin soltarnos las manos. El banco estaba inundado de hojarasca y ramas secas.

			Al sentarnos, notaba que me empequeñecía de miedo, nunca había estado con una chica a solas en una cita y no sabía qué hacer. Ella rompió el silencio:

			—Escucha, Lucas, tengo que hablarte seriamente.

			Yo acerqué mi cara a la suya. Vi que me miró con extrañeza.

			—Lucas… ¿Qué haces? —preguntó.

			Pensé que iba demasiado deprisa. 

			—Disculpa, Blanca… Por favor, continúa —dejé que siguiera hablando.

			—Lucas, quería hablarte de mi padre. Está muy nervioso, como ido. Vivir en este mísero mundo le está llevando a la locura. Él no era así antes, era un padre atento y devoto. Sé que quiere mucho a mi madre, aunque últimamente discutan por todo. Ella, con o sin razón, siempre le ataca y temo que pueda pasar algo —miró al suelo—, así que quiero pedirte un favor —volvió a mirarme con sus ojos cristalinos—, aplaca a mi padre y calma a mi madre. A mí, por desgracia, ya no me escuchan. Quizás tú, que eres nuestra esperanza, el viajero… nuestro héroe… quizás a ti te escuchen.

			Aquellas palabras sonaron celestiales: héroe, esperanza, viajero. Sin poder evitarlo, mis labios estaban pegados a los suyos.

			Ella se separó un instante y, con una sonrisa incrédula, me miró a los ojos y dijo:

			—¡Estás loco!

			Después me besó y nuestros labios se sellaron. Noté por primera vez su lengua húmeda explorando mi boca inexperta, que descubría aquel placer. La abracé con mi otra mano y noté cómo sus suaves pechos rozaban mi cuerpo. Mi respiración se aceleró. Y ella, poco a poco, se fue separando.

			—Lo siento, Lucas, pero esto no está bien. Me gustas, pero no puede ser. Somos de mundos diferentes, es muy peligroso para ambos. ¿Qué harás cuando todo esto acabe? ¿Te vendrás a vivir a un mundo antiguo?, ¿o quizás quieras que me vaya a un mundo donde probablemente no encaje? Perder para siempre a mis padres… no lo soportaría… —se separó aún más de mí y desvió su mirada—. No somos dueños de nuestro destino y creo que no es bueno cambiar lo que el futuro nos tiene preparado si logramos salir de aquí.

			Aquellas palabras fueron como puñales en mi alma. No tuve la valentía de decirle la verdad. La fotografía de los Hortuño tumbados en la cama sobrevoló mi mente. Estaba loco. Loco por ella, pero tenía toda la razón, cuando aquello terminara, cada uno seguiría caminos muy distintos.

			Le prometí que haría todo lo posible para ayudar a sus padres y que no descansaría hasta terminar con Ayira. Le conté que mi abuelo había creado una brecha temporal y que, gracias a eso, podía cartearme con Lena, que con ella en mi mundo acabaríamos con el hechizo.

			Estaba abatido. La desesperanza de perder a los Hortuño y, sobre todo, a Blanca me hizo mella. La tristeza me envolvió y volvimos a nuestras habitaciones por separado.

			Aquella noche tuve pesadillas. Soñé con paredes de las que emanaba una suciedad viscosa parecida a la que vi en el hospital, que se propagaba por todo el suelo hasta cubrir los pies de la cama. Por debajo del somier salían manos que intentaban agarrarme para que cayera en aquel charco inmundo. Eran los soldados del hospital, que gritaban y sollozaban suplicando ayuda. Aquellas pesadillas fueron tan parecidas a las que tenía cuando era pequeño, que, al despertarme, pensé que estaba de nuevo en mi cuarto.

			La gema esta vez no me avisó. Tal vez porque aquellos sueños no eran peligrosos. Al ver mi rostro reflejado en el espejo, noté que había cambiado. Mi expresión se había vuelto más dura y cansada. Toda esta historia me estaba pasando factura y la tristeza que llevaba en mi pecho me pesaba como una losa.

			Bajé hacia el salón con la convicción de que los Hortuño tendrían los deberes hechos. Se oían las voces de Yago e Inés discutiendo. Se escuchaban desde la escalera y provenían del despacho adjunto al salón. Al llegar, abrí las puertas correderas y saludé con un tajante:

			—¡Basta!

			Callaron con cara de sorpresa. Pedí a Yago que me cediera su asiento. Retiré un par de folios del escritorio de cuero y extraje un bolígrafo. Uno a uno, les pregunté por los movimientos y quehaceres de la doncella en su día a día. Blanca estaba allí, pero apenas podía sostener su mirada. Después, les pedí que me contaran cualquier cosa que hiciera Ayira durante los últimos días, por pequeña e insignificante que pudiera parecer. En cualquier pequeño detalle podía estar la clave. 

			Con todo el material escrito y pasado a limpio, le di el listado a Inés para que lo leyera en alto. Apuntamos cada nueva idea y recorrimos, palmo a palmo, cada rincón de la casa. A Yago se le ocurrió que revisáramos los rodapiés para ver si podíamos encontrar huecos entre las paredes, pero el resultado fue nulo.

			Sentados sobre el sofá y los sillones, volvimos a leer en voz alta la lista. Hasta que, de repente, Blanca se levantó. Parecía hipnotizada, como si hubiera tenido una revelación. Su voz era tan calmada y suave que me enturbió. Tenía la mirada perdida en el infinito. No parecía ella. 

			—Me acuerdo… me acuerdo de aquella noche. Yo estaba cepillándome el pelo frente al espejo del tocador y vi a Ayira caminando por la senda. No le di importancia, así que volví a girarme hacia el tocador… Caminaba apresuradamente hacia la caseta de jardinería… —Inés la abrazó.

			Yago me miró y corrimos fuera de la casa, hacia la caseta. Tenía un viejo candado, pero Yago, con su corpulencia, golpeó la puerta a patadas hasta que el cierre saltó. 

			El interior estaba lleno de cosas. Descubrimos varios lienzos que tapaban carretillas, dos enormes jardineras, diversas palas, rastrillos, guantes… Nada fuera de lo común. Fuimos vaciando el interior hasta que, al fondo, encontramos varias estanterías de madera junto con un bulto alargado tapado por una tela que parecía haber sido blanca. Yago lo destapó formando una nube de polvo.

			Una figura hecha con varias partes de animales se mostraba ante nosotros. Nos quedamos sin habla. El cuerpo de la figura, hecho de cerdo, estaba erguido, de pie frente a nosotros. De su cabeza de cabra sobresalían unos largos astados y de su boca, una lengua de serpiente. La pata derecha señalaba su plexo solar mientras que la izquierda señalaba al suelo… o quizas el Infierno.

			Me fijé en donde señalaba y llamé la atención a Yago. Había unas manchas que, aunque tapadas con la suciedad y el polvo, formaban un círculo bastante preciso. Con la suela de mi zapato, fui destapando aquel dibujo. Era un pentagrama. En aquel momento nos dimos cuenta de que las estanterías estaban llenas de velas negras y tarros con líquidos corroídos por el tiempo que mantenían en su interior partes de tejidos. No quisimos averiguar si eran humanos o no. 

			Escuchamos un grito detrás de nosotros. Era Inés, que no daba crédito a lo que veían sus ojos. Blanca estaba con ella. Se quedó en el umbral. Una enorme ráfaga de viento hizo cerrar la puerta de golpe.

			—¡No entréis! ¡No miréis! —gritó Yago.

			Corrió hacia Blanca y le tapó los ojos para que no viera aquella aberración. Mientras, Inés abrió la puerta y corrió hacia la casa. Yago caminó unos metros con ella y volvió solo. Tenía la sensación de que algo nos vigilaba, sabía que allí había algo más que un altar herético.

			Yago me señaló una zona donde la tierra parecía estar removida, justo delante del pentagrama y, después de ver mi cara de no entender nada, me ofreció una de las palas que había allí.

			—Cava —me dijo, sosteniéndome la mirada.

			Agarré la pala y empezamos a levantar la tierra. Estaba poco compactada al principio e íbamos a buen ritmo, pero, cuando llevábamos unos cuarenta centímetros, la tierra empezó a estar más dura y las paladas cada vez nos costaban más.

			Yago, gracias a su fuerza, iba por delante. Al final, la tierra ofrecía más resistencia y, con la punta de la pala, tocó algo sólido. Nos agachamos a la vez y nos pusimos a escarbar, pero, esta vez, con las manos.

			Encontramos algo alargado de color marfil y, cuando me di cuenta de lo que era, tuve que mirar hacia otro lado para aguantar las náuseas. Un hueso humano. 

			Recordé que en la entrada había varias palas de mano, más pequeñas y manejables, así que pudimos retirar la tierra más despacio. Poco a poco y con mimo, aquellos huesos fueron tomando forma. Nos levantamos y vimos que era un esqueleto pequeño de un humano. 

			—Es una niña —dije con algunas lágrimas en los ojos.

			—¿Cómo puedes saber eso? —Yago me miró extrañado.

			—Por la anchura y la forma ovalada de la pelvis —contesté. Lo había estudiado en clase de ciencias naturales.

			—Dios santo… —Yago se persignó.

			Le dije que Inés y Blanca tenían que saber lo que habíamos encontrado. Accedió a cambio de que no entraran en aquel lugar.

			Capítulo 12

			—Jamás hubiéramos permitido una atrocidad así en nuestra casa. No sé cómo hemos podido estar tan ciegos —dijo Inés consternada una vez nos reunimos con ellas en el interior de la casa después del lugubre hallazgo.

			—Puede que esos huesos sean de su hija —interrumpió Yago—. ¿Pero cómo pudo mantener en secreto un cuerpo y trasladarlo desde América hasta aquí?

			Inés le miró con desdén.

			—A las pocas semanas de estar trabajando aquí, recibimos en la casa dos baúles enormes que, para mi sorpresa, eran para Ayira. Seguro que en alguno de ellos trasladó sus huesos, pero no entiendo por qué no les dio sepultura en su país.

			Inés me miraba sentada desde el sillón del salón. A Blanca le asomaron unas lágrimas en las mejillas. No podía concebir que alguien que la había cuidado y la había visto crecer como a su propia hija resultase ser tan cruel.

			Yago salió de su ensimismamiento.

			—Habrá que enterrarla y darle sepultura aquí, como debe ser —aseveró.

			Inés se levantó.

			—No querrás llevarla al cementerio, ¿verdad?

			No hizo falta respuesta, interpretamos el silencio como un «sí». 

			—Yago, tú no tienes la protección ni el don de Lucas, si sales de aquí, te perderás.

			Yago giró la cabeza hacia mí.

			—Él me acompañará. Iremos atados por una cuerda, quizás así pueda sortear la niebla. Los fantasmas y las voces no me dan ningún miedo. Además, quiero conocer al sepulturero. Quizás él nos pueda dar alguna pista para volver a nuestra vida anterior.

			—No es buena idea, Yago. Preferiría ir solo.

			—¿Sí? ¿Crees que podrás cargar tú solo con el féretro? Yo puedo cargarlo al hombro, pero tú no podrías ni arrastrarlo.

			Contesté que lo mejor era someterlo a votación, pero me miraron con caras extrañadas y tuve que explicar que, en mi época, era bastante común hacer lo que decidiera la mayoría. A pesar de eso, perdí tres a uno. Quisiera o no, Yago me acompañaría al cementerio.

			Después de aquello, pasó varias horas limpiando unas jardineras de madera. Eran rectangulares, lo más parecido que encontramos a un féretro de emergencia. Adecentamos una lo mejor que pudimos y retiramos la parte interior de la otra, que serviría como tapa del ataúd. Inés acolchó lo mejor posible la caja y, ya que los conocimientos de anatomía de Yago eran escasos o, más bien, nulos, le ayudé a acomodar el cuerpo de aquella pobre niña dentro de la caja.

			Elegimos la noche siguiente para nuestra marcha, cuando la luna llena regara el horizonte.

			Fue una larga noche. Era hora de descansar, había aprendido que un día en mi mundo se correspondía a dos noches completas en este. Mi ritmo biológico empezó a acomodarse sabiendo que, al pasar la luna llena por todo el arco del horizonte, equivaldría a unas doce horas de día.

			El trabajo en equipo había hecho un efecto terapéutico y los Hortuño parecían guardar las fuerzas para lo que vendría en unas horas. Nos fuimos a descansar y, en mi caso, a dormir. Nos esperaba una jornada llena de sorpresas.

			Me fui a la cama con la intención de contactar con mi abuelo. Lo intenté varias veces sin resultado, pero sabía que mi llamada tarde o temprano obtendría respuesta. Necesitaba su consejo ahora más que nunca.

			Me concentré mientras entraba en mis sueños y estrujé el ópalo entre mis manos, pegado a mi pecho. Por un momento, sentí como si mi cuerpo flotara. Abrí los ojos de mi subconsciente y allí estaba mi abuelo, sentado a los pies de la cama. Sonreía como siempre, pero, esta vez, su sonrisa me transmitía preocupación.

			—¡Mi pequeño Luke!

			—¡Abu Anxo! Tengo muchas cosas que contarte…

			—Lo sé, lo sé —me interrumpió—, sé lo de las tumbas de los Hortuño y hay algo que no concuerda, Lucas. Aquí, en el mundo espiritual, no se les espera. Hay algo que se nos escapa.

			—Están atrapados, abuelo. No hay más misterio.

			—Puede ser, seguiré investigando, aunque Ayira cada vez está más cerca de mí y temo que me descubra. Escucha, Lucas, ya sabes que tengo que darme prisa. El cuerpo que habéis encontrado es el de su hija —se levantó y empezó a moverse de un lado a otro de la habitación, preocupado—. Por otro lado, he averiguado que, para acabar con el maleficio, además de los muñecos, hay que acabar también con la bruja. Para eso hay que quemar los muñecos y después quemarla a ella. Por ese orden.

			»La buena noticia es que he encontrado los muñecos, están debajo de las camas de los Hortuño. La mala es que esas figuras están fuera de vuestra línea temporal. O sea, que están en el mundo material y real, donde vosotros no tenéis acceso. He pensado en Lena, ella podría entrar en la casa y acabar con los muñecos. Aunque aún nos quedaría encontrar el cuerpo de Ayira. Averiguaré si está fuera de la línea de tiempo. Si fuera así, la ayuda exterior sería imprescindible. 

			—Abu —le interrumpí—, tengo que contarte algo que no te va a gustar. Unos días antes de acabar aquí, Lena y yo entramos en el jardín de los Hortuño. Yo ya no me acordaba de la historia que contabas sobre la casa. Una vez pasamos la verja, me dio muy malas vibraciones, pero Lena insistió en que quería entrar. Cuando quise darme cuenta, ella estaba poseída, con los ojos en blanco, como atrapada por la casa.

			Mi abuelo miraba para todos lados, se llevó su mano derecha al mentón y miró al suelo. Hubo un largo silencio.

			—Tendremos que intentarlo, Lucas. Ella ahora está protegida por la gema. Solo tiene que usarla bien para que la escude ante la magia de Ayira. ¿Recuerdas cuando me enfadé tanto porque le prestaste tu gema? La vi tan apenada que le regalé otra idéntica a la tuya en su cumpleaños. Ahora todo tiene sentido. Ella también forma parte de esta historia. Los tres estamos conectados por algo más grande que nosotros. Llevamos mucho tiempo preparándonos para esto y no podemos fallar.

			Mi abuelo giró la cabeza hacia la ventana con cara de sorpresa y desapareció. Su desaparición repentina me dejó preocupado, pero aún más el tener que hablar con Lena y ponerla en peligro. Ojalá pudiera volver y ser yo quien se adentrara en la casa para quemar aquellos diabólicos muñecos. Además, debíamos encontrar el cuerpo de Ayira… Todo se complicaba por momentos.

			No podía dormir. Pensé en el ciclo horario de aquel sitio. Si era rápido, podría escribir a Lena y explicarle lo que debería hacer antes de que empezara una nueva clase de recuperación en el instituto. Debía darme prisa y llegar antes de las nueve. Aunque, a decir verdad, no tenía ni idea de en qué hora estaba en este mundo. Miré compulsivamente mi reloj, que seguía sin funcionar. Me levanté y escribí en mi cuarto la carta que le iba a dar a Lena. Cuanto menos tiempo estuviera en aquella brecha espacio-temporal, mejor me iría. 

			Querida Lena:

			Cada día que pasa me resulta más difícil estar sin ti. Dale mucho apoyo a mi madre, no me imagino por lo que debe de estar pasando.

			Debo pedirte un favor, pero no es un favor cualquiera, ni siquiera estás obligada a hacerlo si no te ves preparada. 

			Para romper el sortilegio, debemos quemar los muñecos ritualizados. Mi abuelo los ha encontrado, están en la casa de los Hortuño, debajo de cada una de sus camas, pero están en tu línea temporal. O sea, que ninguno de nosotros los podemos ver, ni siquiera tenemos acceso a ellos, solo tú puedes entrar y destruirlos. Para ello, debes quemarlos. 

			Después, debemos encontrar la tumba de la bruja y destruirla también. Así que, entre todos, debemos buscar incansablemente la tumba para terminar con esta pesadilla. 

			Un beso. Te quiere,

			Lucas.

			Doblé aquella carta y, mientras lo hacía, un presentimiento atroz me decía que llevaba a Lena a un peligro del que no sabría si podría salir.

			Empecé a notar una enorme presión en mi cabeza que se fue extendiendo por todo el cuerpo. Me costaba respirar, era consciente de que estaba despierto, muy despierto. Las ventanas se abrieron de par en par, golpeando contra las paredes. Un aire helado entró en la habitación y las cortinas ondearon horizontalmente hasta parecer congelarse. Salté de la cama, refugiándome entre el colchón y el somier. Miré de nuevo y vi un espectro fantasmal entrando por la ventana. El fétido olor y la suciedad de su camisón y de su piel la delataban. Era Ayira y me buscaba, me olía, me intuía. Pero esta vez no le rehuí. Me levanté y, armándome de valor, le dije:

			—¡Bruja, tienes tus horas contadas! ¡Dime dónde estás enterrada!

			Ayira flotaba en el ventanal, como si no quisiera entrar en la habitación. Me buscaba con sus ojos en blanco. Abrió la boca pestilente. De sus dientes negros caía una baba oscura y su pelo humedecido le tapaba gran parte de la cara, pero podía ver su gesto de rabia y odio. Con su voz gutural, como si hablara desde el vacío, me contestó:

			—¡Ven a mí! Si quieres saber dónde está mi tumba, ¡Ven a por mí! ¡Vamos, ven! ¡Atácame! Yo te llevaré a mi tumba.

			Escuché golpes en la puerta de la habitación, probablemente Yago intentaba forzar la puerta, pero no parecía tener éxito.

			Cerré los puños. Por un instante me llené de odio. Pensé en coger carrerilla y empujarla por la cristalera, pero me di cuenta de que era lo que buscaba. Incitarme para caer en su trampa, por el hueco de la ventana. 

			Conservé la calma y saqué por fuera de mi ropa el ópalo. Estaba caliente y brillaba como nunca. Ante mi sorpresa, un resplandor salió de la gema en su dirección, Ayira se cubrió el rostro con sus mugrientas manos. Un gigantesco grito agudo hizo que tuviera que taparme los oídos y refugiarme detrás de la cama. 

			El grito se volvió lejano, miré entre el colchón y vi cómo caían las cortinas de golpe. Las ventanas se cerraron tras ellas.

			En aquel instante, la puerta se abrió y vi cómo entraban Yago e Inés, que me abrazaron y me consolaron mientras en mi cabeza se repetían una y otra vez aquellas tétricas imágenes.

			Una vez recuperé la calma, les confesé las nuevas noticias que me había hecho llegar mi abuelo. Necesitaríamos ayuda del exterior para acabar con el maleficio y yo tenía a la persona indicada. Le dije a Yago que antes de ir al cementerio debía pasar por el hospital, donde me comunicaba con Lena. Regresaría lo antes posible.

			Al salir de la casa, miré atrás, hacia la ventana de Blanca. Allí estaba, con su camisón largo y su pelo rubio enredado. Intuí su tristeza. Tenía sus manos apoyadas sobre el cristal y levantó la derecha despidiéndose de mí. Yo le contesté con un gesto, dándole a entender que volvería pronto.

			Caminé lo más rápido que pude, la niebla se apartaba lentamente haciéndome el camino tortuoso. Tenía que darme prisa, el tiempo jugaba en mi contra. Bordeé el hospital y salté por el muro posterior.

			Al llegar al patio, me encontré con que los espectros fantasmales habían tomado la zona interior y mis zapatos hacían el ruido suficiente en la gravilla como para que me localizaran inmediatamente. Al dar un par de pasos, varios fantasmas miraban hacia donde yo estaba como si me olfatearan. Me arrodillé y descalce. Ahora, al caminar, amortiguaba mucho mejor las pisadas y no hacía tanto ruido, aunque confieso que me clavé más de una vez alguna piedra puntiaguda y tuve que morderme la lengua de dolor.

			Al entrar al hospital, me calcé otra vez los zapatos, una espesa niebla me estaba esperando. El ópalo empezó a emitir calor de nuevo. Subí hacia la primera planta, que ahora estaba más poblada. Parecía que se habían conseguido reunir todos los enfermos de aquel hospicio del demonio. Caminé entre sus sollozos y lamentos, pasando a escasos centímetros de sus cuerpos. Por fin encontré la puerta de mi clase, pero tuve que esperar un momento, pues un fantasma decidió tomar un descanso en el umbral de la puerta. 

			Al fin abrí la puerta y la cerré sin ser percibido. Todavía me parecía increíble cambiar del pasillo de un hospital a mi instituto con solo cruzar una puerta. Esta vez no perdí el tiempo. Abrí el escritorio de mi pupitre y saqué la nota de Lena, la guardé en mi abrigo mientras dejaba la mía en su lugar. Fui hacia la puerta y tuve que esperar unos momentos a abrirla. Podría darme de bruces con tanto espectro merodeando por el pasillo del hospital. Salí sorteando cuerpos y alaridos y bajé corriendo las escaleras y la amplia entrada.

			No me percaté de que el ruido de mis pisadas con los zapatos alertaba a los fantasmas. Corrí hacia el muro posterior y miré atrás. Un ejército de fantasmas corría hacia mí. Gritos de mil tipos me hacían perder la concentración. Cuando llegué al muro me di cuenta de que los tenía casi encima. Salté con las últimas fuerzas que me quedaban y noté cómo una mano me agarraba del zapato.

			—¡Soldado! ¡Vuelva a su puesto! ¡Le fusilaré yo mismo por desertor! —me decía aquella voz fantasmal.

			Pude agarrarme con las manos en el borde y hacer fuerza con mi pie para soltarme de aquel espectro. Ya tenía vía libre para saltar el muro.

			Capítulo 13

			Me estaba acostumbrando a lidiar con aquellos fantasmas. Nunca me dieron miedo los espíritus, sabía que solo querían hablar y desahogarse conmigo. Pero, en este mundo, todo era distinto. Eran seres malvados atrapados en un mundo cruel. 

			Cuando llegué a casa de los Hortuño, me esperaban con ansiedad. Les hice un leve saludo y les insté a que me dejaran solo un rato en el despacho aledaño al salón. Desdoblé la carta de Lena encima de la mesa. Ver su inconfundible caligrafía me relajó. Me senté y leí:

			Querido Lucas:

			Los médicos están muy esperanzados con tu evolución. Después de varias pruebas, la inflamación está remitiendo. Lo más importante es que son optimistas con tu estado y puede que en breve te puedan desconectar.

			Te escribo mientras toco tu brazo con la mano que me queda libre. Me gustaría mandarte mucha fuerza para aguantar en ese mundo cruel.

			Después de mirar en todos los libros de todas las bibliotecas de Pontevedra de santería y magia, no encontré nada. Sin embargo, contacté por teléfono con un santero y me dijo que la única opción válida es quemar las figuras, pero no quiere acompañarme. Así que tendré que ir sola a la casa, aunque te confieso que todavía no sé cómo hacerlo.

			Espero pacientemente tus noticias.

			Te quiere, Lena.

			Me llevé su carta al pecho y no pude evitar preguntarme si le estaba pidiendo demasiado sacrificio. Se jugaba mucho al intentar salvarnos. Ojalá estuviera a su lado para poder hacerlo juntos.

			Por otro lado, pensé que si los médicos podían revertir el coma y despertarme en mi mundo sería fantástico. Entonces sí podría eliminar el conjuro del rito de los muñecos yo mismo. Pero ahora era tarde para volver y escribir de nuevo a Lena. Teníamos que llevar el cuerpo de la hija de Ayira y darle un entierro digno para que pudiera descansar en paz.

			Yago ya había dispuesto nuestra partida, el pequeño féretro descansaba en la entrada junto a la puerta de lo que fue la habitación de Ayira. Junto a él, en el suelo, había unos metros de cuerda con nudos marineros. 

			Inés y Blanca no podían esconder su preocupación, sus caras mostraban nerviosismo. Para mí era relativamente fácil salir de la casa y enfrentarme con aquel mundo hostil, pero, para Yago, era como atravesar un desierto sin agua. Inés abrazó a su marido y luego a mí. Nos deseó mucha suerte. Después, se acercó Blanca, olía de maravilla, noté la piel de su cara al acercarse y besarme en la mejilla. Luego me dijo al oído:

			—Recuerda lo que hablamos, cuida de mi padre.

			—Si se vuelve peligroso para cualquiera de los dos, lo traeré de vuelta. No podemos arriesgarnos a que algo salga mal.

			Me dio las gracias al oído como con un susurro.

			Yago dispuso la cuerda como dos enormes sogas, se notaba que era un marinero experimentado. Después de amarrarme a ella por la cintura y apretarla con los nudos corredizos, él hizo lo mismo con el otro extremo. Colocó sin esfuerzo sobre su hombro el pequeño féretro, que parecía estar vacío en sus manos y con su fuerza.

			Antes de salir por la verja, nos miramos y nos dimos la mano. Necesitábamos el uno del otro para llevar el plan a buen término. Agarré con mi mano el ópalo y lo besé. Era mi arma secreta y nos ayudaría a llegar sin contratiempos.

			Comenzamos el camino. Yo iba delante y Yago detrás. A los pocos metros, una intensa niebla nos engullía, me recordó a la bruma con la que me recibió este mundo. Miraba atrás y apenas podía intuir la figura de Yago. Cada cierto tiempo, aceleraba mi paso para estirar la cuerda y verificar que seguía habiendo resistencia al otro extremo. Temíamos hablar y la tensión se notaba en el aire.

			 Aunque el camino era más largo, decidimos bordear el pueblo. Pensamos que encontraríamos menos resistencia que si atravesábamos las paredes y los muros que nos acechaban y nos recordaban que no éramos bienvenidos. Divisamos el viejo puente y llegamos a su calzada sin contratiempos, noté un par de tirones sobre la cuerda y me detuve. Yago necesitaba tomar aliento. La niebla era tan pesada que apenas dejaba pasar aire a los pulmones, casi podías masticarla. Un pequeño descanso nos vendría bien.

			Empecé a notar leves susurros, era un bisbiseo de una voz femenina. Advertí a Yago, que enseguida se tapó los oídos con una bufanda que tenía amarrada al cuello.

			Decidí que debíamos seguir el camino, cuanto más tiempo estuviéramos allí, más pistas dábamos sobre nuestra ubicación. 

			El suelo parecía moverse y caminé, alejándome de sus parapetos. El bisbiseo se hizo cada vez más audible, sabía que nos habían localizado y algo estaba a punto de pasar. Sin embargo, ahora ya no estaba solo, tenía a Yago detrás y no sabía cómo reaccionaría ante situaciones paranormales. Su vehemencia me preocupaba.

			El susurro se multiplicó, parecía un enjambre de voces que nos martilleaban la cabeza. Apenas podíamos caminar, Yago dejó el féretro en el suelo y nos acercamos, espalda con espalda. Abrí la boca intentando expulsar aquellos sonidos de mi cabeza. El ópalo caliente me avisó de que algo estaba pasando. Yago se apoyó sobre el pretil del puente, intentando taponarse los oídos con sus manos y tiré de él para que se agachara. El espectro de Ayira sobrevoló encima de nosotros, su intención era empujar a Yago para que cayera por el puente. Gritó:

			—¡Maldita seas! ¡Te mataré con mis propias manos!

			Le agarré por el hombro y me miró, poseído por una rabia incontenible. Traté de calmarlo, le susurré que no podíamos actuar así, pero Yago no me escuchaba. Se levantó y, cuando estaba a punto de volver a gritar, le tapé la boca con mi mano empujándolo al suelo.

			—Lo siento, Yago, pero así no. Debemos ir al cementerio, ya tendremos tiempo de ocuparnos de Ayira.

			Sus ojos daban miedo, pero, en el fondo, sabía que tenía razón. Los susurros se hicieron tan potentes que no podíamos hablar entre nosotros, le hice señas para continuar el camino. Atravesamos el puente agachados, haciendo pequeñas paradas en los salientes de los contrafuertes.

			Según salimos del puente, fuimos dejando atrás las voces y los susurros. Aligeré el paso. Quería alejarme lo más posible de allí, hasta que noté que la cuerda tiraba en exceso. Miré atrás y vi la cara de Yago exhausta. Caminaba con dificultad, haciendo equilibrios para compensar el peso del féretro sobre él. 

			Estábamos muy cerca del cementerio, pero, a pesar de mi inquietud, hicimos una parada. La niebla nos alcanzaba amenazante. Yago soltó el féretro y me dio las gracias, le había salvado de una caída al vacío. El viejo puente se construyó donde hace siglos hubo un río y ahora apenas había caudal suficiente como para mancharnos los zapatos. Le insté a continuar, no estábamos seguros en el exterior de este mundo. 

			La luna iluminaba el sendero zigzagueante que llegaba al cementerio. Sus muros y las barras interminables de su verja se recortaban a lo lejos. Caminábamos directos hacia la entrada, pero el suelo parecía dilatarnos la llegada, era como si anduviéramos sobre una cinta estropeada.

			El ópalo me advirtió, con su calor, de que estábamos otra vez en peligro y aceleré la marcha, aún a riesgo de que Yago pudiera caer, era algo que había que intentar. 

			A mi mente empezaron a llegar imágenes que intentaba rechazar. Cerré los ojos procurando mantener la mente vacía, pero los flashes eran más fuertes que yo. Entre aquellas imágenes había una mujer mulata trabajando sin descanso en un barco. Limpiaba, servía la comida y fregaba la cubierta en unas condiciones deplorables. Además, cuidaba de una niña que tenía escondida en el fondo del barco, en las bodegas. Se guardaba su comida para dársela a ella. En ese momento supe que aquella imagen era de Ayira. La niña enfermó. Tiritaba. Vi su cuerpo ulcerado sin vida en las manos de Ayira, pidiendo ayuda. Pero nadie la socorrió. Noté su dolor, era horrible. Tanto, que apenas podía caminar. Sabía que aquello era un artificio, debía continuar, pero no podía, cada vez era menos dueño de mis actos, estábamos a escasos metros de la entrada y miré a Yago. Por su cara, sabía que algo no iba bien. Le hice señas para que continuara sin mí. Retiré el nudo y le dejé libre. Corrió en línea recta mientras la niebla lo engullía. 

			Caí al suelo horrorizado. Noté el alma destrozada de Ayira. Vi cómo aquella bella mujer de color se convirtió en un ser sin sentimientos, con el único objetivo de volver a traer a su hija a la vida. A costa de convertirse en una sombra del mal. 

			Agarré el ópalo con fuerza. Aunque quemaba entre mis manos, me mantenía con un hilo de cordura. Mi cabeza parecía apretada entre los hierros de una prensa y temía que pudiera estallar. Un zumbido agudo me ensordeció y caí al suelo. Tenía la verja a escasos metros cuando vi una mano grande y fuerte que me agarraba entre la bruma, cerré los ojos y me dejé ir.

			Pasaron unos momentos, aunque a mí me parecieron años. Todos los fenómenos extraños que pasaban por mi mente se diluyeron como si hubiera abierto el desagüe de una pila. Ante mis ojos, tenía una cara angulosa con el gesto serio y preocupado, me di cuenta de que era Yago y de que estábamos dentro del cementerio. Me abracé a él. Lo habíamos conseguido. Me ofreció su mano para levantarme. Dentro de aquellos muros estábamos protegidos, entre los muertos no había magia que nos pudiera dañar. 

			Busqué al señor Lafuente, parecía empecinado en darme esquinazo, pero tenía que hablar con él. También debía hablar con Yago, contarle toda la verdad por dolorosa que fuera. A veces, hay cosas que no nos gusta hacer, pero hay que hacerlas. Empezaba a entender que en el mundo de los adultos también hay muchas sombras y penas, muchos dolores que nos adelgazan el alma y nos vuelven obstinados y duros de corazón.

			 Decidí que llevaría a Yago a la sepultura de su familia, debía verlo con sus propios ojos por doloroso que fuera. Era lo menos que podía hacer. Pero, primero, debíamos encontrar un espacio donde dar sepultura al cuerpo de aquella pobre niña.

			Me molestaba la forma de actuar del señor Lafuente. A pesar de estar en un cementerio, acabé gritando su nombre varias veces mientras caminábamos rumbo a la parte alta del camposanto. Detrás de una lápida torcida por el paso de los años y los cambios de la tierra, asomaba la copa de un sombrero. Me dirigí hacia allí mientras Yago me dedicaba una mirada de extrañeza. 

			—¡Señor Lafuente, salga ahora mismo de ahí! —grité.

			El señor Lafuente salió a gatas de su escondrijo, se levantó quitándose el sombrero y miró al suelo con una actitud apesadumbrada.

			—Discúlpeme, señorito Herrañez, pero desde su última visita aquí no hay quien esté. Extrañas voces se acercan al cementerio y me amenazan, sucesos inexplicables acontecen y me asustan. Lápidas que se mueven de sitio, sepulturas con la tierra removida… ¡Ya no quiero estar aquí! Desde que vino usted, esto ha ido de mal en peor y perdone si le ofendo.

			Señalé con mi mano a Yago, que estaba un paso por detrás, a mi izquierda.

			—Mire, le presento al señor Yago Hortuño, el que usted me decía que estaba en las Américas. Pues aquí está, de cuerpo presente en este horrible mundo paralelo.

			—Encantado de conocerle, Señor Lafuente —se presentó Yago con un leve movimiento de cabeza.

			El señor Lafuente pegó un respingo al ver el féretro que llevaba Yago en su hombro. Su cara era una mezcla de nerviosismo y horror.

			—¡Dios mío! Esto no estaba previsto, los libros se están volviendo locos. Aparecen y desaparecen las inscripciones —dijo mirando hacia el cielo con las manos cruzadas, como si esperara un milagro.

			Le agarré por los hombros y le miré fijamente.

			—Escuche, señor Lafuente. Llevamos el cuerpo de una niña que hace mucho tiempo que debería haber sido enterrada. Necesitamos su ayuda para darle una sepultura como se merece.

			—¡Oh, Dios! ¡No! Excúseme, es que soñé con este momento. Las pesadillas me atormentan, yo le juro que soy inocente, yo hice lo que pude… ¡se lo juro por esta! —se besó el pulgar de su mano derecha mientras se arrodillaba como si yo fuera su confesor.

			—Señor Lafuente… ¡Levántese, hombre! ¿Qué pecado tan grande pudo cometer? 

			Lafuente se levantó y agachó los hombros y la cabeza.

			—Yo no la creí… debe de ser verdad, pero yo no… —balbuceó.

			—Hable claro, hombre. Nos hemos jugado mucho para llegar hasta aquí —recriminó Yago.

			Lafuente me miró fijamente con sus ojos humedecidos por las lágrimas.

			—Creo que es… es… bueno… —se rascó la calva de su cabeza—. Creo que es mi hija.

			Yago y yo nos quedamos atónitos.

			—¿¡Su hija!? —contestamos a la par.

			—Sí, mi hija. En realidad, yo estuve trabajando en los barcos del señor Hortuño. En uno de los viajes, tuve un affaire con una muchacha del barco… ¡Solo una vez, se lo juro!, pero al poco tiempo me dijo que estaba embarazada. Yo no la creí. No podía ser verdad, pero tampoco podía asegurar que fuera mentira. Me acosaba y me decía que me denunciaría. Dejé la mar para alejarme de ella y el único trabajo que encontré fue este. Parece ser que con el tiempo ella también me encontró a mí. Jamás pensé que pudiera llegar tan lejos. Y yo me siento un miserable, no supe afrontar la situación, me merezco este castigo. No debí abandonarla.

			Sus ojos denotaban cansancio y sus palabras salían crispadas. Lafuente me agarró de la solapa.

			—He soñado con Ayira, ella atrapa almas para conseguir el favor de unos demonios oscuros y traer de nuevo a la vida a su hija. ¡Es horrible! ¿No lo entiende? ¡Es una bruja!

			—Ya sabemos de lo que es capaz —le contesté.

			Yago dio un paso al frente.

			—Todos estamos aquí por ella de manera directa o indirecta. Para acabar con ella, debemos empezar a limpiar este mundo. Y lo primero es enterrar a esta pobre niña.

			Lafuente parecía apesadumbrado y nos instó a que le siguiéramos. Nos señaló un sitio apartado, donde las sepulturas estaban más separadas unas de otras. Se paró en seco y nos indicó una zona que señalizó con sus botas. 

			Cavamos sin descanso. Lafuente no paraba de lloriquear mientras le pedía piedad al Altísimo para que le perdonara sus pecados. Apareció de entre la niebla con una cruz de piedra que quiso colocar delante del féretro. De una carretilla, extrajo unos postes metálicos que clavó en las cuatro esquinas y delimitó la zona con una pesada cadena.

			Después de retirar todos los utensilios y de adecentar nuestras ropas, nos acercamos a la sepultura. La luna empezaba a bajar y nuestras sombras se arremolinaban en el suelo. Yago me dio la mano izquierda y al señor Lafuente le dio la derecha.

			Pasados unos segundos en total silencio, cerramos los ojos. Yago, en el centro, empezó a rezar. Repitió varias veces las oraciones. Yo no me atreví a moverme ni a abrir los ojos. Esperé con paciencia a que terminara, pero seguía repitiendo las oraciones una y otra vez.

			Empecé a sentir una paz que hinchaba mis pulmones y me volvía liviano, adueñándose de mí una agradable felicidad que me inundaba por dentro. Abrí ligeramente el ojo izquierdo y vi que un aura blanca nos envolvía a los tres. Se escuchaba un leve canto que nos cubría y atravesaba nuestros cuerpos.

			De repente, una risa infantil nos hizo despertar de nuestro trance. Yago terminó su oración y nos quedamos en silencio. La risa se acercaba cada vez más a nosotros, que estábamos en una especie de letargo o ensoñación vívida.

			Apareció a lo lejos una niña, su risa evidenciaba su posición, la teníamos delante. Los tres, fascinados, la veíamos correr hacia nosotros. Llevaba un vestido blanco con un lazo verde anudado a la cintura, a juego con las coletas de su pelo. Su piel oscura contrastaba con sus ojos marrón claro.

			Nos examinó uno a uno con su mirada y clavó los ojos en el señor Lafuente. Se quedó delante de él, le sonrió y Lafuente se deshizo de felicidad. Le agarró su pequeña manita y comenzaron a andar hacia el fondo del cementerio, como si solo existieran ellos dos. En su camino, apareció desde el cielo una luz blanca, esponjosa y suave que parecía estar flotando. La luz les atrapó y sus cuerpos livianos empezaron a elevarse hasta desaparecer ante nuestra atónita mirada. 

			Yago me miró entre lágrimas y nos abrazamos. Solo con vernos, supimos que habíamos hecho lo correcto. Aquellos momentos de felicidad parecían imposibles en ese mundo.

			Pasado todo, le dije que me siguiera. El momento que había estado atrasando por fin estaba aquí. Caminaba en dirección a una verdad dolorosa. 

			Yago andaba a mi lado y me miraba extrañado, el trabajo ya estaba hecho y, para él, nada nos retenía en el cementerio.

			—¿A dónde vamos, Lucas?

			—Tengo que enseñarte algo. Estamos cerca.

			A escasos metros, se erigía el mausoleo más grande y ostentoso de todo el cementerio, el de los Hortuño.

			Yago me miró con cara de no entender nada. Le indiqué con los ojos que se acercara al mausoleo y leyera la inscripción del epitafio.

			FAMILIA HORTUÑO, 1885.

			Aquí yacen los restos del capitán Yago Hortuño, de su amada esposa Irene y de su querida hija Blanca.

			Tuve que sujetar a Yago para evitar que se cayera al suelo. En aquel momento no supe qué decir. Quizás debería haberle dado alguna palabra de consuelo, un «lo siento», pero no pude decir nada. No podía imaginar lo que sentiría al ver su propia tumba. Ahora sabía que, cuando todo acabara, el destino de su familia no estaba en este mundo. El mal se lo había arrebatado. Quizás entendía el odio tan profundo que presentí en él cuando le quitan a uno lo más importante… la vida. 

			Intenté aproximarme a él, pero me pidió que no lo hiciera. Quería estar solo. Respeté su elección y caminé por el sendero, intentando orientarme para buscar la sepultura de mi abuelo.

			Me vinieron recuerdos del día en que se le enterró. Quizás, uno de los días más tristes y aciagos de mi corta vida. No supe enfrentarme a la muerte de mi abuelo, como tampoco ahora sabía cómo enfrentarme a la pérdida de una familia que sentía como propia. Eran mis amigos… Inés me trataba como a un hijo y Blanca era el ser más bello que había visto jamás. Pensar que tarde o temprano les perdería me rompía el corazón. Y quedarme en este mundo para siempre no era una alternativa viable.

			Llegué a la sepultura de mi abuelo. Leí su nombre grabado en la piedra y le recordé sonriendo con aquella cara de ángel sentado en la cocina, a los pies de mi cama contándome viejas historias antes de dormirme o los fines de semana preparándome el desayuno cuando mi madre trabajaba.

			Empecé a notar que los recuerdos se hacían más evidentes. Noté que me llamaba y me di cuenta de que no eran recuerdos lo que percibía. Era él. Miré a mi izquierda, pero no lo vi. Aun así, sentí que estaba cerca. Su voz me habló:

			—Mi querido Luke, sabes que siempre estaremos unidos. Siempre estaré a tu lado cuando me necesites.

			Volví la cabeza hacia su sepultura. 

			—Te he echado mucho de menos, me he sentido huérfano sin ti, pero parece que esta aventura nos ha vuelto a unir… para siempre. Gracias, abuelo, gracias por ser como eres.

			Escuché su risa, después su tono se volvió grave. 

			—Necesito que hagáis algo antes de iros, tengo un presentimiento. Es sobre la tumba de los Hortuño. Quiero que las reviséis, hay algo que no cuadra.

			Miraba a todos lados buscando a mi abuelo.

			—Abuelo, ¿sabes lo que me estás pidiendo? Hay un hombre destrozado asimilando su muerte y la de su familia.

			—He removido el cielo entero sin noticias de esta familia, no creo que hayan fallecido, si así fuera, yo lo sabría.

			—O sea… ¿Crees que están vacías?

			—No lo sé, Luke, pero puede ser. O puede que haya otra cosa, estos conjuros son impredecibles y, si algo he aprendido, es que son maestros en pasar desapercibidos y en ocultarse sin dejar rastro. 

			Me fui corriendo al mausoleo con dos palas. Llegué exhausto. Yago estaba de rodillas, probablemente rezando y yo tenía que interrumpirle, pero no sabía cómo. Cogí una de las palas y le grité:

			—¡Yago! Debemos averiguar qué hay dentro de la sepultura —le dije mientras le ofrecía una pala—. Si no quieres hacerlo, lo haré yo mismo, pero no me iré de aquí sin saber qué hay dentro de cada uno de los féretros.

			Por un momento, Yago se secó las lágrimas.

			—Quieres decir que…

			—Sí —le interrumpí—, puede que esto no sea más que un montaje. Si me equivoco, yo cargaré con la culpa.

			 Al momento, reaccionó como un hombre de acción. Se levantó, agarró una de las palas y golpeó sin parar una y otra vez la cadena que cerraba la puerta hasta que saltó.

			Al bajar los escalones de la cripta, encontramos tres ataúdes de piedra alineados. Vi dudar a Yago y me adelanté. Había que actuar rápido. Retiré con un golpe seco los cuatro remaches que sellaban la tumba de la izquierda. Era el féretro de Inés. Intenté mover la piedra superior, pero no tenía fuerza para moverla yo solo. Miré a Yago, que enseguida se prestó a ayudarme. Empujamos con todas nuestras fuerzas hasta que la tapa de piedra empezó a deslizarse lentamente hacia un lado. Nos miramos con cara de sorpresa. Había poca luz, pero estaba claro que el interior no se correspondía con la leyenda. La tumba de Inés estaba llena de sacos vacíos.

			Decidí ir a la tumba de la derecha. Su leyenda rezaba «Blanca Hortuño». Estábamos agotados, pero nos animó y nos renovó las energías el saber que allí pasaba algo. Esta vez nos costó más mover la tapa de piedra, pero solo encontramos más sacos vacíos. Estaba claro que nos habían engañado con una burda treta.

			Yago me miró y quiso abrir su propia tumba. Tuvimos el mismo resultado: sacos vacíos. Me percaté de que, en el suelo, en la parte de la cabecera, dos barras metálicas circulares elevaban su ataúd. Sujetamos ambos lados de las barras con unas cuerdas enmohecidas que encontramos en un lateral. Con cierta dificultad, pudimos deslizar el ataúd hacia atrás. Nuestra sorpresa iba en aumento.

			Debajo, había tierra removida, parecía una tumba. Yo jadeaba exhausto, pero Yago parecía no cansarse nunca. Cavó sin descanso hasta que, a pocos centímetros, encontró resistencia. Era un ataúd de madera de mala calidad. Golpeó con saña la tapa hasta que saltó y, al abrirla, encontramos huesos humanos.

			Un viento frío me paralizó el corazón. Yago me miró y le aseguré que aquellos huesos pertenecían a una mujer. Supe que eran de Ayira. Se había enterrado debajo de sus tumbas para no levantar sospechas.

			Yago recogió uno de los sacos vacíos que estaban cerca de mis pies y me miró.

			—¡Vamos! ¿Te vas a quedar ahí mirando? ¡Ayúdame a recoger los restos de esta arpía!

			Yago fue extrayendo, sin ningún tipo de reparo, aquellos huesos y los fue depositando en el saco. Mientras, yo estaba con la vista perdida. Tenía visiones de Ayira en su lecho de muerte. 

			Consumida por el dolor, la tristeza y el desconsuelo de no haber conseguido traer de vuelta a su hija. Me imprecaba y a la vez me pedía auxilio. Apenas pude ayudar a Yago, aquella horrible visión, aquella cara consumida por su propio odio, será una visión me acompañará toda la vida. 

			Capítulo 14

			Salimos del mausoleo y caminamos hacia la salida del cementerio con los huesos de Ayira colgados en el hombro de Yago. Mientras, yo iba sumido en mis pensamientos intentando comprender cómo alguien puede llegar a convertirse en un ser tan malvado, hasta el punto de no importarle su propia existencia. Salí de mi ensimismamiento cuando Yago me agarró del brazo. Levanté la vista hacia donde él miraba, hacia el horizonte. No me di cuenta de lo que tenía delante hasta que vi caer una lágrima de su mejilla y, casi balbuceando, me dijo:

			—Está amaneciendo.

			«Está amaneciendo» repetía esas palabras en mi cabeza una y otra vez.

			—Amanece… —le miré.

			Eso significaba que… ¡Lena lo había conseguido! Había entrado en la casa de los Hortuño y había podido quemar aquellos viejos trapos que atrapaban las almas de la familia. Un nuevo día comenzaba y el conjuro... ¿había terminado? Me fijé en mi reloj, volvía a funcionar.

			Tenía que ir al instituto, quería saber si había alguna nota explicando cómo había sucedido todo. Convencí a Yago de que debíamos pasar por el hospital antes de volver a la villa. Era crucial no dar un paso en falso y hacer las cosas bien. Nuestro futuro dependía de ello y ahora no debíamos separarnos.

			El sol nos regaba con su infinita luz dorada, traspasaba nuestra piel, sentíamos su calor y cómo alimentaba cada célula de nuestro cuerpo, que recobraba otra vez la vida.

			Atravesamos el pueblo mirándolo con nuevos ojos. Ya no había de qué preocuparse, ya no sentía esas presencias malignas, la oscuridad se había marchado y había desaparecido como si nunca hubiera estado allí.

			Bordeamos los muros del hospital. Le dije a Yago que me esperara allí, tan solo necesitaba recoger una carta y salir. Me hizo caso, aunque a regañadientes. 

			Salté el muro posterior y entré al patio. Un remanso de paz rezumaba de sus paredes. Ni rastro de espíritus ni espectros, solo silencio. Vi que el sol iluminaba la entrada de lo que en mi época sería el instituto. Mis pisadas se quedaban grabadas en el suelo de la recepción, que resbalaba por el manto de polvo que cubría el suelo. Subí la escalera sin contratiempos y llegué a la sala 202.

			Al abrir la puerta, noté que, poco a poco, aquella clase se iba difuminando. La puerta a mi mundo desparecía por momentos, así que me di prisa. Fui hacia mi pupitre y recogí mi ansiada carta. Yo, sin embargo, no había traído papel ni bolígrafo, así que ni siquiera pude contestar. Lena debería tener fe en mí.

			Me levanté cuando estuve a punto de caerme del asiento. Los pupitres, la mesa de la profesora y la pizarra se desvanecían mientras vislumbraba como sombras los cabeceros de las camas, los goteros y los carritos de asistencia sanitaria que iban recuperando su sitio. Antes de cerrar la puerta, eché un último vistazo y corrí por el patio hasta el muro. 

			Teníamos muchas ganas de llegar a la casa y acabar con todo esto. Quería hablar con mi abuelo, quizás tuviéramos que seguir algún procedimiento especial para eliminar a la bruja y no quería equivocarme. Yago estaba ansioso por terminar, yo estaba convencido de que hubiera entrado por la puerta y hubiera echado el saco al fuego sin miramientos. Por el camino le convencí de que debíamos esperar.

			Al traspasar la verja, Inés y Blanca nos esperaban. Sus rostros habían recuperado la alegria y el vigor perdidos. El tono gris de su piel había desaparecido y una nueva luz iluminaba sus rostros.

			Inés se adelantó. Nos miró y, con una voz emocionada, nos dijo:

			—Bienvenidos a un nuevo día. Estamos a 10 de octubre de 1885.

			Blanca me miró, unas lágrimas asomaban en sus ojos. Estaba aún más bella si cabe. Yago e Inés se adelantaron y Blanca se quedó conmigo en el jardín. Las consecuencias del descuido y el nulo mantenimiento de las plantas, flores y árboles del jardín se hacía más evidente a la luz del día. Ella pasaba sus manos por una enredadera prácticamente sin hojas.

			—No te preocupes, volverán a salir las hojas. Han estado en un eterno letargo —dije.

			Blanca me miró a los ojos. Algo que no debería haber hecho, ya que me desarmaba y me derretía con su mirada. Introduje mi mano del bolsillo derecho y le entregué la cinta roja con la medalla de la Virgen del Carmen.

			—Te devuelvo tu colgante. Como ves, me ha ayudado mucho.

			Ella me sonrió mientras se daba la vuelta y se retiraba el pelo del cuello.

			—¿Me lo puedes poner?

			Al acercarme, noté el olor de su piel tersa y suave. Apenas atinaba a colocar el broche, solo quería acariciar la piel de su largo cuello. Al terminar de colocar el lazo, se dio la vuelta. La tenía tan cerca que tuve que bajar mi mirada. Ella me preguntó:

			—Y ahora, ¿qué vas a hacer? ¿Te quedarás con nosotros o volverás a tu mundo?

			—No sé cómo, pero, cuando acabemos con Ayira, debo volver al mundo que me corresponde. No debemos desafiar a nuestro destino, aunque nunca os olvidaré —una lágrima se resbaló por mi mejilla mientras pensaba «y a ti te llevaré en lo más profundo de mi corazón».

			Subí a mi cuarto y me tumbé en la cama, donde leí la nota de Lena:

			Querido Lucas: 

			Hay muy buenas noticias. Los médicos han visto que tu evolución ha sido muy buena y están confiados. La inflamación de tu cabeza ha ido remitiendo y tus constantes están mejorando.

			Puede que dentro de poco empiecen a desconectar las máquinas, ya que en tu cerebro empieza a haber actividad y en cualquier momento puedes despertarte. Yo estaré aquí esperando ese momento.

			Me he informado sobre cómo actuar en casas encantadas. Por desgracia, no tengo más ayuda que la que intuyo de tu abuelo. Llevo días preparándome para entrar. He comprado varios mecheros de gasolina y tengo un plan trazado para estar el menor tiempo posible entre aquellas paredes. Mis sentidos y mi mente deben estar preparados para aguantar sucesos y experiencias extrasensoriales para los que no estoy capacitada. Debo confesarte que tengo miedo, pero lo haré por ti.

			Te quiero,

			Lena

			Hubiera dado lo que fuera por contestarle y decirle que yo también la quería, pero el portal se había cerrado. Sonreí para mis adentros y pensé que se lo diría en persona, cuando despertara, aunque ahora quizás estuviera en peligro. Me urgía tener noticias. Quizás podría contactar con mi abuelo, él me podría dar más información.

			Desde luego, había conseguido el objetivo y destruir el maleficio, pero aún notaba cierta confusión. Algo no había ido bien, lo presentía como presentía que mi abuelo estaba cerca. Tan cerca que le escuché antes de que mis ojos pudieran encontrarle.

			Su voz parecía venir de todas y de ninguna parte:

			—¡Lucas, hijo! Es importante que bajes. Yago está quemando los huesos de Ayira y hay que esperar a las doce de la noche para acabar con ella. No puede quemarlos antes.

			Salí corriendo por la puerta y me topé con él. Siguió hablando:

			—Tengo que darte malas noticias.

			—Dime, abuelo, ¿cómo está Lena?

			—Pues precisamente de ella quería hablarte… Consiguió su objetivo y quemó los muñecos, pero Ayira la ha atrapado en la casa. Si Yago quema los huesos de esa bruja de día, su espíritu quedará atrapado para siempre en la casa… y con ella, Lena.

			—¿Cómo? —perdí el equilibrio y caí por las escaleras—. ¡Nooooo! —grité—. ¡No queméis a Ayira! ¡Todavía no!

			Del salón salió Inés. 

			—Lo siento, Lucas, le dije que esperara. ¡Estaba enloquecido! —la miré horrorizado.

			—¡Habéis condenado a alguien que lo ha dado todo por vosotros!

			Repté por el suelo y vi cómo ardían en la chimenea los sacos donde habíamos guardado los restos de Ayira. Provocaban enormes llamas de las que empezaron a salir lamentos, gritos de dolor y maldiciones. Una voz retorcida se fue ahogando, consumiéndose en las llamas.

			Miré atrás y vi cómo mi abuelo me hablaba, pero no le oía. Un sudor frío recorrió mi cuerpo. Inés y Blanca me miraban preocupadas, intentaron levantarme del suelo sin éxito, me desvanecía entre sus brazos y empezaba a ver borroso.

			A partir de ahí, ya no recuerdo nada.

			Capítulo 15

			Me fui despertando muy lentamente. Un extraño bip se metía una y otra vez en mi cabeza acompañado por una respiración muy profunda. Intenté mover mi brazo derecho, pero me costaba muchísimo. Los párpados no me obedecían y apenas veía un velo grisáceo ante mí. Me di cuenta de que no podía articular palabras, solo un leve quejido. 

			Escuché a lo lejos una voz familiar.

			—¡Dios mío! ¡Se está despertando! ¡Enfermera, se está despertando! —pensé que estaba en un sueño, era la voz de mi madre.

			Mis párpados hicieron un esfuerzo sobrehumano y se abrieron levemente. El pelirrojo de su pelo y sus ojos azules me decían que aquello no era un sueño. Era mi madre, había vuelto. Estaba en la habitación del hospital. Quería llorar, pero las lágrimas no me salían. 

			Mi madre me retiró la máscara de la cara que me ayudaba a respirar y me abrazó entre lágrimas. Luego, vi entrar a un hombre y a una mujer que vestían pijamas de color verde y volví a caer en un sueño profundo.

			Me desperté de nuevo y, esta vez, mis sentidos también. Abrí los ojos y vi una extraña pinza sujeta a mi dedo anular. Del otro brazo, una vía salía de mi codo hasta un gotero. Mi madre dormitaba retorcida en un viejo sillón azul. Todo estaba oscuro, pero mis ojos veían perfectamente, se habían habituado a la oscuridad. El ópalo de Lena colgaba de mi pecho y recobraba aquel color azul verdoso tan bello y tan frío.

			Pensé en Lena. La había perdido y el dolor se convertía en sentimiento de culpa. Ahora sí lloraba, mis ojos se empañaron y apenas veía. Escuché el susurro de mi abuelo, luego se hizo visible y se sentó en el borde de la cama.

			—Lo siento, Lucas. Lena fue muy valiente. Todo lo hizo bien. Encontró unos viejos planos de la casa en el ayuntamiento, se aprendió de memoria dónde estaban las habitaciones y quemó con rapidez los muñecos. Pero Ayira estaba fuera de sí y la atacó sin darle tregua. Una vez quemó el último muñeco, Lena entró en trance y el espíritu de Ayira, que habita la casa, la atrapó. Si Yago hubiera esperado unas horas, Lena estaría de vuelta. Hice todo lo que pude, pero no podía estar en dos dimensiones a la vez.

			Me quité la pinza del dedo y me retiré la aguja que me pinchaba el brazo.

			—¿Qué haces, Lucas? —me dijo mientras me levantaba y me vestía.

			—Ir a buscar a Lena —susurré—. ¿Me acompañas?

			—Lucas… sé razonable. Te acabas de despertar y no tienes fuerzas. Espera unos días, cuando tengas energía suficiente, iremos los dos.

			—No, abuelo. Mañana quizás sea tarde. Tengo que ir ahora.

			—¿Ahora?

			—Sí, abuelo, ahora. Quiero a Lena, ella es la mujer de mi vida. Sin ella nada tiene sentido. No podría vivir sabiendo que al menos no lo intenté.

			Mi abuelo me señaló el bolso de mi madre. Lo abrí y saqué dinero suficiente para poder pedir un taxi. Ella seguía durmiendo profundamente en el sillón, le di un beso en la mejilla y recordé sus palabras: «sigue siempre los impulsos de tu corazón». No podía perder ni un minuto, no sabía cuántos días llevaba Lena desaparecida. Salí a hurtadillas de la habitación.

			El taxista condujo de noche por aquellas viejas carreteras comarcales mal pavimentadas. El hombre, de mediana edad y con un bigote fino y barba de varios días, jamás había oído hablar de aquella casa, así que tuve que indicarle cómo llegar. Le tuve que engañar y le dije que vivía allí, pero, cuando la carretera se hizo impracticable, me invitó a que saliera del taxi y le pagara un extra por el viaje. Le di todo el dinero que llevaba, le hubiera dado todo el dinero del mundo si con ello salvaba a Lena.

			El último tramo de camino lo hice andando. Mis zapatos chapoteaban en el barro y, a cada paso que daba, parecía que me iba a escurrir y a caer hacia atrás. La luna perfiló la verja y la casa al fondo parecía desafiarme, pero, si había algo que ya no tenía, era miedo. Aquella bruja había atrapado a lo que más quería en este mundo, a Lena. Sin ella, ya nada tenía sentido, jugármela a doble o nada era mi única posibilidad. O la traía conmigo o me atrapaba la casa y quedaba maldito con ella para siempre.

			Al cruzar la verja, el ópalo empezó a transmitir calor, su color pasó de verde claro al naranja y al rojo. Esta vez quemaba de verdad.

			A escasos metros de la puerta de entrada, unas voces susurraban palabras inconexas y, según me acercaba a la puerta, el sonido de aquellas voces se incrementó hasta sentirme aturdido. Me pedían que no entrara, decían que me quedaría atrapado allí para siempre y me suplicaban que retrocediera.

			Me armé de valor y grité:

			—¡Ayira! ¡Aquí me tienes! ¡No te tengo miedo! ¡Vengo a llevarme a Lena y a encerrarte aquí para siempre!

			La puerta se entreabrió sola y, del interior, salió una luz blanca que iluminaba la entrada. Empujé la puerta y la luz me deslumbró, pero conocía la casa perfectamente, así que decidí entrar al salón, donde debería estar la chimenea. Apilé la poca leña que quedaba allí y busqué en cada rincón algunas cerillas para encenderla. No sabía si el plan funcionaría, pero tendría que improvisar sobre la marcha.

			El suelo de la casa empezó a temblar y un largo grito me puso los vellos de punta. Ayira estaba cerca. Intentó meterse en mi cabeza, pero lo evité dejando mi mente libre de pensamientos. 

			Abrí el despacho de Yago y allí estaba ella. Vestía de negro y levitaba un metro por encima del suelo. Una voz grave demoníaca salía de su boca.

			—¡Insensato! ¡Tú y tu amiga seréis mis nuevos condenados! Iréis directamente al infierno y seréis mis siervos para toda la eternidad. ¡Sufriréis por el alma de mi hija!

			Me mandó imágenes de Lena completamente desfigurada. Vi que su cara estaba hinchada, no parecía ella. Sus manos terminaban en unas largas uñas puntiagudas y vestía un camisón mugriento. Su pelo húmedo se le había quedado pegado a la piel afiebrada. Caminaba en una oscuridad total, donde no se podía distinguir ni el suelo y donde la flagelaban espíritus invisibles. Estaba sufriendo. 

			Ayira me miró. Tenía unos ojos lobunos inyectados en sangre.

			—¿Eso es lo que quieres para ti también? Tengo mucho espacio para el dolor y el sufrimiento perpetuo. ¿Te gusta lo que ves?

			—¡No te tengo miedo, vieja bruja! —en aquel momento, mi camisa empezaba a oler a quemado, quizás era mi piel la que se estaba quemando. Provenía de mi pecho… ¡El ópalo! Apenas podía soportar su calor.

			Empecé a caminar hacia atrás. Ayira me seguía torturando con imágenes en las que estaba junto a Lena sin podernos ver. Nuestros ojos, desprovistos de iris, caminaban ciegos entre martirios y suplicios. Cerré los ojos para intentar que aquellas imágenes salieran de mi mente, pero no pude. Como tampoco podía aguantar más el calor de la gema.

			El ópalo me quemaba la piel, pero a la vez conseguía que las infernales imágenes no me atraparan. En aquel instante, supe que estaría desprotegido en cuanto me quitara la piedra de encima. Ayira me atraparía. 

			Seguí caminando hacia atrás. Ya no pude resistir más el dolor, me retiré el ópalo del pecho y lo lancé hacia la chimenea. Para sorpresa de los dos, los viejos troncos empezaron a arder.

			Ayira volvió a mirarme y esta vez noté cómo aprisionaba mi mente por dentro. Mis pensamientos eran un guiñapo en sus manos. Caí de rodillas atrapado por un dolor aún mayor.

			Justo en ese momento, las puertas del salón se abrieron dando un gran portazo. Era mi abuelo, que apareció volando hacia Ayira. La abrazó y se lanzó con ella al fuego de la chimenea sin que pudiera hacer nada.

			—¡Abuelo!, ¡no! —grité con rabia.

			Intenté agarrarle, pero él no me dejó. Ayira atrapó mi brazo, su mano estaba carbonizada, ya era casi ceniza y se deshizo al intentar agarrarme. 

			Se quemaban lentamente. Al acercarme, Ayira, en un movimiento desesperado, intentó otra vez cogerme la mano. Tuve que dar un paso atrás. No pude hacer nada por salvar a mi abuelo. Las imágenes, el dolor y la ira desaparecieron de un plumazo. Era demasiado tarde para mi abuelo y para Ayira. Arderían para siempre en aquella casa maldita.

			Lloré viendo como la leña se consumía a lo largo de la noche y, poco a poco, la chimenea se fue apagando. Con ella, desaparecía la esperanza de volver a ver a mi abuelo.

			Estaba amaneciendo, ya solo quedaban ascuas en el fuego. Milagrosamente, el ópalo aún brillaba entre los rescoldos de la chimenea, me levanté a recogerlo cuando sentí una presencia. Miré atrás. No daba crédito a lo que veían mis ojos. Me levanté de un salto.

			Era Lena. Caminó unos pasos tambaleándose y se desmayó entre mis brazos. La tumbé en el viejo sofá. La miré y acaricié su cara. No pude evitar mirar sus labios. Le di un par de manotazos en la cara para despertarla mientras le susurraba:

			—Vamos, Lena, despierta. —Vi que sus ojos se abrían de nuevo y miraban a los míos. En aquel momento fui el chico más feliz de la tierra. Me sonrió y me dijo:

			—¿Lucas, eres tú?

			—Sí, Lena, soy yo —la abracé con todas mis fuerzas. Al separarnos nos miramos a los ojos y solo pude decir:

			—Te quiero.

			Ella acercó sus labios a los míos y nos besamos, como si en aquel mismo instante se acabara el mundo. 

			Capítulo 16 

			Después de dejar a Lena en su casa, volví al hospital. Mi madre había llamado a la policía y ya estaba organizando un grupo para peinar el bosque. Creían que había desaparecido e iban a empezar a buscarme, qué ironía.

			Dijeron que había sufrido un shock postraumático. Yo me rendí. Estaba en casa, en mi mundo y con Lena a salvo. Dejé que me hicieran todo tipo de pruebas. Pasé las dos semanas siguientes enganchado a numerosas máquinas y rodeado de goteros. Un ejército de psicólogos, psiquiatras y neurólogos desfilaron por mi habitación durante esos días. Pero, a quien realmente quería ver, era a Lena. Quería verificar que no había sido un sueño y que ella seguía viva.

			Apareció un sábado. Mi madre me dijo que tenía una sorpresa muy especial y, cuando salió por la puerta de la habitación, entró Lena. Llevaba un vestido azul que le estilizaba la figura, su pelo rizado estaba enredado, era imposible de peinar, pero la hacía aún más bella. Se acercó tímidamente a mí. Sus ojos rasgados y aquel gesto suyo tan peculiar me hicieron contener la respiración. Llevaba un paquete sujeto con ambas manos.

			—Esto es para ti —me dijo, dándome un beso en la mejilla.

			—¡Hum! ¿Qué será? —rompí la envoltura. Era un cómic clásico de Flash Gordon—. ¡Qué sorpresa!, ¡de mi héroe favorito! —Puse cara de sorprendido.

			Lena me miró a los ojos y creí que se me paraba el corazón, de sus manos pendía el ópalo que lancé al fuego. Estaba intacto.

			—He tenido que ponerle una nueva cadena y limpiarlo un poco, pero está como nuevo.

			—Lena… Mi heroína.

			—Tú sí que has sido mi héroe, me salvaste de aquella horrible bruja.

			—No, Lena. Quien realmente se lo jugó todo por mí fuiste tú. Sin ti yo no estaría aquí.

			Saqué mi brazo izquierdo y, de debajo de la cama, extraje una mochila.

			—Creo que esto es tuyo, dicen que cuando desperté la encontraron debajo de la cama.

			—¡Mi mochila! Ya la daba por perdida. —hurgó en su interior y resopló al ver su diario.

			—¿Lo leíste? —pestañeé. No pude engañarla.

			—Solo unas páginas. En el otro lado no hay tele ni radio y la vida es bastante aburrida, no te creas… Además, muchas cosas del diario ya las conocía.

			—¿Ah, sí? ¿Cuáles? —dijo divertida.

			En aquel instante, rodeé su cintura con mi brazo y la besé.

			—No nos volveremos a separar nunca —le aseguré.

			La primera noche que dormí en mi cama, apenas pude pegar ojo. Era como si durmiera por primera vez en aquel cuarto tan conocido para mí. Al día siguiente, volvería a las clases de verano y, aunque mi madre me dijo que ya tendría todo el curso que viene para aprobar las matemáticas, yo insistí en volver, me vendría bien un poco de normalidad.

			Mi madre me compró una estupenda bicicleta nueva que disfruté como nunca. Era como si hubieran venido los Reyes Magos con seis meses de antelación. En clase, todo el mundo me dio la bienvenida, incluso el borde de Edu, que me ofreció tímidamente su mano.

			Al sentarme en mi pupitre, abrí el cajón y encontré una nota. Pensé que podía ser de Lena, que quizás el portal se cerrara antes de que la nota pudiera llegar al otro lado.

			Me llevé una sorpresa al ver la letra. No era la de Lena, era de Blanca.

			Estimado Lucas:

			Escribo esta carta en el hospital con la vaga esperanza de que, de alguna manera, llegue al futuro.

			Mi familia y yo te queremos dar las gracias por todo lo que has hecho por nosotros. El sortilegio va desapareciendo lentamente y volvemos a recuperar nuestra vida, justo donde la dejamos. Jamás te olvidaremos.

			Encontré las cartas que os escribisteis Lena y tú mientras estabas aquí. Reconozco que me dan un poco de envidia, ojalá yo encuentre a alguien tan apasionado como tú.

			Aunque nunca te lo dije, sentía cosas por ti. No podía pedirte que te quedaras en un mundo que era totalmente ajeno al tuyo, no habría estado bien, pero recuerda que siempre te tendré en mi pensamiento… Lucas, el viajero que vino del futuro.

			Tuya para siempre,

			Blanca

			Dos lágrimas se asomaron en mi mejilla, miré con ojos vidriosos a mi lado y vi a Lena. En aquel momento supe que era el ser más afortunado de la tierra.





			Epílogo

			El otoño se está adelantando. Un frío gélido me acompaña esta mañana en el cementerio y el viento me conduce hasta tu tumba, abuelo. Miro tu sepultura, leyendo el epitafio. Te dejo tu flor favorita, un ramo de pensamientos, que, a mí, me recuerdan a las pruebas de Rorschach que me hacían los psicólogos cuando tenía las alteraciones del sueño. Entre las flores, te dejo esta carta que te leo a continuación:

			Sé que en tu bondad me habrás perdonado por ser tan impulsivo y no hacerte caso, como en tantas otras ocasiones. Pero la pregunta es cuándo conseguiré perdonarme a mí mismo. Todas las lágrimas del mundo no te traerán de vuelta. 

			Solo espero que, estés donde estés, sepas que te quiero y que, cuando pase a la otra vida, no dejaré de buscarte. 

			Hasta siempre, abuelo.

			Camino por las calles de mi pueblo mirando todo con ojos nuevos, cada forma, cada detalle. La estatua de la plaza principal se vuelve a erigir otra vez ante mí con todo su esplendor. En la escultura se ve a un pequeño hombre mirando y señalando con el dedo índice hacia el cielo. Debo confesar que jamás me había parado a ver aquella estatua con detenimiento, pero esta vez, me fijé en la leyenda esculpida en la piedra:

			Al viajero del futuro, 1896. 

			Familia hortuño.
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